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NOTA NECROLOGICA

EL PROF. DR. D. GABRIEL MARTIN CARDOSO

El día último de año falleció repentinamente en Ma-
drid el Catedrático -de Cristalografía y Mineralogía de la
Facultad de Ciencias de la Universidad Central, y cola-
borador del Instituto Geológico y Minero de España, don
Gabriel Martín Cardoso.

Su muerte, inesperada, produjo en sus numerosos ami-
gos y compañeros una fuerte y tristísima impresión.

La Ciencia Geológica española pierde un gran maes-
tro e infatigable investigador, y ,sus compañeros un gran
amigo siempre lleno de bondad.

Desde joven se dedicó a la enseñanza y a la investi-
gación científica. Fué primeramente Catedrático de His-
toria Natural en los Institutos nacionales de Castellón y
de Teruel.

Después, de 1926 a 1930, fué pensionado a Alemania
para estudiar los minerales de las pegmatitas y especia-
lizarse en los entonces modernos métodos roentgenográ-
ficos para la determinación -de estructuras cristalinas ; y
en Munich y Leipzig, bajo la dirección de los profesores
F. Rinne y E. Schiebold, realizó una intensa .labor, sien-
do el primero que introdujo en España las nuevas técni-
cas estructurales que aplicó a varios minerales españoles.

Ya siendo Catedrático de la Universidad Central se
consagró al estudio de los minerales de las pegmatitas
españolas, comenzando por las de Galicia. Este fué el
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motivo de visitar esta región española, a la que luego dejaban tiempo para poner en limpio sus notas de cam-
había de dedicar toda la actividad de los momentos que po, y siempre fiaba que podría hacerlo más adelante...
le dejaba libres su intensa labor docente como Catedrá- No obstante, e', gran cúmulo de observaciones y ejem-
tico y como Director de la Sección de Mineralogía del plares de rocas por él recogidos representan un conjun-
Museo Nacional de Ciencias Naturales. to de gran valor documental para el estudio de los te-

En estas pocas líneas, en su memoria, deseamos des- rrenos cristalinos gallegos, que sin duda serán utilizados
tacar únicamente la intensa labor realizada por el profe- cuando se redacten las hojas correspondientes del mapa
sor Martín Cardoso en la investigación mineralógica y geológico 1:50.000.
geológica de Galicia. Desde 1950 era colaborador en la gran obra que este

Ya en sus primeros años de excursiones científicas por mapa Geológico repre-lenta, y están próximas a publicar-
Galicia, en 1926 y 1928, acompañando al profesor Fer- se las hojas (le Lage, Carballo, Túy y Oya, en las que
nández Navarro, se pusieron de manifiesto sus grandes colaboró con entusiasmo, así como en las de Tomiño. La
dotes de observador de la Naturaleza al descubrir nuevos Guardia, Camariñas y Mugia, donde los datos por él
e interesantes minerales no descritos hasta entonces en aportados serán de gran valor para el trabajo final.
la gea española. Animado por estos éxitos dedica a Ga- Pero la actividad del profesor Cardoso no se limitó
licia toda su vida, y allí pasa grandes temporadas reco- únicamente al aspecto científico. Entre sus deiscubrimien-
rriéndola en todas direcciones. tos de trascendencia práctica figura corno el más desta-

Sus numerosas observaciones, la mayoría todavía iné cado el de la extensa y rica zona litinífera de Lalín, que

ditas, y muchas de las cuales se conservan en los archivos promete tener un gran porvenir industrial. En este sen-

del Laboratorio Geológico de Lage, en donde trabajaba tido es muy importante la labor que realizó como geólo-

activamente, serán de gran utilidad a todos cuantos de- go al frente -del departamento científico de una conocida

seen estudiar la petrografía gallega. empresa minera de Galicia, propietaria (le dichos yaci-

Se puede decir que conocía con gran detalle el suelo mientos.

de Galicia, alguna de cuyas comarcas había recorrido muy El profesor Cardoso ha desaparecido de entre nos-

detenida y repetidamente durante los años de 1941 a 1946. otrois cuando aún eran de esperar de su gran actividad,

Entre otras, debemos citar la Sierra de la Capelada, los y todavía joven entusiasmo por la ciencia, grandes pro

montes de Barbanza, la comarca de Mazaricos, las tierras grecos en el conocimiento geológico de Galicia y de Es

de Mellid y de Deza, los valles del Rosal y Tomiño, etcé- paña.

tera. Había recorrido a pie todo el trayecto gallego del Ha dejado un gran vacío entre todos los que -le co
ferrocarril -en construcción de La Coruña a Zamora, y es nocíamos.

lástima que las numerosas y detalladas notas de campo ¡ Descanse en paz!

que siempre tomaba las hiciera frecuentemente en taqui- 1. P. P.
grafía, sin que de ninguna de ellas haya dejado la traduc-
ción necesaria.

Su gran actividad y sus numerosas ocupaciones no le

s r



Afloramientos de fortunita en Puebla
de Mula (Murcia)

POR

M. SAN MIGUEL DE LA CAMARA

Y

F. DE PEDRO HERRERA



M. SAN MIGUEL DE LA CAMARA v F. DE PEDRO HERRERA

AFLORAMIENTOS DE FORTUNITA EN PUEBLA
DE MULA (MURCIA)

ESTUDIO MICROGRAFICO Y QUIMICO D[; SUS ROCAS

El Ingeniero de Minas y competentísimo geólogo don

Antonio :Almela encontró durante sus campañas de estudios

geológicos por esta zona unos afloramientos de rocas erup-

tivas, 1e aspecto traquítico, que me entregó para que las

clasificara. Al observar la roca me pareció que no eran tra-

quitas normales v encargué hacer cinco preparaciones mi-

croscópicas. Estudiadas éstas, reconocí en seguida que se

trataba de unos ejemplares de foriunita muy parecidos a

los del Cerro del Monagrillo, próximo al coto minero de
Hellín , descrito por rní (2). La composición mineralógica

de detalle difiere de la foriunila del Cerro del Monagrillo

en que la de Puebla de Mula tiene poquísimo diópsido.
El estudio micrográfico nie inclinó a encargar al Ayu-

dante del Laboratorio de Petroquímica de la Sección de
Petrografía del Instituto «Lucas \1allada>> de Investigacio-
nes Geológicas, señor l)e Pedro Herrera, que analizara el
ejemplar más fresco para el estudio petroquímico ; proce-
dente, según comunicación del señor \lmela, de un dique
de 4 metros de potencia, que atraviesa el Mioceno, situa-
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do a unos 1.500 metros al S. del pueblo ; ejemplar que prismática y exagonal de apatito ; poquísimos y diminu-

sirve de base a la descripción macro y microscópica de este tos de diópsido, escasos de magnetita y algo de vidirio. La

tipo de roca en la localidad. estructura de la pasta es hialopilítica. .
Otro ejemplar análogo a éste macroscópicamente difiere

un poco del anterior por ser más grandes y abundantes los
ESTUDIO PETROGRÁFICO cristales de apatito, tener menos vidrio y amígdalas de cal-

cita. El apatito en esta roca llega casi al 10 por 100.
Entre los diversos ejemplares hay tres gris oscuro y uno

Otro ejemplar es más vitrofídico, con muy pocos y finí-
rnuy claro. El mejor conservado, entre los primeros, es una

limos microlitos de sanidina y escasas laminillas de flogo-
roca compacta, algo porosa, con los poros alargados y orien- pita en la pasta ; tiene también menos apatito y menos
tados, áspera al tacto, ligera v consistente. .A simple vista olivino, éste completamente calcitificado.
se reconocen numerosas láminas muy brillantes de mica La muestra más clara, de aspecto traquítico, muy micá-
)' algún grano rojizo de olivino. cea y áspera al tacto ; presenta estructura traquítica, con

Con el microscopio se aprecia claramente su estructura microlitos relativamente grandes de feldespato, predomi-
porfídica, con fenocristales solamente del elemento ferro- nando la sanidina y siendo los fenocristales exclusivamente
magnésico (mafitos), mica y olivino. Uno de ellos, el oli- de flogopita. También contiene bastante apatito.
vino, se presenta en agregados como en nódulos, al pare-
cer como elemento extraño a la roca misma, o mejor dicho,
a su trama y anterior a ella. Se ofrece profundamente alte-
rado, transformado en serpentina isótropa y aun calciti-
ficado con secreción (le óxido de hierro, la serpentina es El ejemplar que anteriormente se ha considerado como

de color amarillo muy claro 'v homogénea sin acción sen- más fresco me fué entregado para realizar este estudio y

sible sobre la luz polarizada. F.n algunos granos quedan determinar las características petroquímicas de las fortuni-

aún pequeñas zonas de bowlingita que destaca de la masa tas de Puebla (le Mula que nos permitan situarlas entre las

serpentínica o de la calcítica por su color rojo vivo. El otro rocas del SE. de España.

es la flogopita ; se presenta en láminas relativamente gran- Análisis químico y denonrinac i ón.-Siguiendo la mar-

des de color amarillento rojizo, muy pleocroica, con colo- cha analítica se han determinado los porcentajes en peso

res de amarillo claro (le paja a castaño claro, rica en inclu- de los elementos constituyentes, obteniéndose los valores

siones de apatito v muy vivos colores de polarización en del cuadro 1, donde destaca el relativamente alto de P,O;

tonos rojos y verdes. y una cantidad de CO_, que concuerda perfectamente con

Estos fenocristales arman en una pasta francamente mi- la observación microscópica. Como en todas las rocaslam-

crolítica, no fluidal y consta de finísimos microlitos de sa- proíticas de las que tenemos datos en pro de la pesquisa

nidina, laminillas de flogopita, muchos cristales en sección del bario, espectroscópicanu'nte se puso (le evidencia la

12 13
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presencia de este elemento cuya determinación cuantitativa Como los valores de SiO2 y Alk caen en el campo B y
la he realizado por el método del sulfato, consiguiendo un para éste resultan corresponder a esos k y, an el campo 1 ;
valor de 0,17 ± 0,02, no siendo exacta por tanto la última el símbolo será B1 con el que hemos entrado en la tabla,
cifra que incluyo para homogeneidad de los resultados. encontrando la denominación de traquita lamproítica.
Aparece un valor de óxido magnésico elevado frente al poco Queda así clasificada desde el punto de vista químico
hierro, lo que junto con las demás características se pon- entre las rocas lamproíticas : fortunita, verita, selagita ; ro-
drá de manifiesto al realizar el cálculo de los parámetros cas extremadamente ricas en potasa con abundante biotita
magmáticos. (flogopita), siendo minerales siálicos la sanidina y leucita

CUADRO 1 en concordancia con la descripción petrográfica de esta de
Puebla de \Ii:<:.Análisis químico de fortunita

Si03 .................................... 53,42
A1203...................................... .o,87

Fe202 ...................................... 1,35
FeO ........ ..................... ....... 2,03
MgO ........... . ............. ....... . 11,81
NnO......... ............. .............. o,o6
CaO ...................................... 3,82
Na20 .......... ...................... ... 1,38
K20 ...................................... 6.94
Ti02......... ............................ 1,21
p205 ...................................... 1,57
H20 . ............................. ..... 2,08
H.,O - ........... .......... ............ 2,44
CO................................... .... 11,70
BaO ........... .......................... 0,17

TOTAL .................... 99,85

Localidad: Puebla de Mula (Murcia).
Analizada por F. DE PEDRO.

Respecto a la denominación que la corresponde podernos

establecerla siguiendo la clave III de A. Rittman (4) para

rocas volcánicas de composición química perfectamente co-

nocida, procediendo a calcular el símbolo a continuación

Si02 = 53,42
Al = 9,78 k = 0,76
Alk = 9,01 an = 0,04
CaO = 3,82 ea' = 3,36
FIn = 27,27

14 15
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Tipo magmático.-Para poder comparar con los mag-

mas tipo establecidos para estas rocas calculo los paráme-

tros de Niggli, que aparecen en el Cuadro II junto a los

magmas próximos, observándose una semejanza suficiente

con el murcialamproítico como para seguir considerándola

incluída entre las lamproíticas, pues aparte de análogos

valores de si y al, es extraordinariamente potásica y mag-

nésica como corresponde a este grupo en el que ya

� I I

0,8

0,6

0,4

0,2

JS
0,2 0,4 0,6 0,8

k AA►-?►
Fil. 1.-t) agrama l:-nI con la proyecc:órn de las fortunita- (pun-
tos) incluv ndo la de Pueb'a de Mula (circulo punt::ado) junto
con 11)s magmas tipo: murrialarnproítia, (triángulo), jumillitico
(aspa) y fortuníticu (cruz), siendo la zona rayada la correspon-

diente a la (le d:spe:sión de• las n:ca. l:unl)rníticas epañolas.

Osann (6) distinguió tino más básico, junaillítico, y otro

Íortunijtico, posteriormente desdoblado por Parga - Pon-

dal (7), formando el cancarixítico mucho más ácido y potá-

sico (si = 212 , k = 0,81), dando a los otros dos que nos

interesan los valores del cuadro : entre. los que encaja per-

fectamente, pues resulta :

- El valor si inferior al (nrtclniti.co, pero mucha más

17
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ácido que el juinillítico, lo mismo que pasa con el calcio, unidad, cosa que 'no sucede en los tipos magmáticos, los
si bien presenta algo más alúmina que éstos. cuales han sido calculados con rocas que en general tienen

- El fm puede considerarse igual al del fortunítico, alk >al ; pero si nos reducimos a los ejemplares minera-

aunque el predominio del Mg sobre el Fe es mayor que en lógicamente definidos como fortunitas (no disponemos en
éste. la actualidad más que de dos análisis cuyos resultados y

91
parámetros se resumen en el Cuadro III junto con la objeto

o 1
1

a2 as 0 2 3 45

al 46

A

LB

Q�

ae a2 40

30

20
a/k

10 `--i-.-

t6 oa
0

SIC -as 110 120 130 140 150 160

O
P

St -'

Zz i2 Fig. 3.-Representación gráfica de la variación según el conte-
nido en sílice de los parámetros magmáticos de las fortunitas y

al - /4 magmas afines, siendo: 1, magma jumillitico de PARGA PONDAL ;
2, fortunita de Puebla de Mula; 3, magma fortunítico de PARGA

¿6 - 16 PONDAL; 4, fortunita de Fortuna, y 5, fortunita del Cerro del
Monagrillo.

ZB - /. B

de este estudio), precisamente la que dió origen a esta de-
e o 4.2 a• 06 0B I {7 �. /,6 4B 2 2,2 ¿4 2,6 z8 ! Jl

nominación, presenta para dicha relación exactamente el

Ls mismo valor de 0,94.

Fig. 2.-Representación en el diagrama Ls-Fs-Qs de las mismar rocas - Quedó establecido en un anterior trabajo que las ve-
y con los mismos signos de la figura anterior. citas tienen un valor de si = 200 - 230 y si le presentan me-

Los
debe a un proceso metasomático cuya ley gráfica

- Los elementos alcalinos, en posición intermedia en-
nor

aproximada (1), asigna frente al de SiO2 = 53,4 uno entre
tre la de los magmas presenta el parámetro k igual al del

fortunítico
4 y 5 para el CO,, siendo así que éste no alcanza ni una

.
unidad en esta roca.

k
- La relación - 9 aa alk toma un valor menor que la

al + - Para compararla con rocas menos silíceas se proyecta

19
18
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junto con las fortunitas conocidas y los tipos inagmáticos Petroquímica de las fortunitas ..-Con objeto de estable-
en los diagramas k-mg (fig. 1) y Ls-Fs-Qs (fig 2), viéndose cer las semejanzas entre sí y deducir sus características más
en este último la cercanía al polo fortunítico, aunque se sobresalientes se ha formado el Cuadro III con los esca-
presente algo desviada hacia el jumillítico como se apre- sos datos que se tienen de estas rocas, ya que todo se re-
cia en el diagrama de diferenciación que estableció Parga- duce a un par de análisis de principio de siglo (6) y al
Pondal (7) (fig. 3). realizado ahora, por lo que solamente de una forma cua-

C U A D R O 111 litativa podemos sacar alguna conclusión, esperando que

trabajando los nuevos afloramientos que vayan apareciendo
1 2 3

--- - -- - se pueda ir perfilando el verdadero tipo fortunítico, del
Sio, .......................... 53,42 56,72 57,42 que por ahora sólo podemos afirmar :
A1202 ......................... 10,87 11,05 9,78
Fe202................. ....... 1,35 2,53 2,74 - Son rocas con ligero déficit de sílice según indica
FeO ........................... 2,03 3,59 2,60
Mg() .......................... 11,81 9,91 9,8o Os, que las proyecta muy cerca del triángulo de las satu-
MnO .......................... 0,06 ind. intl . radas (fig. 2) siendo la de Puebla de Mula la menos silícea.Ca0 .......................... 3,82 2,90 2,67
Na.,0 .................... ..... 1,38 1,43 1,77 - Esta tiene el al, intermedio entre las otras dos, y ma-KJ) :............. .. . 6,94 6,62 9,15
Ti02 ......................... 1, 21 1,37 1,75 yor que al¡,, a diferencia de la del Cerro del Monagrillo
P2O 1 ........... .............. 1,57 0,95 o,81
H,o -4- ....................... 2,08 2,76 1,02 que como la mayoría de las lamproíticas tiene elementos
H2O - .... ..... ..... ...... 2,44 - alcalinos en moléculas no alumínicas , según resulta en lac0......................... .. 0,70 - ind.
BaO ............... ... ...... 0,17 o,o9 o,16 norma. Aproximadamente al = 18.

T OTAL ............. 99,85 99,92 99,98 HA parámetro fin es prácticamente igual en todas :

si ............................. 145 162 163,5 elevado ; con gran predominio del Mg sobre todo en la
al ................ ........... 17,5 19 16,5
fM ................. 55,5 56 54 que nos ocupa (fm = 55 mg = 0, 8).

c" .......... "' 11,4 9 8 - El calcio decrece con el valor de si prácticamente dealk.................... ....... 15,6 16 21,5
k ............................. 0,76 0,75 0,78 una manera lineal, tendiendo a valores bajos, por ahora
nm ....... .................. . 0,87 0 ,75 0,78 -

2nik c = 10.
0,94 0,94 1,13al + alk

- La relación entre los álcalis es casi la misma, des-Ls ............................ 0,67 0,63 o,6o
Fs ............................ 0,45 0.38 0,44 sacándose la del Monagrillo por un contenido bastante ma-
Q 0,12 0,0I 04 -

4 yor, oscilando alk entre 15 y 22, si bien se puede fijar unQS........ . 30,1 33,3
310

L ............................. 33,6 36,4 32.8
M .................... ....... 36,2 31,4 35,8 l: = 0,76.

1. Fortunita de Puebla de Mula. (Murcia).-Anal. de F. de Composición mineralógica a partir de los datos del aná-

Pedro. lisis químico.-Como la cristalización de un magma de-
2. Fortunita de Fortuna (Murcia).-Anal. D.ttricb. pende no sólo de la parte no volátil, sino también del con-
3. Fortunita del Cerro (le] blonagrilla. Aellín (Albacete).

Anal. Dittrich. tenido en gases potenciales o reales es muy frecuente la

20 21
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aparición de fenocristales que no están en equilibrio con la ecuación

el resto de la masa que encontramos ; en las rocas efusivas 10 0r + 9 Fo (Fa) -16 Ph (Bi) + 3Q
principalmente, en las que la pérdida brusca de presión

hace derivar con igual intensidad a la cristalización por
liberando aún más cuarzo al formarse las micas ; viéndose

cambio en la composición, al tiempo que el rápido enfría-
así la inestabilidad del olivino que en esta segunda norma

llega a desaparecer.
miento impide la reabsorción de aquellos no estables en

El hecho principal es que esta roca tiene un aspecto feno-
las nuevas condiciones. Es preciso, por tanto, recalcular

la composición mineralógica y ver si en verdad correspon-

de a la química actual, considerándola formada en una

facies exclusivamente volcánica.
La descripción microscópica de estas rocas parece indi

car algo de esto, por la presencia tan desigual de feno-
cristales y pasta, habiéndose calculado la base en el Cua- C

M QCUADRO IV

I( f�
BASE N, N,

P
Ap = 3,19 Ap = 3,19 Ap = 3,19
Cc = 0,93 Cc - 0,93 Cc = 0,93
Ru = 0,87 Ru = 0,87 Ru = 0,87
Kp = 25,42 Or = 42,36 Or = 13,68
Ne = 8,01 Ab = 13,35 Ab = 13 35
Cal = 0,17 An = 0,28 An = 0,28
Cs = 1,74 Di = 4,64 Di = 4,64
Fs = 1,39 Ma = 1,39 Ma = 1,39
Fo = 25,66 Fo = 23,92 Ph = 42,53

= 2,55 Fa = 1,87 Bi = 3,36 Fig. 4.-Triángulo de orientación Q-L-:VI mostrando la proyec-Fa
= 32,55 FQ =

1,87
BQ = 15,73

ción de las fortunitas en el campo P-F-R y muy cerca de la línea
Q de saturación P-F.

dro IV, operando con números equivalentes, formando las
cristalino mucho más básico de lo que en verdad es ; al

igual que sucede con las otras dos fortunitas cuya cantidad
moléculas fundamentales, con las que se obtienen los mi-

de sílice aún es mayor ; como se aprecia en el triángulo
perales de N1, en el supuesto de que no existan moléculas

de orientación Q-L-11 (fig. 4). Al quedar proyectadas estas
micáceas por lo que resulta una respetable cantidad de olí-

rocas en P-R-F hay que formar los minerales según F :
vino, mineral que encontramos en los fenocristales del

albita, ortosa, anortita, y según P : enstatita, hyperste.na,
modo ; mientras que en la pasta ha de existir más de un

diópsido, hedenbergita y acmita, pero sin posibilidad de
7 por 100 de cuarzo libre. Es un resultado artificioso en el

olivino.
que se ignoró la existencia de fiogopita calculable según

22 23
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LUIS CARLOS GARCIA bE FIGUEROLA

CONTACTO ENTRE EL GRANITO Y FACIES
DE LOS ESQUISTOS VERDES EN PEROSIN

(PEÑAPARDA, SALAMANCA)

Bajo la dirección de San Miguel de la Cámara, el La-

boratorio de Petrografía de la Universidad Central ha ini-

ciado una serie de estudios sobre las rocas cristalinas y sus
aureolas en el Oeste español. El propósito es conseguir
datos y deducciones que permitan, más adelante, esclare-
cer los importantes problemas de la génesis de tales rocas.

A este plan pertenece la presente nota sobre un con-

tacto metamórfico entre las masas graníticas que constitu-
yen el batolito salmantino de la cuenca alta del Agueda y
las pizarras paleozoicas que lo circundan. Advertiré de ante-
mano que aquí sólo se hace referencia a un área mínima

por lo que no se puede llegar a conclusiones extensibles a

toda la aureola y mucho menos tratar de colegir el origen

de una masa granítica que abarca más de 210 km.2 en tie-
rras españolas (8) y casi toda la superficie de los distritos

portugueses de Guarda v Viseu.

El desarrollo del trabajo se realiza de acuerdo con, el

siguiente esquema :

1 Parte :
a) Datos de campo.

b) Datos petrográt cos.

c) Datos químicos.

•r
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II Parte : to, pudiendo existir un error de tina decena de metros. Tam-

Planteamiento y discursión de los problemas. poco existen cortes naturales. perpendiculares al contacto

111 Parte : y la alteración de las rocas es muy frecuente, por lo que

Consecuencias. las muestras para el estudio del laboratorio 'no pudieron

Todo ello va redactado de la forma más concisa posible, ser recogidas en puntos alineados perpendicularmente al

evitando disquisiciones o explicaciones innecesarias. Así, paso metamórfico.

por ejemplo, aunque esta es la primera vez que se publi-
En la cañada, los estratos aparecen más duros y com-

pactos, originando algunos crestones de menos de un me-
tan diagramas ACF sobre rocas metamórficas españolas,

tro sobre las pizarras de apariencia cornubianítica que las
no haga ninguna descripción del método, ni reproduzco

el cálculo de sus valores. Lo mismo puedo decir de la re-
rodean. Forman a modo de un lentejón separado del gra-

presentación Niggli-Becke que, por otra parte, ya cuenta
nito por una banda de unos 100 metros y con una poten-

con
de 30. Su dirección, SE.-N\\'., es concordante con el

n un buen resumen explicativo en español (11) y la pro-

yección de algunas rocas extremeñas (2).
resto de las pizarras.

Dentro de la masa granítica, y a escasos metros del con-

tacto, existen énclaves pizarrosos, o más bien micacíticos,
1 P A R T E de pequeño tamaño, que pueden ser incluso de menos de

10 cm. El granito presenta las típicas formaciones de «can-
a) DATOS DE CAMPO. chales» redondeados con tendencia a los «bolos». Por nin-

guna parte han sido observadas pegmatitas aplitas o filo-
El contacto está situado entre el límite de los términos

municipales de El Pavo, Peñaparda y Gata, al Este de la
nes cuarcíferos tan frecuentes en otros contactos.

Sobre la cota 1.000 existe una masa porfídica ácida en-
carretera de Puente de Guadalcil a Ciudad-Rodrigo, sobre

tajada en las pizarras.
la hoja 573 del mapa topográfico 1 150.000.

Tenemos, pues, sobre el campo cinco clases de rocas :
La extensión es sumamente reducida, pues no abarca

el granito, los énclaves, la pizarra más resistente o cuareí-
más de 250 metros desde la cañada, cuando entra en la

fera, la pizarra arcillosa o cornubianítica y el pórfido áci-
dehesa de Perosín, hasta la cota de los mil metros más

do. Los contactos son de esta forma : granito-énclave, gra-
hacia el Este. Entre ambos puntos, el paso de las rocas

nito-pizarra arcillosa, pizarra arcillosa-micacita v pizarra
cristalinas a las pizarras se efectúa de una forma tajante,

arcillosa-pórfido.
al mismo tiempo que es concordante con la pizarrosidad

del campo paleozoico. La vegetación de robles sobre el h) DA tos rl: FROCRÁFICOS.
granito y de brezos sobre las pizarras lo delimita de una

forma neta. Sin embstrgo, esta vegetación N, la tierra su- El .grranito.-Limitándonos Cínicamente al que se en-

perficial no permite muchas veces determinar el límite exac- euentra en el borde del batolito podemos clasificarlo como

28 29
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porfídico de dos micas, pero con claro dominio de la bio- fismo (fotos 2 y 3). Entre los detalles dignos de mención

tita. Los fenocristales de feldespatos alcanzan tamaños su- tenemos que algunos cristales presentan mayor alteración

periores a los cuatro o cinco centímetros, bastante perfec- hacia el centro como si respondieran, a una estructura zonal

tos y con inclusiones macroscópicas de biotita y cuarzo. con dominio nuclear de la anortita o existieran dos perío-

Este último elemento también se presenta en granos de dos de formación muy alejados uno del otro (foto 3), pero

relativamente gran tamaño, pero nunca idiomorfos, y al nunca aparecen verdaderos cristales zonales. Este mismo

microscopio se le observan gran cantidad de inclusiones fenómeno lo he observado en distintos granitos del Oeste

puntiformes ordenadas en distintos sentidos. Estas puntua- y Centro de la Península.

ciones no se pueden seguir fuera del cristal de cuarzo cuan- El hecho mineralógico más saliente de este granito es

do el elemento próximo es un feldespato o una mica, pero la presencia de cristales de andalucita en la zona de los

si se trata de otro cristal de cuarzo entonces pasan de uno énclaves. Son cristales con tendencia al idiomorfismo, pero

a otro sin desviarse. También incluyen algunas finas agu- siempre con sus bordes convertidos en agregados de seri-

jas, probablemente de rutilo, y laminillas de biotita. En cita o de moscovita (fotos 1-4). No se presentan ordenados

general, tenemos dos tipos de cristales de cuarzo : uno en ni incluyen a otros elementos mientras que ellos, con su

fenocristales con estas puntuaciones e incluyendo las lami- aureola (le alteración, están incluídos en los demás, excep-

nillas de biotita, y otro en formas redondeadas, pequeñas to el cuarzo de cristales redondeados y pequeños, pero

y muchas veces alojados dentro de cristales de plagiocla- sobre todo es en las plagioclasas (fotos 1, 2 y 3) o en la
microclina (fotos 4).sas ortosa, microclina e incluso en otros mayores del mis-

mo elemento. En algunos casos también se observan cris- Las medidas de la platina integradora sobre este gra-

talitos de apatito y quizás muestras de espinelas. Es fre- nito dió el siguiente resultado :

cuente que los cristales grandes estén rotos, pero sin ex-

tinción ondulante.
Cuarzo ... ... ... ... ... 39,89 Microclina ... 8,93
Micas ... ... ... ... ... ... 17,47 Andalucita ... ... ... ... 3,03

La biotita aparece desordenada, con algunas inclusio- Ortosa ... ... .. ... ... 15,08 Otros elementos ... ... 1,08

nes de apatito, generalmente en cristales con el eje c para-
Plagioclasas.. ... ... ... 1,50

lelo al pinacoide basal de la mica. Está poco cloritizada, Estas medidas no son, sin embargo, rigurosamente exac-
aunque a veces este fenómeno se hace más aparente. tas, dado el carácter porfídico de la roca.

La microclina está bien desarrollada y envuelve todos Los énclaves.-De color gris ceniza o algo rojizo, com-

los demás elementos por lo que la podemos considerar como pactos, de grano sumamente fino, que impide distinguir

el elemento último en formarse o al mismo tiempo que los sus elementos a simple vista. Su aspecto es el de una mica-

grandes cristales de cuarzo (fotos 4 y 5). cita cuarcífera compacta. No hay ningún signo que indi-

Las plagioclasas presentan al microscopio una consti- que ordenación de sus elementos.

tución normal , con tendencia en algunos casos al idiomor- Macroscópicamente, el paso entre el granito y esta roca
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la mica negra. Esta última no ha dado nacimiento a aqué-
lla. Hay algunos agregados opacos que probablemente son

de pirita y que se ordenan a modo de filoncillos bordeados

por biotita y moscovita, y orientados en el sentido domi-

nante de las pequeñas láminas de biotita (foto 10).

Uno de los hechos más salientes de esta roca es la

presencia de turmalina en cristalitos perfectos y disemina-

dos por toda la preparación sin ningún orden. Unicamente

podemos decir que siempre aparecen exteriores a las micas,

aunque no al cuarzo.

Pizarra micácea eornubianítica.-De color gris ceniza

claro, dura, con nódulos más compactos, claramente orde-

nados en bandas paralelas a la dirección de pizarrosidad.

Al microscopio aparece con tendencia a la estructura

cornubianítica. La podemos considerar integrada por dos

partes bastante diferentes que se envuelven la una a la

otra. Una la llamaremos parte no cuarcífera, y la otra par-

te cuarcífera. El límite entre ambas no se presenta de

una forma neta y la parte cuarcífera tiene todo el aspecto

de una micacita cuarcífera desordenada. El cuarzo aparece

en cristales pequeños redondeados y con gran número de

inclusiones o en cristales mayores que incluyen todos los

demás elementos. En estas partes la moscovita es pecilítica

en cuarzo, lo que permite suponer que ha habido dos gé-

nesis de cuarzo.

La biotita presenta los caracteres comunes. En las lá-

minas basales son frecuentes los halos pleocroicos. Los cris-

tales de moscovita siempre son mayores que los de ésta y

a veces la incluyen, pero no parece derivar de ella.

Otro elemento muy frecuente es la turmalina en crista-

les pequeños de sección basa] perfecta. Las secciones lon-
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gitudinales son menos perfectas. Se trata de la variedad riencia de verdadero granito porfídico o de aplita. Los gran-
chorlo. des fenocristales de feldespatos alcanzan un tamaño de casi

En las partes no cuarcíferas es difícil observar los mi- 10 cm. de longitud.
nerales de que consta (foto 8), pues salvo algo de cuarzo, Todo el pórfido presenta un alto estado de alteración y
de biotita y turmalina, el resto semeja un agregado de finas numerosas líneas de rotura en varias direcciones, pero do-
agujas de sericita con granos de caolín. De vez en cuando, minando las orientadas según SE.-NW., es decir, en el
y con gran aumento, se pueden apreciar algunos cristales mismo sentido que la pizarrosidad que le alberga.
de feldespatos, principalmente plagioclasas. La turmalina Al microscopio, la pasta está diferenciada en cristales
es tan perfecta como en las zonas cuarcíferas. de dos tamaños. Los más grandes de cuarzo aparecen con

Las medidas con la platina integradora dieron los va- inclusiones punteadas o restos de los demás elementos,
lores medios para las dos partes que constituyen esta roca excepto la microclina ; otros cristales son menores y con
de la forma siguiente: menor cantidad de inclusiones. Algunas láminas de bio-

Dominio no cuarcífero ... ... ... . . . ... ... 46,87
tita están fuertemente cloritizadas y con separación de

Dominio cuarcífero ... ... ... ... >3,13 agujas que parecen ser de ilmenita (foto 7). Hay algo,
muy poco, de apatito y no se observa turmalina. Las pla-

Dique porfídico ácido.-Se presenta dentro de las piza- gioclasas envuelven los demás elementos igual que la mi-
rras que llamamos arcillosas o micáceas. El íntimo contacto eroclina.
entre ambas formaciones no pudo ser estudiado por la ve- Un hecho que no se ha podido comprobar es la pre-
getación y la tierra, pero se le puede localizar fácilmente sencia o ausencia de andalucita. Si este elemento ha exis-
porque da origen a pequeños canchales y piedras sueltas tido, en las muestras estudiadas, ha quedado convertido
en medio de la superficie lisa de las pizarras. Solamente en agregados de moscovita y talco ; ambos en láminas im-
se le puede seguir durante unos cuarenta metros de Ion-

gitud por unos veinte de anchura.
perfectas. Por otra parte, existen también láminas perfec-

Parece concordante con tas de moscovita pero en formación pecilítica con el cuarzo.
las pizarras.

Los fenocristales son casi exclusivamente de feldespa- c) DATOS QUÍMICOS.
tos, bastante perfectos, sin ninguna clase de orientación y

distribuídos de una forma muy irregular hasta el punto de Se han realizado cinco análisis correspondientes a las

que en algunos lados la concentración es tan grande que distintas rocas encontradas. Van a continuación, pero con-

la roca parece constituída exclusivamente por ellos, mien- viene que se tengan en cuenta las siguientes advertencias :

tras que en otros casi todo es pasta. También hay muestras 1.a Por deficiencias técnicas del momento, los corres-

en que la pasta se encuentra diferenciada en cristales me- pondientes a la micacita y a la pizarra llevan los valo-

nores de biotita, cuarzo y feldespatos, teniendo una apa- res de B2O3 calculados por diferencia a 100. Para mayor

24 35
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seguridad fueron repetidos, pero aun así los valores del 15 kilómetros de distancia, en un complejo metamórfico de
boro no deben ser rigurosamente exactos. cornubianita-aplita-pegmatita-granito, que es bien diferen-

2•a El análisis del pórfido está realizado solamente so- te al que estudiamos.
bre la pasta y sin tener en cuenta los grandes fenocristales. Los números de Niggli de todos estos análisis son los

siguientes :

1 2 3 4

si al , fm e alk k N'° del
mg Anal.

Si0z.... 74,80 73,77 70,17 63,18 62,23

A1203--- 12,48 16,19 16,6o 19,91 19,99 417,2 41,0 30,2 6, r 22,7 .41 2 1
Fe2 03... 0,19 0,15 0,07 1 ,02 0,91 423,5

3
0

FeO..... 4, 17 0,65 1,18 5,62 4,13
54,7 5,9 5,0 3,9 .48 .3 2

MgO.... 1,17 0,24 0,30 0,75 1,20
294,4 54,4 0,7 5,0 364,8 •84 •17 3
294,4 54,5 30,7 0,0 14,8 .84 .17 4

MnO.... 0,05 0,02 0,01 0,01 0,04 286,9 42,6 27,4 6,4 20,1 ,42 0
Ca0 .... 1,03 1,17 0,91 ind. 1,30 3 5

Na. 0... 2,45 3,14 3,07 2,98 2,61
K30.... 2,67 3,56 6,53 4,19 2,87
TiO... 0,23 ind. 0,20 0,35 0,38 Dada la composición mineralógica del granito, su com-P4 05.... ind, ind. ind. ind. ind.
B2 03.... ind. 0,00 0,00 0 68 3 15 partición con los tipos magmáticos establecidos es un tan-
S. , ..... o,oo 0,00 0,00
H2 �0+... o,86 0,57 0,68 1,20 0,40 to arbitraria ; de todas formas, encontramos una cierta
H2 0- 0,12 0,28 ( 0,08 0,43

semejanza con el tipo engadinítico y con el granítico-apli-
tico :

100,22 99,74 99,72 100,00 100,00

1. Enclave en el granitu. Perosíu (Salamluica). Aual. Gal'- si al lm e alk k mg
cía de Figuerola. 1 1--

-2. Dique porfídico. Perosín (Salamanca). Anal. García de
Figuerola, 363 50,4 7,7 5,0 36,9 .58 30 (Granito analizado)

3. Granito del contacto. Perosín (Salamanca). Anal. García 80
de Figuerola.

380 43 13 8 36 S 25 (T. Engadinítico)

4. Micacita cuarcífera. Perosín (Salamanca). Anal. García 460 47 8 5 40 .45 .25 (T. G,-anitico-apíítico)

de Figuerola.
5. Pizarra micácea. Perosín (Salamanca). Anal. García de

Figuerola. El valor de al es mayor que en los dos magmas tipos
y el de si menor. Esto quizás lo podamos explicar por la

Existe además otro análisis sobre el contacto de esta presencia de andalucita a costa de otros elementos más
masa cristalina realizado por mí en otra ocasión l,2), pero silicatados e incluso de cuarzo.
no haremos referencia a él, pues se trata de una aplita, o Los dos magmas tipo corresponden a la serie calco-
mejor dicho, de una alasquita sódica, situada a más de alcalina y dentro de ésta a los leucograníticos (10).
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Los valores para el dique porfídico son también extra- En XY las metamórficas y el énclave`se proyectan nor-
ordinariamente elevados en cuanto a al, lo que aumenta malmente en el área de los esquistos arcillosos, filitas y
la sospecha de la existencia de restos de andalucita. El

más próximo es el granítico-aplítico con notables diferen- D I A G R A M A X Y Z- Si

cias en los valores de al y de si. De la comparación entre
1 2 3

él y el granito parece notarse una disminución en el valor
4

de los álcalis, principalmente del potasio, pero hemos de 41'0 54'7 5O'4 55'0 46'I 1.-Enclave

tener en cuenta que en el análisis no han entrado los gran- fm •.... • 3o'2 5'9 7'7 30'7 27'4 2.-Dique porfidico

des fenocristales de ortosa o microclina que aumentaría c. • .... • 6'I 7-2 5'0 0'0 614
3.-Granito

el porcentaje de KZO. Para la abundancia de al no vale 4.-Micacita ruar
alk...... 22`7 32'2 3619 14'8 20'1

este razonamiento, puesto que también aumenta el alumi - 5.-Pizarra Micácea

nio en la misma proporción que aquél, dado que ambos E Ioo'o Ioo'o 1oo'oo 100 10000

elementos entran en la molécula del feldespato en la mis-

ma cantidad. Im s;
Se ha elegido la proyección de Niggli-Becke por la pre- a0

sencia de rocas metamórficas. Va en el diagrama XYZ-Si s0
70

del cuadro adjunto. °{. b0

En un simple golpe de vista se comprueba la existen- 500 x

cia de dos grupos de rocas en cuanto a los valores de X. 30 ., • .

El uno está integrado por las claramente metamórficas v 20
10 3 .2

el otro por el granito v el pórfido. Este segundo grupo

tiene una X' mucho más baja; es decir, que las rocas me- alk 90 E0 ro 90 50 4 0 50" 20 10°1-k10 20 lo 40 se oo 2 0 " 80 90 al 100 200 000 ue 500
T

tamórficas presentan una mayor basicidad como cabría es-

perar. Pero notemos que entre éstas es el énclave el de I
2

3 4 5
Or OrfosoX 36`3 13'1 12'7 30'7 33'S e. em��o

mayor elevado valor.
Y 47'1 6t 1 9 55'4 55'0 52'5 cn powbs ot a,

En el cuadro de la Si todos los valores están por enci-
Z
--- - -

28
ma de la línea de saturación (2x + 5y - 150 = 0), siendo '8 39`4 41'9 1 4`8 26'5 ^mP° <^ „°

los más extremos el enclave y el pórfido, mientras que los Si 417 424 363 2,4 5 2 87

otros tres se encuentran bastante próximos a dicha línea,

cayendo sobre el campo de las rocas calcoalcalina, pero cuarcitas. Los minerales típicos de metamorfismo más pró-

en la Si del granito hay tendencia hacia las rocas franca- xi-mos son la estaurolita, la cordierita y las espinelas, de
coordenadas:mente alcalinas.
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Estau . 4
X = 29 Cordier. ¿ X 50 Espinel. S X

= 50 sobrevenido un proceso de alcalinización mayor al mismo
Y = 72 Y= 50 Y=50 tiempo que aumenta un poco el valor de los fémicos. Tam-

Pero como éstos no han sido delatados por los estudios bién en el paso de los sedimentos pelíticos a la micacita

microscópicos hemos de buscar la relación con el par bio- o a la pizarra hav una alcalinización, pero aquí existe una
tita (X = 67; Y = 22)-moscovita (X = 0; Y = 75). Efec- reducción de los valores fémicos.
tivamente, se sitúan sobre la línea que une estos minerales. El pórfido parece quedar fuera de estas consideracio-
Quizás exista influencia de algún otro (la turmalina, por nes, pero no perdamos de vista que su análisis no es total
ejemplo) que por su contenido en sodio ayude a la mos- y que el aumento de los álcalis existentes en los fenocris-
covita a desplazar la proyección de las rocas hacia la línea tales disminuiría el valor de X y su proyección quedaría
alk-al. más baja que la del granito, aunque con un valor muy

El granito y el pórfido se encuentran próximos al grupo semejante de Z, pues también aumentaría el valor de Al_,O3
del granito normal y al área del granito-aplita. y el peso molecular de este elemento y del K2O no repre-

Si proyectamos los puntos de estas rocas sobre la línea sentan grandes diferencias (102 y 94, respectivamente).

de las plagioclasas (x - y - 50 = 0) nos encontramos Resumiendo todos los hechos más notables que pode-
con una variación cada vez más ácida que va desde la mos observar en esta representación nos encontramos con
micacita al granito según los siguientes pasos : lo siguiente :

Micacita Pizarra Enclave Granito
1.° Exceso de sílice en todo el campo estudiado.

Ab7s An25 Ab,, An20 Ab86 Anís -- Ab95 Ans 2.° Notables diferencias en cuanto a los valores fémi-

El pórfido se proyecta sobre el mismo punto que el cos entre las claramente metamórficas y las granitoideas.

énclave, pero este valor de plagioclasas teóricas no indica 3.° Existencia de una serie progresiva ácida en las pla-
glioclasas teóricas desde la micacita al granito.su verdadera proyección.

En el cuadro XZ las rocas metamórficas están clara- 4.° Proceso�de alcalinización y disminución de fémicos

mente situadas fuera del campo eruptivo, hecho que nos para originar las rocas metamórficas a partir de sedimen-

permite buscar su ascendiente sedimentario que vendría tos más o menos arcillosos.

dado por el grupo de rocas pelíticas arcillosas. Los proce- 5.° Aumento férrico en el énclave con relaciónalas

sos metamórficos que dieron nacimiento a las rocas actua- otras dos rocas sedimentarias.

les están representados por un desplazamiento hacia el

polo alk. Uniendo el área de los sedimentos pelíticos con
11 PARTE

la proyección del granito obtenemos una paralela a la arista

fm-alk sobre la que se sitúa el análisis del énclave. Tanto Entre los problemas de índole genética que se podrían

si suponemos que esta roca es un resto de la pizarra mi- considerar en este contacto, hay que dejar aparte la dis-

cácea o de la micacita cuarcífera, no cabe duda que ha cusión del origen de la gran masa granítica del batolito.
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Sería completamente pueril y fuera de lugar el querer obte- los sedimentos y posteriormente forma compuestos en ro-

ner deducciones de esa amplitud por el estudio de un pe- -cas cristalinas. A la idea semejante de Goldschmidt y Pe-

queño contacto marginal. Es más, como decía al princi- ters (4) sobre el origen de los cristales de turmalina dise-

pio, en otras partes del borde granítico los pasos metamór- minados en los esquistos de contacto, Turner (14) pone ob-

ficos son diferentes, y mientras no se estudie toda la au- jeciones cuando dice :

reola y el interior del batolito no se podrá llegar a una
«This explanation is inadequate, however, ehen

,concepción de conjunto. the tourmaline-bearing rocks are of ether than pe-
Para el estudio del problema concreto de nuestro caso litio composition, especially in the cases of greens-

lo primero que hemos de intentar es su clasificación en chists derived from basic lavas and marbles formed
cuanto a la zona metamórfica en que nos encontramos. from limestones and dolomites, where the parent

Según la idea de Grubenmañn v Niggli (5) estaríamos rocks are consistently poor in borona (pág. 491).
,en una mesozona baja.

Según la concepción de Tillev N- Barrow (13) en el De todas formas, aquí no nos encontramos en este caso,

área de la biotita. y además por estar los cristales perfectamente desarrollados

Según Jung y Roques (6), estos esquistos corresponden y sin inclusiones (tan frecuentes en las turmalinas de las

a la zona de las micacitas inferiores de la serie ectinítica, pegmatitas), así como diseminados por toda la masa de la

ya que no se han desarrollado cristales feldespáticos. roca, me inclino más a creer en la suposición de Golds-

M ás interesante nos parece su clasificación según las chmidt y Peters, va que si suponemos que se ha originado
por la

facies mineralógicas propuestas en 1920 por Eskola (1), llegada de flúidos cargados de boro, debieron em-

ya que, fundada en los conjuntos mineralógicos que apa- papar toda la roca y actuar en un temprano estado de me-

gran ventaja tamorfismo. También es digno de mencionar que reciente-recen según las leves de equilibrio, tiene la
mente M. Michel-Levy (9) ha realizado la síntesis de cris-de

clara

su

id

elasticidad,

sobre laa
perucarmiortienigidnao

originaria,

al

, así

mismo

como

tiempo

sobre los pro

obtener

- tales de turmalina a partir de esquistos a temperatura rola-
tivamente baja y en condiciones físicoquímicas bastantecosos que han actuado.

Precisamente, el punto crucial para la clasificación está simples.

en la determinación de la existencia de dicho equilibrio. El equilibrio mineralógico del conjunto
sar en

unto lo podemos ba-

En este caso se complica con la presencia de la turmalina. los siguientes hechos :

Este elemento es frecuente en las rocas de origen pelí- 1.0 Entre las rocas metamórficas no aparecen fenóme-

tico y estructura cornubianítica y ha sido ampliamente dis- nos de reemplazamiento de unos minerales por otros.

cutido sin que se haya podido aclarar por completo su ori- 2.° El número de componentes calculados según los

gen. Landergren (7) cree que el boro de los sedimentos ma- óxidos dados por los análisis es como máximum de 11,

organismos acuáticos de los que pasa a pero queda en realidad muy reducido si consideramos que,rinos procede de
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por ejemplo, el K,O va tiempre unido al aluminio , que librio mineralógico, mientras que no se puede decir lo mis-

el Ti puede entrar en lugar del Si, qüe el MgO y el FeO mo para las graníticas en el contacto con los énclaves,

se sustituyen mutuamente , etc. Así podemos calcular que puesto que la andalucita ha sido sustituída en parte.

el número de componentes viene dado por los elementos Se impone ahora la clasificación dentro de las facies

de la base del cálculo normativo de Niggli con algunas re- establecidas. Para esto hemos de considerar la turmalina

ducciones. Las moléculas que podemos formar en la base como elemento accesorio, quedándonos con el conjunto mi-
neralógico indicador de moscovita-cuarzo-biotita, y con elcomo máximum son las siguientes : Kp, Ne, Cal, Fs, Fo,

Fa, Ru, C, Q, más el boro. De aquí no podemos consi- hecho de ser rocas pelíticas en íntimo contacto con la masa

derar como uno solo el Ne y el Cal, puesto que algo de granítica.

sodio entra en la turmalina ;'el Fa y el Fo sí pueden con- El primer hecho que salta a la vista, dado el contacto
siderarse como uno solo, lo mismo el Fs y el C, porque v la estructura de las rocas, es cómo no se han desarrolla-
hay exceso de aluminio sobre los álcalis y la cal feldespati- do minerales típicos de las facies de cornubianitas piroxé-
zable. También el Ru se puede considerar integrado en picas que aparecen casi siempre en estos casos. Como exis-
el Q, pues no encontramos ilmenita. De esta forma el nú- te un exceso de sílice, el conjunto mineralógico vendría
mero de componentes quedaría cuando más reducido a 6 ó dado por minerales tales como la andalucita, cordierita,
7. Cono la composición mineralógica viene definida por espinelas, corindón anortita v grosularia, producidos `por
el cuarzo-biotita-moscovita-turma lina(-plagioclasas) o por la alta temperatura del contacto cuanto éste se origina por
estos elementos más la pirita en parte de la micacita, siem- una intrusión magmática.

pre se cumplirá que Gohlschmidt da como probable la temperatura de 1.000
a 1.200 grados para la formación de la orla metamórfica
del distrito de Oslo con ese tipo (le minerales (3), mien-

3.° Más adelante llegamos a la conclusión probable de tras que se considera la de 700° a 750° la indicada para el

que estas rocas metamórficas proceden de sedimentos un paso de las facies de cornuhianitas piroxénicas a la de las
anfibolitas. "Tampoco en esta última facie podemos enca-tanto diferentes pero sometidas a las mismas condiciones

físicas, por lo que, al desarrollarse el mismo conjunto mi- jarlas, puesto que no aparecen. desarrollados minerales de

neralógico, obtenemos una buena comprobación para la ese tipo. Nos encontramos por lo tanto en las facies de los

idea de equilibrio. esquistos verdes que pueden aparecer tanto en las aureolas

4.° No tenemos puntos de referencia con otras rocas de simple contacto como en el metamorfismo de gran estilo,

metamórficas más alejadas , pero cabe esperar una igual- pero siempre en condiciones de baja temperatura y peque-

dad mineralógica bástante uniforme como acontece con el ña presión. Lo mismo se pueden originar de rocas ígneas
básicas como de sedimentos pelíticos ricos en sílice.metamorfismo originado en el batolito de Jálama (2).

Por todo esto admito que en estas rocas existe un equi- Una vez aquí la presencia (le biotita como elemento do-
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minante nos suministra una buena base para incluir las.

dos rocas metamórficas y el énclave en la subfacie de la A Ivt „S o v + a

biotita-clorita y grupo de los esquistos pelíticos con el com-

plejo mineralógico biotita-moscovita-cuarzo al que habría

que añadir en la pizarra micácea la turmalina y quizás algo

de epídota o albita. La micacita cuarcífera representa un

estado más puro en este sentido. En efecto, proyectando-

las tres rocas en el diagrama ACF con exceso de sílice epi deNA 1 •

y potasio (fig. 1), las tres caen en el campo de los esquis 1

tos con aquella composición mineralógica. Como el conte-

en potasio no es ni mucho menos muy elevado, nonido
aparece la microlina propia de los esquistos feldespáticos

que se proyectan en el mismo campo. Por otra parte el. F
contenido de Al_O3 no es excesivamente alto como a pri

mera vista parece, puesto que hemos de tener en cuenta
Fig. 1.-Proyección triangular ACF. Núm. 1, énclave ; 2, piza-

la existencia de turmalina cuya fórmula la podemos su- rra micácea ; 3, micacita cuarcífera.

poner originada por la suma siguiente : uM �•

12SiO2+6A120, + 3B2O3-t-Na20+ 6(Fe, Mg)0+4H2O.

Precisamente, en el énclave donde no se ha delatado la

presencia de turmalina, la cantidad de aluminio dada por

el análisis es menor en más de un tercio que en las otras.

dos rocas.

La proyección, de la micacita está situada en la línea ':•.,

moscovita-biotita, debido a que en esta roca el análisis no¿

,ha dado más que indicios de calcio. Este hecho se puede coréü.t! . ;

explicar suponiendo que los sedimentos originales care-

cían de tal elemento, pues es poco probable un desplaza-

miento total del ión calcio durante los procesos metamór- j

ficos que aquí fueron de pequeña escala. Las otras dos ro- Fig. 2.-Proyección del análisis del granito del contacto sobre
cas, por el contrario, tienen un valor de C casi igual y que- el diagrama Mg(_)-A]303-Si02. El área punteada correspondería a

la zona de proyección de las facies cornubianíticas piroxénicas
dan desplazadas hacia el centro del triángulo, pero mien- originadas de sedimentos pelíticos.
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tras la pizarra micácea lo efectúa hacia el punto de la epí- El segundo proceso sería capaz de transformar las Gor-

dota (por la menor cantidad de álcalis), el énclave tiende tubíanitas piroxénicas en rocas graníticas. Quizás por asi-

hacia el campo de la biotita-microlina-cuarzo-biotita(-epído- milación magmática o más probablemente mediante un

taa perteneciente a los esquistos cuarzofeldespáticos de la gran aporte de potasio y sodio, ya que los cristales de

misma subfacie. Es decir, que si este énclave procede de plagioclasas, y sobre todo los de microlina, envuelven a los

sedimentos semejantes a la pizarra micácea, ha sufrido un otros elementos, especialmente a la andalucita, con su co-

aporte de elementos alcalinos, y si de sedimentos iguales rona de reacción.

a la micacita, al aporte de sodio y potasio tendríamos qµe Las rocas de origen pelítico que se transforman en es-

agregar otro (probablemente anterior) de calcio. Este razo- quistos de las facies de cornubianitas piroxénicas presen-

namiento apoya y amplía el mismo punto de vista dedo-. tan, entre otros minerales, el grupo corindón-andalucita-

cido de la representación de Niggli-Becke. cordierita-anortita. Mediante un aporte de K20 y movili-

La presencia de andalucita en el granito parece indicar zación de la sílice, el corindón puede pasar a ortosa o mi-
croclina y de aquí reaccionar con la andalucita según laun proceso metamórfico anterior a la formación de la roca

actual. ,a misma inestabilidad de este mineral apoya tal ecuación siguiente :

suposición. Y admitido esto hemos de suponer también que Al, SiO5 + KAISi3 08 + HE O = KAI3 Si, 0,o (HO)3 + SiO2

anteriormente 'a la roca granítica existía un esquisto per-
En el caso de la existencia de la cordierita la ecuación

teneciente a las facies de las cornubianitas piroxénicas ori-
sería :

ginado sobre sedimentos pelíticos en contacto con rocas

graníticas y originados a altas temperaturas, pero a la 3 (Mg Fe)3 Ai4 Sib 018 H3 O -l- 8 KAISi3 08 -l- 5 H2 O =

misma presión que las facies de los esquistos verdes. = 2 K (Hg, Fe)3 AISi3 0,0 (OH)2 } 6 KAI3 Si3 010 (OH)3 + 15 SiO:.

Razonando así, obtenemos la superposición de dos pro- de donde sobra gran cantidad de sílice que podría expli-

cesos para el granito del contacto : el primero fué capaz car la abundancia de grandes cristales de cuarzo con inclu-

de convertir los sedimentos en cornubianitas piroxénicas siones.

originadas sobre sedimentos pelíticos en contacto con un Podemos ahora efectuar una representación gráfica en

verdadero granito situado más hacia el interior del actual la que no intervengan los álcalis y la menor cantidad po-

batolito, y en micacitas, los sedimentos algo más alejados, sible de fémicos. De esta forma la proyección sería bas-

quedando algunos énclaves de éstas en aquéllas. Quizás tante parecida a la de la cornubianita original sobre el mis-

un poco más lejos existan pizarras que, perteneciendo aún mo diagrama. Elegimos para esto el diagrama triangular

a las facies de los esquistos verdes posean cloritas o clo- MgO-A1203-Si02 (foto 2). Resultando que el granito se

ritoides por originarse en un medio más pobre en K20 . sitúa casi sobre la línea de la andalucita-caolín(sericita)-

Falta por determinar la potencia de estas tres bandas me- cuarzo y muy dentro del campo de las facies cornubianí-

tamórficas primitivas. ticas piroxénicas originadas de sedimentos pelíticos.
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Aunque la migración de Mg haya sido muy fuerte (véa- cacita, mientras que la composición química aparece más

se las diferenciales de este elemento entre el granito y las próxima a la pizarra. La semejanza química se aprecia ad-

rocas metamórficas, pág. 10), no saldría fuera de este cam- mirablémente en los valores de la base normativa.

po. Unicamente estaría más desplazado hacia el punto pro-

yectivo de la cordierita. Kp Ne Cal Fs Fo Fe Ru C

El caso del dique porfídico es mucho más complicado. ---

En él no aparecen minerales de metamorfismo, aunque sí 9'8 13'6 3`I o`z 2`5 5`1 o'z 4' 2 6I'3 énclave

agregados moscovíticos semejantes a los que rodean la an-

dalucita del granito, y a pesar de que existen otros carac-
I'`3 154 4`z ,'o 2'8 5'3 0'3 8'5 51'2 pizarra

teres comunes es muy aventurado, y sin base real, el su- 15`3 16'7 0 ,'r I'7 6'7 0,2 „'� 46'6 micacita

ponerle un origen idéntico.

Es poco probable que se haya originado por una intru- El hecho de que la composición mineralógica sea más
sión magmática sincronizada con el metamorfismo, ya que perfecta se puede explicar, o bien porque el proceso meta-
las reacciones acaecidas en estos sedimentos para conver- mórfico se ha desarrollado en el énclave a temperatura algo
tirlos en micacitas y pizarras micáceas debieron sobrevenir superior, o bien porque se han superpuesto dos fenómenos
de una forma muy lenta, dadas las bajas condiciones de consecutivos. Esta segunda suposición está más de acuer-
presión y temperatura que se le suponen, y en consecuen- do con las observaciones sobre el granito. Así, primera-
cia los grandes cristales porfídicos no debieron de origi- mente, existiría como un énclave dentro de las facies de
narse. las cornubianitas piroxénicas, y cuando éstas pasaron a

La existencia de sedimentos o rocas diferentes al resto granito o fueron asimiladas por el magma quedaron con-

de los paquetes paleozoicos anteriormente al metamorfismo vertidos en micacitas un tanto feldespáticas. Observemos,

puede ser una buena sugerencia. Pero es preciso estudiar sin embargo, dos hechos : la gran cantidad de sílice dado

otros contactos próximos más asequibles a la observación. por el análisis y la falta casi por completo de turmalina.

de campo, así como una minuciosa estratificación del cám- La ausencia de este elemento está compensada en cuanto

brico poco metamorfizado. Mientras tanto, únicamente cabe al sodio por la presencia de algunos cristales de plagiocla-

.jeñalar su presencia e indicar su semejanza química con el sas, pero el boro no debía de existir en los sedimentos

granito próximo. primitivos. La gran cantidad de sílice parece indicar una

Los énclaves en el granito los hemos venido conside- formación a partir de elementos silíceos, pues su valor se

rando corno originados de rocas sedimentarias, y efectiva- eleva por encima del de el granito. Quizás no se convir-

mente su constitución mineralógica y su estructura no per- tieron en esta roca por esta causa. Siendo así la acumu-

miten atribuirle otro origen. Es curioso el hecho de que lación primero de elementos cafémicos originaría una ver-

su composición mineralógica sea más semejante a la mi- dadera dessilificación (12).
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Por su,bajo contenido en aluminio no permitió el des- 5.° El granito y el dique porfídico presentan algunos
arrollo de la facies de las cornubianitas piroxénicas, Pos- caracteres propios de la serie calcoalcalina y grupo de los
teriormente, al tiempo que desaparecía esa facie, aumentó leucogranitos.
su potencial en álcalis, pero no en la cantidad suficiente 6.° El origen del dique porfídico no es posible dedu-
como para formar una roca feldespatizada. cirlo con certeza mientras no se estudien otros casos se-

mejantes más asequibles a los trabajos de campo.

III PARTE

Las consecuencias que podemos sacar de los datos y de R É s u Ni i

la discursión anterior van resumidas de la forma siguiente : Avec cette note, on initie une série de travaux sur les
1.0 Las rocas, madre de toda la serie estudiada (de- roches métamorphiques de 1'Ouest espagnol.

jando aparte el dique porfídico), eran sedimentos pelíticos, On étudie ici un contact a Perosín (Peñaparda, Sala-
manca). Le changement se produit brusquement entre un

pero los que originaron los énclaves del actual granito y granite porphyrique de deux micas et quelques schistes mi-
ga micacita cuarcífera formaban lentejones silíceos. cacés et micaschistes d'un bas degré métamorphique. Res-

tes de ces derniers roches sont restes dans le granite. Dans
2.° En el contacto metamórfico de Perosín se han su- ]'intime contact du granite existent des frequents cristaux

perpuesto dos fenómenos de petrogénesis. Mediante el pri- d'andalousite entournés par les autres elements du gra-
nite,

mero, la serie que se originó era así : granito-facies cor-
La composition mineralogique des roches métamorphi-

nubianíticas piroxénicas (con énclaves)-facie de los esquis- ques presente les caracteres normaux des facies de schis-
tos verdes con dominio biotítico-facies de los esquistos tes originés a basse temperature et faible pression.

verdes de dominio clorítico. Después de la segunda, la fa-
Des analyses chimiques et leur étude on deduit que le

granite présente quelques caractéres propes de la serie cal-
cíes de cornubianitas piroxénicas pasó a granito y los én- coalcalóne des roches leucocrates mais avec une tres

caaves «resistieron» este proceso por su constitución ori- grande élevation de la valeur al. Dans la masse porphyri-
que on observe les mémes résultats. Projectant les analyses

ginal, sur le diagramme XYZ-Si de Niggli-Becke on peut déri-
3.0 El paso de los énclaves a micacitas se realizó du- ver les roches metamorphiques des sediments argileux

(plus
ránte el primer proceso por la llegada de elementos café- ou moros riches en Si0) dans ceux qui sont surve-

nus phenoménes d'apport principalement de K20 et Na20.
On les classific comme apartenants aux facies des schis-Ornricos.

4.0 Durante el segundo proceso, los énclaves sufrie- tes verts, subfacie de la biotite, grupe des schistes peliti-
tiques et determiné par le complexe mineralogique biotite-

ron un aporte de álcalis, y aunque pertenecen a la facies muscovite-qua rtz(-épi dote) plus le tourmaline.
de los esquistos verdes, grupo de esquistos pelíticos, se nota L 'enclave mostre una tendance vers le chame de la bio-

tite-,microcline-quartz-muscovite apartenant a la méme sub-
una tendencia hacia el campo del conjunto biotita-micro- facie mais avec plus de degré de metamorphisme. On su-
clirta-moscovita-cuarzo, perteneciente va a los esquistos fel- pose 1',xistence d'une facie de hornfels pyroxénes qui fut

plus tard remplacée par le gra :jtc restant quelques encla-despáticos. ves car jis procedaient de sediments plus siliceux.
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Pour l'origine du porphyre isolé dans les schistes, 1'au- with certainty so long as othed similar cases are not studied

;teur ne croit pas possible de deduire avec certitude son ori- which may present themselves as more accessible to the

gine jusqu'a ce que Pon étudie d'autres cas semblables qui work of the field.

se presentent plus accessibles au travail du champ.
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xenoliths shows a tendency towards the field of biotite-mi- (12) REYNOLDS (D. L.) : «The secuence oí Geochemical Changes
crocline-quartz-muscovite, belonging to the same but with Leading to gran itization».-Quar. J. Geol. Soc. Lon-

a greater degree of metamorphism. (1011, CII, 3. 1946.

The existence is supposed, of a pyroxene-hornfels facies (13) TILLFY (C. E.) : «The facies clasification oí metamorphic

which was later replaced by the granite leaving some xe- rocks».-Geol. Mag. London. Vol. 61, núm. 718. 1924.

noliths on account of ari•sing from more silicious deposits. (14) TURNER (F. J.) y VESHOOGEN (J.) : «Igneous and Metamor-

As for the origin of the porphvey isolated in the slate, the p-hic Petrology». First Edit. 1951.

author does not helieve it possible to deduce ist génesis junio 1953.
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NOTAS PALEONTOLOGICAS

ANTIGÜEDAD DEL HOMBRE EN AMÉRICA

Es muy explicable el entusiasmo con que los america-

nos acogen los descubrimientos arqueológicos que tienden

a nivelar en lo posible las fechas de la aparición del hom-

bre en ambos hemisferios, suavizando así el sentido peyo-
rativo que en Paleontología puede tener el calificativo de
nuevo continente ; reconocen que los primeros pobladores

de América fueron emigrantes de Eurasia, en virtud del
argumento negativo de la ausencia de fósiles humanos su-
ficientemente antiguos, y la apreciación común, hace diez
años, era asignar a esa emigración una fecha inicial de unos
mil años ; nadie tomaba en serio las teorías que la hacían
retroceder a diez mil. Hoy las cosas han cambiado, y muy
recientemente se han presentado datos y argumentos váli-

dos que han hecho reformar la opinión de los paleontó-
logos.

Al regresar Antonio de Ulloa de su viaje científico a
América, publicó en 1772 un volumen titulado «Noticias

americanas)), donde describe los climas, topografía v cos-
tumbres en varios de aquellos países ; y acerca de los pri-
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meros pobladores hace un cálculo elemental a base de las de una excavación piedras molares N, martillos de sílice ;

13 dinastías de los incas de que se tenía noticia por enton- pero pocas armas, que abundaban en capas superiores, in-

ces: dando a cada una un promedio de treinta años de dicando un cambio en las condiciones de vida. He aquí

duración, retrocede a partir de la conquista (1525) y llega algunos resultados numéricos recientes sobre la fecha de

así al c,,ño 1135 (le nuestra Era. Otras investigaciones pos- estos yacimientos (Frank H. H. Roberts, «Scient. Amer.»,

teriores han fijado el origen de las civilizaciones mayas, v. 184, núm. 2, págs. 15-19) : Cochise, nivel superior

aztecas e incas hacia el año 1500 a. de J. C., fecha todavía = 2.500 años ; medio = 4.000, e ínfimo = 7.750; De Fol-

ínsuficiente, puesto que corresponde a tiempos de cultura som y Sandia, solamente en un horizonte cerca de Lubbock,

bastante adelantada (Natural History, abril 1953). Texas = 9.800 ; todos estos datos proceden del análisis

En i926 una expedición del Museo de Historia Natural por medio del carbono 14 ; por métodos estratígráficos se

de Denver, Colorado, halló en la aldea de Folsom, Nuevo han asignado a los de Cochise 10.000 y de 10.000 a 12.000

Méjico, fragmentos de instrumentos de piedra al mismo a los de Folsom.

nivel que varios esqueletos de bisontes de especie extin- No poco discutido fué el «hombre de Tepexpan», cuyo

guida ; al año siguiente apareció un proyectil de piedra esqueleto fué hallado en el valle de Méjico en 1947 ; pero

entre las costillas de un bisonte, y no muy lejos otras pun- en marzo de 1952, en la misma región, clon Luis Aveleira,

tas de flechas de piedra estriada ; el nivel del yacimiento del Instituto Nacional de Antropología e Historia de Mé-

correspondía al final del pleistoceno con antigüedad de diez jico, halló entre los huesos de un elefante seis instru-

mil a veinticinco mil años: este tipo clásico de talla en mentos de industria humana en Santa Isabel de Iztapán ;

pedernal (the Folsom comp.lex) no se ha encontrado en se les atribuyó primeramente una antigüedad de 12.000 ñ

parte alguna del mundo fuera de América ; y a éstos siguie- 13.000 años, pero el método radiactivo dió la cifra más

ron otros hallazgos semejantes, relacionados con restos de moderada de 9.000, obtenida por J. L. Kulp (A. H. Ri-

mamut, camello, jabalí, buey almizclado, antílope y otros. chards en Natural History, abril de -1953), analizando mues--

En una cueva de las montañas de Sandia, al E. de tras de polen, que mezclado con estiércol estaba incrus-
tado en los huesos ; pero como se evidenció más tarde, losAlburquerque, Nuevo Méjico, se hallaron en 1936 depó-

sitos a tres niveles: el primero, reciente o precolumbiano ; caracteres de este polen eran diferentes del hallado no muy

el-segundo, sellado con piedra caliza, contenía artefactos lejos al mismo nivel, lo que parecía indicar que el de los

del tipo Folsom y esqueletos de algunos de los animales huesos procedía de capas superiores y se había incrustado

antes mencionados, y el tercero, separado de los superio- por presión ulterior ; es decir, que los huesos e instrumen-

res por una capa de arcilla estéril, otros artefactos de tipo tos eran verosímilmente más antiguos que la muestra

diferentes, trabajados en hueso, sin más dato cronológico analizada. Por último, en el extremo meridional de Amé-

que ser su antigüedad evidentemente mayor que la de Fol- rica del Sur otros indicios de la presencia del hombre,
sometidos al mismo análisis, dieron unos 8.600 años,som. Paralelamente, en 1926, al SE. de Arizona, en la

comarca de Cochise, se descubrían en los estratos ínfimos y en 1953 (veintisiete después de los primeros descubri-
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mientos), se encontró en Blackwater Drown una costilla expedición noruega a bordo de la «Kon-Tiki» (nombre de

humana en un estrato de arcilla de unos 10.000 años de un héroe legendario inca que se dió a la balsa fabricada

antigüedad, en un yacimiento donde antes se habían ha- según las tradiciones más antiguas del Perú) hizo el viaje

llado puntas de flecha del tipo Folsom • es decir, que se directo del Callao a Tahití para demostrar esta posibilidad,

poseía ya el lazo de unión con las investigaciones ante- sin llegar por eso a convencer a los defensores de la opi-
nión negativa. Ciertos puntos de contacto entre culturas tanriores.

Así las cosas, en el mismo año de 1953, el Dr. G. F. Car- dispares como la de los polinesios y los incas, las de los

ter, Presidente de la Escuela de Geografía de la Univer- javaneses y los aztecas, parecen indudables, pero no suficien-

sidad John Hopkins de Baltimore, ha publicado en el tes para responder a las graves objeciones en contra ; por

«Southwester Journal of Anthropology» un interesante in- ejemplo, G. Ekholm, del Museo Americano de Historia

forme, que revoluciona en cierto modo las opiniones hasta Natural (Science Netos Letter, febrero de 1952), llama la

ahora expuestas. Da cuenta del descubrimiento de restos atención sobre ciertas columnas y balaustradas mejicanas

de industria humana (piedras talladas para convertirlas en de Chichen Itza, con motivos de serpientes idénticos a otros

armas) en unas terrazas de California de unos cien mil encontrados en la isla de Java del año 700 de nuestra Era ;

años, lo que unido a lo que expondremos a continuación y que por otra parte hay datos que prueban suficientemente

sobre la teoría emigratoria, probaría la presencia del hom- la existencia de naves indias del año 400 en que se hacían

bre en América hace unos cuatrocientos mil ; no faltan ar- viajes a Indochina e Indonesia, con capacidad para el trans-

queólogos que admiten esta conclusión, que examinaremos porte de varios centenares de tripulantes.

más abajo. El yacimiento está cerca de San Diego, Cali- 11 camino más natural es el Estrecho de Bering, faci-
litado por las dos pequeñas islas, la Big y la Little Diome-fornia, y a juzgar por el análisis químico, presencia y au=

sencia de minerales y otros datos, las terrazas de grava des, que reducen los tres intervalos a unos 40 kilómetros
de navegación cada uno. Tampoco esta solución satisfacedonde se hallaron los instrumentos tienen la antigüedad
a los autores, y mucho menos la más radical de una confi-antes citada de 100.000 años.
guración diferente de la actual en cuanto a que el estrecho
hubiera sido istmo ; no les queda, por exclusión, sino el

EL PROBLEMA DE LA EMIGRACIÓN paso a pie enjuto durante las glaciaciones, en que, por acu-
mularse el hielo en los extensos casquetes polares, bajaría

Admitida generalmente, por las razones antes apunta el nivel del mar. unos 90 metros; y la profundidad de aquel
das, la necesidad de una emigración para explicar la pre- sitio no llega a los 40. Este puente, practicable tan sólo
sencia del hombre primitivo americano en el nuevo conti- durante los períodos glaciales, ofrecía allí la ventaja de es-
nente, se han propuesto diversas teorías acerca del modo tar libre de hielos, que consta respetaron gran parte de
como se llevó a cabo. La del viaje oceánico de larga dura- la península de Alaska, quizás a causa de un régimen de-
ción se suele excluir comúnmente ; hace pocos años una ficitario de lluvias, semejante al actual en la parte Norte.
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donde la precipitación anual es de 125 a 250 milímetros
años en. la construcción de una casa subterránea. 2) Una

nada más ; y se refuerza el argumento por el hecho de que
capa de arcilla con restos de los esquimales Ipiutak de

en la emigración tomaron parte varias especies de animales
hace 2.000 años, que solían comerciar con los siberia-

originarios de Asia, lo que evidentemente excluye el uso
nos y cuya cultura tiene mucha semejanza con la del neo-

exclusivo de barcos o su equivalente. lítico en el Norte de China y en Siberia. 3) Una serie de
En efecto, la teoría más verosímil (Ralph Solecki,

capas de arcilla estéril de 15 a 45 cm. de espesor cada una,
Sc. Amer., v. 184, núm. 1, págs. 11-15) da como móvil del

indicadoras de haber estado la región deshabitada durante
viaje, no la aventura, sino la necesidad : la lengua de tie-

rra de Bering estaría durante las glaciaciones cubierta de
un largo período. 4) Debajo de estos estratos, y a 2,1 me-
tros de profundidad, se hallaron los restos mencionados,

la misma especie de hierbas altas que hoy crecen en la
entre ellos los llamados microlitos, puntas de armas de

península de Alaska ; los caribúes, alces, bisontes y otros
obsidiana o sílice muy bien talladas v con bordes fina-

herbívoros asiáticos emigraron desde Siberia a estos pastos

más abundantes, y tras de ellos los hombres ; los fósiles de
mente dentados, en comparación de los cuales los del tipo
Folsom resultan toscos. Esta terraza se halla hoy a doce

dichos animales en América prueban que le precedieron
metros sobre el nivel del mar v las laminaciones que es-

bastantes años, puesto que datan de 25.000 a 30.000
tán sobre ella indican sucesivas inundaciones posteriores.

años ; según G. Gaylord, este corredor se utilizó tam-

bién en sentido inverso por otros animales originarios
La fecha de los buriles idénticos a éstos hallados en Eu-
ropa es de 15.000 a 30.000 años ; los esquimales de aho-

de América para pasar al Asia, tales como el caballo y el
ra que los vieron los atribuían a una raza de pigmeos,

camello ; en cuanto a los hombres, tan sólo emigraron las
según sus tradiciones ; pero consta por el resto humano

tribus nómadas de cazadores y no otras de vida sedentaria.
del hombre de Folsom que éste era de estatura normal. En

El sitio por donde pasaron se halla probablemente muy
cuanto a la exclusiva de fabricación americana de las fle-

al Norte de Alaska ; W. A. Johson cree que desde allí se
chas de Folsom, pudiera explicarse por una evolución in-

abría el camino más obvio y fácil hacia el Sur, siguiendo
dustrial de los modelos asiáticos, corroborada por el aísla-

los valles del Mackenzie ; y calculando un avance de unos
miento subsiguiente de los americanos respecto de la civi-

tres kilómetros por estación, tardarían 5.000 años en lle-
lización eurasiática.

gar al Cabo de Hornos. Con estos datos a la vista, podremos seguir ahora mejor
En confirmación de tales teorías se han encontrado ar

el razonamiento antes mencionado de Carter acerca de los
mas de piedra del tipo Folsom en Brooks Range, al Norte

descubrimientos de -California : si so'.amente durante las
de Alaska, y en Iyatayet, junto al cabo Denbigh, otros

glaciaciones era posible la emigración, al comprobarse la
iguales mezclados con cinceles o buriles idénticos a los

presencia del hombre en América antes de la cuarta, se
del hombre de Cro-Magnon en Europa en particular, el

sigue que el paso tuvo lugar durante la tercera, o sea unos
orden de los estratos de Iyatayet es el siguiente : 1) Res-

300.000 años antes de la fecha así,-nada a aquel yacimiento
tos de troncos usados por los esquimales de hace 300

(100.000) ; por consiguiente resultan 400.000.
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Dinamarca se advirtió asimismo una enorme diferencia de

DIFICULTADES DEL MÉTODO RADIACTIVO EN PALEONTOLOGÍA fechas respecto de avellanas sepultadas , como si algunos
de los antiguos pobladores las hubiesen desenterrado y cam-

Más de una vez se han podido confrontar los resultados biado de nivel.

cronológicos obtenidos por radiactividad con los de otros El tratamiento de las muestras consiste en reducirlas

métodos diferentes, ya históricos ya geológicos ; en gene- primero a anhídrido carbónico, purificarlo y obtener de él

ral la coincidencia es aceptable y en muchos casos muy el carbono, haciéndolo pasar por magnesio caliente ; una

buena ; otras veces no lo es tanto, y conviene examinar vez lavado, se extiende en forma de película muy fina alre-

las causas posibles de error, como lo hace E. S. Deevey, dedor de la parte interna del contador de Geiger ; y nótese

Director del Laboratorio de Geocronometría en la Univer- bien que los contadores actualmente empleados por Libby

sidad de Yale (Se. Amer- y. 186, núm. 2, págs. 24-42) en en sus justamente renombrados análisis son unas 50 veces

un trabajo publicado recientemente. Acerca del estudio del más sensibles -que los ordinarios ; aun protegiéndolos con

polen en los estratos, advierte que aunque el predominio del los novísimos perfeccionamientos técnicos, de influencias

abeto corresponde a un clima frío, relacionado con los pe- exteriores, principalmente cósmicas, siempre queda un fon-

ríodos glaciales, v el de encina, a climas más suaves, pro- do del orden de 2,5 descargas por minuto; la radiación

pios de los interglaciales ; pero su valor es relativo y apli= media (única que es posible obtener) es la que resulta de

cable a capas continuas de sedimentos, por ejemplo, a los restar este fondo del registro total en veinticuatro horas.

de un mismo lago ; además exige la determinación pre- La desviación típica o standard con que hay que contar

via de la fecha de glaciación en cada comarca : el predomi- es de un tercio : o lo que es lo mismo, de tres datos, uno

nio del abeto en Connecticut arguye unos 8.000 años, puede ser falso, sin que se sepa cuál ; prolongar el tiempo

mientras que en el Canadá corresponde a la época actual ; sería bueno, pero caro... ; v, además, como esa desviación

v lo mismo se diga de la duración del período,. que res- depende de la raíz cuadrada del número de observaciones,

pecto del pino, desde Virginia al Maine, es de 3.000 años si éstas se prolongan cuatro veces más, la probabilidad de

(del 9.000 al 6.000). Cita después algunos resultados lograr mayor exactitud es solamente doble.
docena Por otra parte, durante los miles de años transcurridos,desconcertantes del análisis radiactivo : 1) De un.

puede alterarse por múltiples causas la cantidad de carbonode-objetos hallados en el Perú en un mismo nivel hubo en

casi todos buena coincidencia con los datos estratigráfi- radiactivo : se ha notado que sistemáticamente las conchas

cos ; pero dos de ellos dieron, el uno (conchas de molus- analizadas dan un 10 por 100 más de antigüedad que la

cos) 3.600±440 años, y el otro (plantas) 4.400±540; 2) En- madera; y hay que tener en cuenta el contenido de ese

tre dos objetos de madera encontrados en dos tumbas, in- carbono en el agua o limo donde las muestras han estado

completos ambos, pero cuyas junturas ajustaban perfecta- depositadas. Las plantas acuáticas lo toman de compues-

mente, mostrando con evidencia ser piezas de una misma tos bicarbonatados, que parcialmente al menos pudieron
proceder de calizas antiguas, radiactivamente muertas, ovasija, había una discrepancia de 900 años : v 3) En
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al revés, porque la cadena es muy larga : del anhídrido car- Arizona y en diversas fechas en Inglaterra, Italia, España
bónico del aire pasa al ácido carbónico del agua, la cual y Francia. El tamaño oscila entre poco más de un centíme-
en su camino subterráneo da lugar al carbonato de calcio tro v poco menos de un metro : las extremidades posterio-
y éste los compuestos bicarbonatados del agua de los res son las que dejan esta huella singular, que ha dado
ríos ; de aquí va a las células vivas y luego viene la pro- lugar a las más dispares opiniones : desde atribuirlas a
longada estancia de los restos órgánicos en el sedimento : un dinosaurio o a un oso gigantesco, hasta a una zari-
demasiados pasos, y algunos de ellos poco conocidos ; su güeya, pasando por el mono y el canguro; especialmente
estudio proporcionaría datos importantes sobre la historia acerca del falso pulgar se ha llegado a un acuerdo, admi-
química de los lagos, de los mares y de la atmósfera te- tiéndose que no es propiamente un dedo, sino una excres.
rrestre. cencia o apéndice destinado al apoyo o equilibrio.

Ante este problema, el Dr. F. Peabody, del Museo de
Historia Natural de Kansas, decidió, en ausencia de otros

I c N o L o G í A datos, resolverlo exclusivamente por las huellas ; para ello
estudió la longitud del paso, la desviación de la línea me-

Un ejemplo notable de la aplicación de este método
dia, angulación de las pisadas y otros caracteres ; de ellos

paleontológico se expone en el número de septiembre de
pueden deducirse la distancia entre hombros y caderas, lon-

1953 de Natural History ; como indica la etimología de
gitud de las extremidades, proporción de éstas con el resto

esta palabra (de i.cnos, huella), consiste en el estudio de

las pisadas fósiles en orden a la reconstrucción anatómica
del cuerpo y modo de locomoción, además de otros elemen-
tos obvios de juicio, como son la ausencia o presencia de

de los animales de donde proceden.
garras y su probable uso para la vida. Asimismo estableció

Se trata de un animal del triásico (200 millones de
comparaciones con las pisadas de numerosos animales ac-

años), que vivió en ambos continentes, pero del que ja-
tuales, cuyas huellas reprodujo por diversos procedimien-

más se ha identificado el esqueleto : sólo se han encon-
tos : aves y cuadrúpedos varios, reptiles, etc. ; observó

trado sus huellas, con la extraña particularidad de que tie-
analogías bastante claras con huellas fósiles de reptiles del

nen una extraordinaria semejanza con la de la mano &
Pleistoceno (cuatro a cinco millones de años) y Paleoceno

uzo hombre ; se diferencia en que el pulgar es deforme y (setenta v cinco millones) ; de 1938 a 1949 realizó cinco ex-
sin uña, y los dos últimos dedos van disminuyendo rápi-

pediciones al Norte de Arizona v Sur de Utah, en las que
damente de tamaño comparados con el dedo medio ; ade-

tuvo que resolver problemas prácticos equivalentes al que
más la disposición de éstos es inversa, con el pseudo-pul-

supondría arrancar de una calle quince metros de acera y
gar hacia. afuera. Por primera vez se hallaron estas huellas

llevarla intacta a unos 1.300 kilómetros de distancia, que
fósiles en Alemania en 1834 y se llamó quiroterio al enig- es la que separa el museo de los yacimientos ; los moldes
mático sér ; en 1935 fueron encontradas también en Amé- positivo y negativo se llevaban unidos, con serrín inter-
rica, en las areniscas rojas de las montañas de I\Roencopi, puesto, en vagones de ferrocarril.
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El resultado de tan penosa investigación ha sido la

identificación de ocho especies de quiroterio ; dos ya cono-

cidas anteriormente en excavaciones europeas y otras seis

completamente nuevas. Eran reptiles de larga cola con gua-

tro patas escamosas, de tamaño muy vario, desde el de

un gato al de un elefante ; las patas delanteras, más peque-

ñas, soportaban menor parte del peso del cuerpo y el modo

de locomoción difería notablemente del de los reptiles, que

extienden mucho lateralmente las extremidades ; son los

primeros vertebrados conocidos que usaron las extremida-

des inferiores bajo el cuerpo mismo. Otros problemas que-

dan naturalmente sin dilucidar, en espera del hallazgo de

su esqueleto, que tanto se ha hecho esperar. Las formaciones del terciario continental entre Ejea
de los Caballeros y Tauste (Zaragoza)

POR

EDUARDO ALASTRUÉ
Ingeniero de Minas
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LAS FORMACIONES DEL TERCIARIO CONTI-
NENTAL ENTRE EJEA DE LOS CABALLEROS Y

TAUSTE (ZARAGOZA)

Las margas yesíferas de Tauste constituyen una ex-
tensa mole que descuella llamativamente en la dilatada
llanura terciaria de las Cinco Villas, cercana al Ebro.
Desde antiguo han sido referidas al Mioceno medio. En
una de las primeras pub:icaciones que existen sobre la
provincia de Zaragoza, la Memoria de Martín Donay-
re '(3) se las consideraba continuación de la faja mioce-
na (le margas con hi?adas de yeso que recorre la margen
izquierda del Ebro, desde Juslibol hacia el NW. Con más
precisión, Sáenz, en dos trabajos sobre el Terciario de
la cuenca del Ebro (6) (7), las incluía en los yesos del
Sarmatien!se, que forman un gran manchón central en la
depresión ibérica. Asimismo, las Hojas del Mapa Geo-
lógico a escala 1:50.000 de zonas limítrofes entre Ara-
gón y Navarra (1), señalaban los yesos de Tauste como
nivel típico del Sarmatiense en un cuadro estratigráfico
del Terciario del extremo W. del valle del Ebro.

Todas estas referencias coinciden, pues, en afirmar
que la formación de Tauste puede identificarse con las
margas yesíferas grises y blanquecinas del Mioceno me-
dio, que ten gran extensión adquieren en la parte cen-
tral del valle del Ebro. Pertenecen, por tanto, al mismo
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nivel de las margas yesosaasi que se muestran entre Bor-
la y el Jalón, o al de los yesos de Rueda y Epila, o al
de las margas yesíferas que desde estas dos poblaciones
se continúa a través del Huerva hasta más allá de Bel-
chite y Mediana; finalmente, es el mismo horizonte, que
tan amplia propagación tiene al N. del Ebro, en el Cas-
tellar y en los Monegros. 2

1
No es necesario hoy día insistir en la distinción de ó

esta formación yesífera miocena respecto de otros ye-
inferiores, también muy frecuentes en 'la cuenca del rr ñ Ásos

Ebro, pertenecientes al Oligoceno. Su distinta posición i-
estratigráfica ya quedó aclarada en -los trabajos de Royo

} e.a 7 N

Gómez (4) y Sáenz (6) publicados, respectivamente, en �_-.._. Ñ Ñ
1926 y 1929.

La formación de Tauste al señalar con seguridad el W ó
Sarmatiense parece, pues, brindar un buen término de > y s
comparación para las series terciarias próximas, de edad ti+S F N

-ÓJ
tan imprecisa. Así, por ejemplo, al N. de la comarca
de Tauste se dispone un amplio sector, incluido en las
Hojas de Fustiñana y Ejea de los Caballeros, en el que , v c
predomina la que se ha dado en llamar '«facies oligocena a á� N m
típica» -alternancia monótona de margas, calizas y are -
niscas-, cuya identificación exacta tropieza con los co- ",. >.e ;., E d s
nacidos inconvenientes de los pisos de este Terciario con-
tinental: la falta de fósiles y de caracterización alitológi-
ca. Por comparación con series cercanas y con otros cor-
tes

;y ó 0
del valle del Ebro, esas formaciones al N. de Tauste .

se han incluido en nivelen superiores del Oligoceno (el á
Estanpiense y el Aquitaniense) (*). Resulta útil, sin em- f ó 2
bargo, verificar esa atribución siguiendo la sucesión de
terrenos hasta el Sarmatiense de Tauste. Tal en el objeto . „y �.
de la presente nota, que aspira a establecer esa correla- W

5y, El
.

ii.. Q
(') En la Hoja de Ejea de los Caballeros, de próxima aparición.

.d
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ción examinando un corte detallado entre Ejea de los gas blanquecinas, amarillentas o rosadas. Este horizon-
te calizo tiene gran expansión hacia el S. y hacia el E.Caballeros y Tauste, en la dirección aproximada de la ca-

rretera que une a ambas localidades. -donde forma la extensa mole del Monte de Sora y de
la Sierra de las Pedrosas-, y representa una formación
superior a las arcillas amarillas, a las que se superpone

EL ITINERARIO GEOLÓGICO EJEA DE LOS CABALLEROS-'TAUSTE claramente en numerosos cortes. Si por correlación con
f términos de varias sucesiones estratigráficas del valle del

Dicho corte constituye una línea ligeramente quebra- Ebro (por ejemplo, las establecidas por Marín (2), Vidal
y Dépéret (S), Royo Gómez (5), Mendizába'l, CincLme-

da que se dirige, en conjunto, de NE. SW. (fig. 1). Se

inicia ad N . del río Arba de Luesia, en las proximidades gui y del Valle (1) y Sáenz (7)), que se exponen detalla-

de Ejea, con las molasas bastas, pardas o amarillentas damente en la Memoria de Ejea de los Caballeros, atri-

del Oligoceno superior, que al N. del Arba de Biel cu- ' buímos a las molasas y arcillas amarillas una edad es-

bien gran extensión entre Erba y Ejea. Este tramo per- tampiense, el horizonte calizo suprayacente puede incluir-'

tenece al mismo nivel que las arcillas amarillas que se se verosímilmente en el Aquitaniense.

desarrollan más al S., y con las que alterna en las árida; Más al S., en consecuencia, y si prosigue el orden de
sucesión normal de terrenos, deberían aparecer las arenis-

y. desnudas llanuras que forman e; paisaje de Luna, Val-
cas o margas arenosas rojas que representan en la región

palmas, N. de Ejea, las Pedrosa—, etc. En este extremo
al Tortoniense. Así sucede, en efecto, pues en el km 15septentrional del corte se superponen a las molasas y a
de la carretera Tauste-E'ea se muestran descansando so-las arcillas dos retazos de las margas arenosas rojizas > >
bre las calizas (un nivel brechoso de canto calizo menudo

con canto rodado, que representan en esta comarca al
suele servir de límite entre ambas formaciones), margasCuaternario. No es de este lugar detenerse en la descrip

ción de este terreno, de edad y origen dudosos, y que sabulosa,s rojizas, que no dejan de ofrecer semejanza con

tan enorme desarrollo tiene en este sector del valle del las tierras rojas (le «saco» de las manchas diluviales de la

Ebro, ya que nuestro propósito se limita a considerar comarca. Ya acompañadas de-menudos fragmentos de la

la sucesión de los tramos terciarios hacia el S. caliza subyacente, o bien sin ellos, estas margas rojas,

Al S. de Ejea se muestra una dilatada llanura perfec- que habría que situar ya en el Mioceno, adquieren gran

tamente horizontal, que es probablemente una superficie expansión hacia el S. y hacia el E., constituyendo una am

de erosión desarrollada sobre las arcillas amarillas, finas plia mancha que por el E. del Arba llega casi hasta Taus-

y compactas, que constituyen el tramo inferior del Oli- te. Sin embargo, no llegan a ponerse en contacto, en las

goceno de la comarca. Sobresalen en esta llanada algu- proximidades de este pueblo, con ?os yesos, pues una faja

nas pequeñas lonjas constituidas por calizas grises o de las arcillas amarillas del Oligoceno los separa de ellos.

blanco-agrisadas , finas y margosas, estratificadas gene- Mas aunque junto a Tauste no sea observable el contac-

ralmente en bancos delgados horizontales. Oteas veces to de los dos tramos, no por eso dejan de ser claras sus

las calizas se hacen ásperas y arenosas y se disponen en relaciones estratigráficas.

bancos gruesos, alternando en uno y otro caso con mar- La marcha estratigráficamente ascendente que hemos
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seguido en dirección al Ebro, culmina -después de una en esta transversal, muy hacia el S., pues las margas sa-

breve interrupción señalada por las arcillas del Oligoce- bulosas rojas; pertenecientes probablemente aQ Tortonien

no que afloran en el Barranco de Valdespartera- en las se, no se inician sino a unos 12 km . al N. del Ebro.

margas yesíferas de Tauste. Estas entran en contacto con

las arcillas oligocenas, superponiéndose en apariencia a

ellas directamente , mas no hay inconveniente en suponer RESUMEN Y CONCLUSIONES

que existen margas arenosas rojas subya�entes, las cuales

dejan de aparecer por haber sido recortadas por la ero- El presente trabajo intenta la conexión de las for-
sión (véase corte fig. 1). maciones terciarias de la comarca de Ejea de los Caba-

Este complejo de margas yesosas tiene uni`a potencia, lleros con las margas yesíferas de Tauste, situadas más
en los alrededores -de Tauste, de 40 m. El detalle de su al S., en las que aparece registrado con seguridad el Sar-

matiense. En el sector de Ejea tienen gran desarrollo las
molasas y arcillas amarillas que caracterizan la «faciese ser,.'
oligocena típica» de grandes sectores del valle del Ebro.
Un itinerario geológico dirigido hacia el S. permite ob
servar que sobre ellas reposa un tramo de calizas gri-

q-34 m. FE-2-I-7-:I=F- ses, margosas o arenosas, con margas intercaladas, que
_

- cobra gran expansión hacia el S. y el E. Este horizonte
_=_-- calizo puede atribuirse al nivei', superior del Oligoceno,

pues a é: suceden, progresando hacia el S., las margas
sabulosas rojizas que representan en la región al Torto-

1 niense. Tras ellas se presentan los yesos de Tauste, en un

Fig. 2.-Corte esquemático de las margas yesíferas de Tauste: 1. Arcillas
notable conjunto de margas selenitosas que alcanza una

amarillas del Oligoceno superior .-2. Margas sabulosas rojas del Mioceno potencia de 40 m. La sucesión seguida permite, por tan-

(Tortoniense): A. Margas blanquecinas con capas o riñones de yeso .-B. to, recorrer una escala continua y progresiva de terrenos
Areniscas finas muy deleznables ocres o rojizas .-C. Arcillas compactas desde las molasas y arcillas oligocenas, atribuidas con

grises-amarillentas con lentejones de yeso.
reservas en publicaciones anteriores al Estampiense, pa-

estratigrafía se indica en la fig. 2, que al mismo tiempo sando por las calizas (quizá aquitanienses) y las margas

expresa los espesores de los distintos tramos. rojas (tortonienses), hasta el nivel yesoso Sarmatiense

La sucesión seguida, al relacionar en escala cronoló- de Tauste. Parece así confirmarse la edad oligocena asig-

gica descendiente el Sarmatiense de Tauste con las arci- nada en trabajos anteriores (entre ellos la Memoria de

llas, molasas y calizas de la zona de Ejea, permite confir- la Hoja de Ejea de los Caballeros) a los terrenos tercia-

mar la clasificación de éstas en la parte isuperior del Olí- ríos del sector de Ejea y la posición muy meridional del

goceno . Este itinerario geológico pone asimismo de relie- contacto Oligoceno-Mioceno, que -en la transversal re-

ve que el contacto del Oligoceno con el Mioceno se sitúa corrida quedaría sólo a unos 12 km. del río Ebro.
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JUAN MANUEL LOPEZ DE AZCONA

TEMAS DE FISICA DEL INTERIOR DE LA TIERRA

En la reunión de Bruselas de agosto de 1952, de la
U. G. et G. I., y en la Sección de Física del Interior de
la Tierra, se trataron los problemas comentados a con-
tinuación, temas atrayentes y de gran interés científico (*).

PROBLEMAS TÉRMICOS

Quedaron expuestos por Gutenberg, en la reunión
mencionada, las ideas más recientes sobre la formación
terrestre; los astrónomos aceptan que se formó a tem-
peraturais bajas, lo que parece concordar con los geó-
logos, que sostienen la carencia de indicaciones de que
hubiese estado sometida a temperaturas altas, también
conforme con el razonamiento de los químicos de que
la gran proporción de agua es una demostración de su
origen a temperatura baja. Por ello se puede admitir
que la tierra se formó a temperatura baja y que después
experimentó un recalentamiento.

Se admiten dos orígenes para el calor terrestre, que
son el descenso de los materiales pesados y la radiacti-

Los resúmenes de las discusiones aparecieron con retraso a fines
de 1953 en los «Annales de Geophvsique», VIII, núm. 1, págs. 112 a 122.
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TEMAS DE FÍSICA DEL INTERIOR DE LA TIERRA

vidad. De ésta, su aportación principal se puede admitir

procede de las capas graníticas. radiactividad de las muestras que se obtengan irá dis-
En el estudio del régimen térmico, aparentemente minuyendo con el aumento de edad, y así se tiene para

estacionario, se encuentra el investigador con dos cau- tres granitos ele diferentes edades :
,sas de error: las dificultades de conocer con precisión

el contenido medio de elementos radiactivos y la apor- Localidad Edad en m. a. 10-6 cal/seg.

tación de las partes profundas del globo.

Sostuvo Bullard que los contenidos en elementos ra- K
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diactivos que figuran en los manuales son excesivos, así 800 a 1.100 4,7Lake superior ... ...

como que la radiactividad de los bordes de los. batolitos
2.0001. 2.4

es de tres a cuatro veces la correspondiente al centro, Como complemento de las ideas es necesario consi-
que es poco probable que el uranio se hubiese despla- derar el gradiente térmico. Clapman y Price han demos-
zado hacia la corteza sin que permaneciese una propor- trado que la conductividad del, manto aumenta muy no-
ción importante en profundidad, punto concordante con tablemente desde la profundidad de 700 km., y sostiene
la opinión que hemos sostenido varias veces, ya que he- que al admitir un gradiente de 2°/km. la temperatura de
mos demostrado que el contenido en uranio y torio de la superficie del núcleo sería 6.700°. Este gradiente lo
la corteza es menor que el existente debajo de la mis- considera Jeffreys algo superior, y da la cifra de 3°/km
ma. Dice Bullard que con la edad de la corteza puede Sobre la variación de este gradiente surge, como
existir una gran aportación calorífica del interior, la que siempre, la dificultad del poco conocimiento que se tiene
consideramos cierta, pero ésta no es opuesta a nuestra del interior; no obstante la fantasía, pueden establecerse
opinión de que ese calor interior en parte es radiogénico. hipótesis para desarrollar diversas teorías. Como ejem-

El valor medio del flujo continental se puede admi plo, y en analogía con los metales donde el aumento de
tir como 1.1. x 10-6 cal/seg. cm. mientras que el del las conductibilidades eléctricas y térmicas marcha pa-
Océano Pacífico es de 0,67 x 10-e cal/seg. cm.z, aisigna- ralelo, se podría decir que por aumentar la conductibi--

lidad eléctrica tendríamos que admitir el aumento de lado éste al sial.

El problema considerado tiene verdaderas dificulta- térmica. Lo mismo ocurre con las velocidades en fun-
des de estudio, debido a las 'variedades que presenta la ción de la profundidad, su curva presenta un punto an-
corteza terrestre, incluso dentro del mismo sial, como guiar a los 950 km., desde éste el aumento se puede con-
sé ha evidenciado por la velocidad de propagación de siderar
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las ondas sísmicas. están
La variación de la radiactividad del borde al centro las simas más profundas (el de mayor profundidad 720

kilómetros). Estos datos indican cambios fundamenta-de los batolitos graníticos da lugar a otro comentario

de interés; y es que cuanto mayor sea la edad, la ero- les que han •de tener su correspondencia en el gradiente
sión habrá logrado más profundidad, y por lo tanto se térmico ; no obstante, las teorías más

asignan núcleo (le 6.000 a 5.000°.
generalii<ada+s

efectuarán las observaciones más cerca del centro, y la
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PROBLEMAS TECTÓNICOS CONSTITUCIÓN DEL FONDO DEL OCÉANO ATLÁNTICO

Hoy se consideran los métodos radiactivos, para la Para el estudio del fondo del Océano Atlántico se
determinación de edades, como uno de los puntales más ha recurrido a los métodos sísmicos de refracción. Con
firmes en el estudio tectónico de los grandes macizos an- cincuenta perfiles sísmicos seleccionados se ha fijado
tiguos o de aquellos que estuvieron sometidos a un me- 1,5 km../s. para la velocidad de las ondas en el agua,
tamorfismo intenso ; como típico se tiene el occidente 1,7 km,/s. para los sedimentos existentes con espesor
gallego, donde muchos puntos están pendientes de acla- pequeño, al que siguen unos 5 km. -de espesor de una for-
rar, por no disponer de medios adecuados. mación con 6,9 a 7,1 km./s. sobre un fondo de 8,1 a

En Canadá existe una amplia formación precambia 8,2 km./s.

na, con magníficos afloramientos. En la mayor parte de Según Vening Meinesz, esta composición indicada
sus provincias se encuentran diques de pegmatitas, en como media del Atlántico, ya que hay variaciones intere-
los que se aprecian nódulos de uranolita, que sin llegar santes como en la fosa de Puerto Rico y otros lugares,
a tener interés industrial son magníficos para las deter- está en armonía con el equilibrio isostático, ya que la
minaciones de edades, los que, debidos a los estudios capa 8,1 km./s. se eleva mucho,
efectuados en micas, circones, etc., han permitido a Wil- Para la fijación de la naturaleza de este fondo sería
son formar un mapa cronológico del Canadá, donde se de gran utilidad efectuar una campaña de gravedad en el
observa que las provincias más antiguas son las del cen- mar, la que ha de tener grandes dificultades, principal-
tro de la formación, que en la provincia apalachiana va- mente por los fríos existentes.
rían de 200 a 600 m. a., en la de Grenville de 800 a 1.200,

en el orden de 2.000 m. a. en la del Lac Superior, y

la de Churchill puede dividirse en varios períodos. Las

del granito alpino del Adamello oscilan de 60 a 200 m. a.

El perfeccionamiento de estas técnicas permite, se-
gún Umbgrove, distinguir los pliegues caledonianos de
los hercinianos, y consideramos que en un tiempo pró-
ximo serán una gran ayuda de la tectónica, por poder
determinar las edades relativas de los diversos movimien-
tos y subdividir éstois.

El mismo Wilson da como núcleos más antiguos con
edades de 2.100 a 2.200 In. a. los de Australia, Africa del
Sur (Rhodesia) y Canadá.

S6 c7
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ANDRES BARTRINA y FERNANDO GEA

RECONOCIMIENTO GEOLOGICO EN LA ZONA
DEL PUERTO DE CONTRERAS (CUENCA Y

VALENCIA)

Hallazgo del «Bi+-liinus Geruun'lensis» en la facies
paleóge?ra ibérica

I NTRO DUCCIO N

Cuando, llevados por nuestra afición a la Geología, so-
licitarnos terna para nuestras prácticas del 4.° curso de la
Escuela de Minas, nuestro profesor, D. José María Ríos,
nos propuso el estudio (le la región arriba indicada.

Para ello alegó motivos didácticos , pero más aun el
hecho de que, a pesar (le ser región tan transitada, no
aparece registrada en mapa alguno -de detalle , de modo
que cuando se p reparó la nueva' edición del Mapa Geoló-
gico Nacional a escala 1 : 1.000.000 (I), loes autores no en-
contraron dato publicado de alguna actualidad o utilidad.
Hubieron de dibujar los contornos de ¡la mejor manera
que pudieron , por extrapolación del napa de Richter y
Teichmüller (II), que llega por el Norte hasta cerca de
la región del Puerto de Contreras , y por lo que recorda-
ban haber observado las huchas veces que cruzaron el
Puerto en ruta (le Madrid a Valencia.

Creemos que el principal mérito (le este trabajo, nues-
tro primer trabajo geológico, reside en la novedad de la
representación detallada de un área hasta ahora inédita.
Rogamos benevolencia para él, hijo aún de la inexperien-
cia, pero fruto también de una poderosísima afición a esta

'rt
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río Gabriel, aproximadamente, una: banda de unos 12 ki-
clase de estudios. Tuvimos la fortuna de e:contrar, en

lómetros de ancho.
capas consideradas corno oligocenas, el Bulimus Gerun Forman esta zona los afloramientos meridionales dedensis, fósil estimado como típico del Eoceno Inferior en �la gran mancha secundaria del Sistema Ibérico limita-
facies continental. Desde hace tiempo se considera que dos, tanto en su parte oriental como occidental,

,
dela facies oligocena de gran parte de las cadenas ibéricas por

pósitos terciarios.
comprende también en su parte inferior el Eoceno con la

misma facies, y es práctica frecuente designarlo como Pa- Topográficamente nos encontramos en terreno bas

-
Cante accidentado que nos presenta una serie de mon-eógeno. Las razones para ello son puramente paleogeo-
tícu:os escalonados' qgformando una superficie muy uebra-gráficas, pues creemos que hasta ahora no se han aducido
da ; la zona \., en donde acaban las últimas estribacio-pruebas paleontológicas. Tenemos, pues, la satisfacción

de poder confirmar, por la presencia del Bitli,;nus Gencn- res de la Sierra de Mira, es la de mayores desniveles.

densis, que aquella hipótesis pasa a la categoría de hecho Toda la región pertenece a las cuencas del Mira y del
Gabriel, pero como el primero es afluente del último, enpara la zona por nosotros estudiada. definitiva toda la zona es tributaria del Gabriel.

Nuestro agradecimiento a D. José María Ríos, sin cu
Este es río de régimen casi constante ; a él afluyen al-

gas orientaciones, enseñanzas y consejos no hubiera sido guisas ramblas, cuyos cauces discurren por terrenos triá
posible la realización de este trabajo, y asimismo a don

.
José de la Revilla, en particular, y al Instituto Geológi-

sicos
A estas ramblas principales desembocan muchas otras

co en general, la ayuda prestada en la clasificación de los
subsidiarias, verdaderos torr entes que cruzan la zona en

fósiles, con sus consejos y amplísima ciencia y experien todas dir cciones.
cia, y por las facilidades prestadas para el uso de mate-

Esto, unido a los abundantes bosques (le pinos que cu-
rial y locales. bren las partes más accidentadas, presta al paisaje un as-

pecto agreste y amable a la vez.
La vía de comunicación principal es la carretera de

F I S I O G R F I A Madrid Valencia, que pasa por Minglanilla, Contreras y
Villargordo del Gabriel. En Minglanilla enlaza con la
de Cuenca, y en el km. 225 con la que va a Albacete.

Geográficamente, nuestra región está enclavada en las La parte central (le la zona está recorrida por la ca-
provincias de Cuenca y Valencia. Su estudio comprende., rretera local La Pesquera -Villar���orclo del Gabriel, que
en líneas generales, el (le las márgenes del río Gabriel, en pasa por Fuencaliente. En la actualidad interceptada, le-
la zona representada en las hojas del Mapa Topográfico bido al derrumbamiento del puente sobre el Cabriel, he
Nacional a escala 1:550.000, números 692 y 693; comar- cho ocurrido a principios de 1936.
ca muy interesante, tanto desde el punto de vista geográ- Desde el punto de vista agrícola esta región es de te-
fico como por la belleza de sus escenarios naturales. rpoco productivo, si se exceptúa la vega del Cabrielrreno

Al N. y S. queda limitado este trabajo por los bordes y algunas pequeñas ramblas, en donde, por la facilidad
respectivos de las hojas citadas, abarcando al E. y W. del

92
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de ri ego, es mayor la riqueza. Los principales productos

son : vino, aceite, azafrán, cereales y árboles frutales.

Los habitantes son gente sencilla, laboriosa y hospi-

talaria. Se dedican a la agricultura, y su nivel die vida es E S T R A T I G R A F I A

bajo.
Desde el punto de vista minero hemos encontrado

indicios de antiguas explotaciones, hoy abandonadas, al
Todos los terrenos, desde el Trías al Oligoceno, los

hemos encontrado representados, en mayor o menor ex-
NE. de Minglanilla, muy cerca de esta población, en el tensión, dentro de la zona objeto de nuestro estudio. Ha-
sitio llamado Las Minas, y algo al N. de Villargordo del gamos la salvedad de Garumnense que, si bien pudiera
Cabri'el. aflorar en la base del manchón eoceno, ni lo hemos ob-

Ambas, explotaciones salinas en terreno triásico ; las servado ni creemos que exista. Aunque de algunos pisos
primeras son las conocidas minas de sal gema de Mingla-

nilla, de bastante importancia en el siglo pasado ; en cuan-

a las segundas, hoy en día en explotación, tienen es-to
caso interés.

Cerca de Fuencaliente, al lado del kilómetro 7 de la

carretera local de La Pesquera a Villargordo, existe una

mina que al parecer estuvo en explotación, aunque en

realidad creemos que no pasó del período de reconoci-

miento
.
Existen en ella algunas labores que no hemos po

di-do visitar, por estar destruidas unas e inundadas otras.

Se trata, al parecer, de materia carborosa de aspecto pa- Lias medioy Suptrior
d, - Dogysr y Maim 4j

recido al lignito. b - wsaidense
C -

En nuestra opinión no ha pasado de meros intentos,
Apfenst

d - Aibtnjs

sin intervención técnica alguna. Las vetas están int er- a - Ctnon,anenst y Turont,se

caladas en horizontes de calizas tableadas, que estudia- / -Stnoxnst

mos en el Keuper. Fig. 1.

También hemos visitado dos canteras de yeso, de ex

plotación muy limitada y de carácter puramente local ; jurásicos no hemos encontrado prueba paleontológica

una cerca de Minglanilla, y al N. de Villargordo la otra. alguna que nos confirmara de manera precisa su exis-
tencia, dada la absoluta uniformidad de toda la serie me-
sozoica en la región, y como no hay indicio de disconti-
nuidad estratigráfica dentro de ella, creemos que toda
está aquí con mayor o menor amplitud representada.

Desde dos lugares distintos podemos ver en conjun-
to la estratigrafía de la comarca: en la confluencia de
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los ríos Mira y Cabriel, y desde el puente de Contreras. do luego aguas abajo por ambas orillas, con niveles de
en la carretera general Madrid-Valencia. calizas compactas de color claro ; all lado de la Posada

Si nos situamos en el punto de unión del Mira y el del Puerto se distinguen unos,nos horizontes de margas azu-
les, verdes y grises, que nos constituirán la facies Weal-Cabriel podemos abarcar de un solo golpe de vista toda

la serie, con excepción de los terrenos triásicos y ter- dense, y en la cumbre, en el mismo Puerto de Contre
ciarios, como indicamos en el croquis de la figura 1. ras, cerrando el horizonte, se distingue el Oligoceno, re-

En la margen derecha aparecen potentes capas de ca- presentado por conglomerado horizontal.

lizas liásicas (a). Bordeando la misma orilla,se encuentran Por el S. vernos unas manchas de colores vivos, ru-
pequeños afloramientos de margas azuladas y verdosas tilantes, alegres a la vista, indicando la posible presen-

que constituyen el Wealdense (b). Al otro lado del río ve- cia de las areniscas albenses y, cerrando el valle, en Pe-
mos el Cretácico (b, c, d, e, f), en el que delimitamos in- ñas Blancas, calizas de tonos claros, algo rosadas, en dos
mediatamente varios pisos. En la base, calizas amarillen- horizontes, enmarcando uno margoso con las caracterís-

ti,cas del Senonense del Sistema Ibérico ; en El Marti-tas, que constituirán probablemente, dado su aspecto y su

situación, el Aptense (c); destacándose claramente por sus nete, y bajo este último piso, se ve un afloramiento
colores blancos y rosados, vemos encima unas capas blan- amarillo oscuro de escasa potencia, que nos represen-
das, características del Albense (d); luego un tramo calizo, tará el Cenomanense.

en cuya base, y separándole del anterior, parecen distin- El Turonense lo comprobaremos más adelante a
guirse unas capas margosas de color amarillo pardo (e). todo lo largo de la base del Senonense.

Las primeras, de tonos blancos v rojizos, constituirán El Eoceno nos aparecerá en la parte meridional de
nuestro estudio con horizontes yesosos, areniscosos ylas calizas senonenses (f), apoyadas en las últimas, que

pueden constituir el Cenomanense y el Turonense. Inargoso calizos.

Desde el mismo puente de Contreras podemos apre- Por último, el Keuper, con sus clásicas margas de
ciar asimismo todas las formaciones jurásicas y cretá- tonos

tos de buena
abigarrados,

nsi
lo
bn

o,bsform<idoervaremos
el
en
aiuc�e

tres adefloramien-
ceas en claros afloramientos. algunas

Al N. del puente, los cerros que limitan el cauce del de las ramblas de esta comarca.

Cabriel están constituidos por potentes capas retienses, La estratigrafía de la zona presenta, en conjunto,

casi verticales ; en su ladera apreciamos bancos de cali- gran uniformidad y sencillez. Pasemos al estudio en

zas margosas, gris blanquecinas y calizas compactas ro- particular de cada formación.

sadas, que nos constituirán el Lías fosilífero y el Jurá-

sico medio y superior. Estos horizontes se prolongan

por toda la alineación recta de la carretera general Ma- T R I Á s I C o

drid-Valencia, desde el Cerro del Castillo, en dirección. Keuper
a Villagordo del Cabriel.

El Aptense, primero constituido por calizas margosas Lo constituyen tres grandes manchas: la primera
gris amarillentas, forma los estribos del puente, siguien- al NE. de Minglanilla ; la segunda al N. de La Pesque-
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ra, y 'la tercera se extiende desde Fuencaliente hasta tribs en dos zonas, cuyo contacto lo establecemos en la
Villagordo del Gabriel, a lo largo de los cauces de este confluencia de la Rambla de Canalejas con el río
río y de la Rambla de Canalejas. Cabriel.

Las dos primeras son de análoga constitución lito- La primera abarcará, en líneas generaes, el curso de

lógica y están formadas por una serse de montículos de la Rambla de Canalejas; su constitución y características

brillantes coloridos. Se nos presentan, confusamente en- son análogas a los de las ya mencionadas (foto núm. 1).

tremezclados, tonos ocres, grises claros y oscuros, ver En cuanto a la segunda, se extiende por la zona res-

des, azulados, blanquecinos y, predominando sobre to- tante, es decir, aproximadamente desde Peñarrubia has—

dos, rojo oscuro. Son horizontes de margas abigarra- ta el puente de Pajazo bordeando el cauce del Cabriel,.

das yesíferas, terrosas y muy isueltas, en donde hemos y, por su notable discrepancia con las anteriores, cree-

encontrado gran abundancia de jacintos de Compostela mos merece una descripción detallada.

y prismas exagonales de aragonito. Está constituida por niveles de calizas margosas ta

Entre estas margas aparecen niveles de yesos de es- bleadas, blancas, impregnadas de sustancias de origen

pesor máximo de unos 10 centímetros, sin orientación orgánico, de unos 60 cm. de potencia, alternantes con

definida apreciable. capas de materia carbonosa, parecida al lignito, de hasta

La potencia que se le puede atribuir en estas man- cinco cm. de espesor.

chas al Keuper es de unos 100 metros visibles. Al techo de ese paquete de capas, en la parte E. de'.
Forma el Keuper el fondo y 'laderas de las ramblas, manchón, se encuentran, en concordancia, potentes ban-

estando recubierto en discordancia por el Oligoceno en cos de caliza dolomítica liásica, lo mismo por su lími-

las cumbres de mayor altura. Estas dos manchas triási- te SW. y S., mientras que al N. y NW. queda recubier-

cas presentan abundantes manifestaciones salinas. Co- to por arcilla roja y conglomerado oligocenos. Al muro,
nocidas son las antiguas explotaciones de sal gema de o, mejor dicho, en su base, vemos margas de color rojo-
Minglanilla, actualmente abandonadas. oscuro y azulado verdoso, terrosas, muy sueltas, con

Aunque en este tramo margoso no se puedan medir laminillas de yeso y pequeñas intercalaciones de niveles

rumbos precisos debido a su poca consistencia, citemos. de las mismas calizas anteriores ; en algún punto del ho-

como detalle curioso, unos horizontes de margas com- rizonte margoso (al N. de Fuencaliente) hemos hallada

prendiendo un crestón de calizas casi verticales de unos ejemplares de jacintos de Compostela, aunque no en

cinco metros. de espesor sal N. de La Pesquera, en el gran cantidad. Tectónicamente, dichas calizas tableadas

sitio denominado El Cañizozo, que presentan una alinea- se pliegan, a partir de su límite oriental, en suaves an-

ción muy marcada N.-S., y se prolongan uniformemen- ticlinales de eje N.-S., formando ya en el pueblo de

te hacia el N. En Cabeza Moyá, casi en el borde septen- Fuencaliente una amplia y poco pronunciada cúpula que

trional de nuestro estudio, siguen observándose estos abarca casi todo el afloramiento. De ellas mana la fuen-

niveles. te que ha dado nombre al pueblo, cuya agua fluye todo

La tercera mancha del Keuper tiene, en parte, coas- el año a una temperatura casi constante (unos 20°) y es

titución litológica distinta. Para su estudio la dividire- rica en emanaciones sulfurosas. En el país se le atribu-
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RECONOCIMIENTO GEOLÓGICO EN LA ZONA DEL PUERTO DE CONTRERAS 13yen propiedades curativas sobre enfermedades de tipo

reumático . Este manantial proviene, sin duda, de la base
En resumen. Podemos ditiidir e' Keuper en dosdel macizo rocoso liásico que se encuentra al E. de la

tramos :
población, y adquiere sus características al atravesar este

a) Superior, con calizas tableadas, b',ancas, conhorizonte calizo margoso de que venimos hablando.

Con gran sorpresa observamos este manchón de ca- emanaciones bituminosas y con intercalaciones carbo-
lizas tableadas que rompen la gran uniformidad litoló- posas, en una gran mancha en Fuencaliente, con una
gica característica de toda nuestra zona. Desde el pri- potencia total de unos 50 metros.

atenciónmer momento nos llamó poderosamente la b) Inferior, con marras abigarradas. vesíferas y sa-
semejante afloramiento, y su clasificación definitiva ofre- líferas, presentándose en tres grandes afloramientos :

al E. de Minglanilla ; desde La Pesquera hacia el N. pro-ció no pocas dificultades.
longándose más allá de nuestro trabajo, y a lo largo den �Sin pretender con

a
ello que su inclusión en el Keuper

deba considerarse como definitiva, justificamos nuestro la Rambla de Canalejas, con una potencia máxima vi-
• sible en este último de unos 1 ,97, metros.punto de vista con las siguientes razones

a) En las margas abigarradas de la base encontra-

mos algunos ejemplares de jacintos de Compostela.
b) Al E. Je Fuencaliente están en contacto directo J U R Á S r c o

y en perfecta concordancia con potentes horizontes ca-
Tiene gran extensión en nuestra zona, abarcando treslizos que atribuimos al Retiense. amplios afloramientos: uno al N. de Pefia Alta y losc) Por su parte S., en el puente de Pajazo, desapa-

otros dos bordeando la cicatriz triásica de da Rambla derecen montando por encima de las margas que consti-

tuyen todo el afloramiento triásico de la Rambla de Ca-
Canalejas.

En conjunto están formados por capas de calizas

Por
margosas , calizas 'compactas blanco rosadas y calizasPor las razones aducidas nos inclinamos a atribuirlas

a un nivel superior, en esta zona, del Keuper sobre las
dolomíticas de téxtura vacuolar. Los niveles margosos
y calizos, con abundantes restos fósiles, pertenecen almarga, abigarradas características de este piso. Lías Medio y Superior, Dogger y Malm ; las dolemías.

Citemos, además, que con poca extensión hemos base principal ele dos terrenos jurásicos, nos constituirán
comprobado la existencia de este horizonte al N. de la el Retiense.
zona objeto de nuestro estudio en el límite entre el Keu Aunque de algunos pisos no hemos encontrado proa
per y el Jurásico, en el borde occidental de la Peña ba paleontológica que de manera definitiva nos demos-
Alta; también lo hemos señalado en Cabeza Moyá y se trara su existencia, la uniformidad (le toda la zona y su
puede atribuir a las mismas capas el afloramiento de ca absoluta continuidad estrati ráfica nos
lizas entre niveles margosos descrito en las manchas del g permiten supo-

Keuper del Cañizozo, cuyo rumbo y buzamiento, muy
ner la existencia de la serie jurásica completa.

precisos , hacíamos resaltar.

loo

lo'
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Tal como ya consignamos en el apartado del Keu-
per, en Tierras Bilancas las calizas retienses están enLías Inferior.
contacto concordante con las capas de calizas blancas

Formado por potentes capas de calizas dolomíticas, tableadas.
de textura vacuolar y tonos rojo oscuros, constituye casi

la totalidad del Jurásico señalado en el mapa geológico 3.
Aquí

Borde meridional ---
constituye

er
el
idi

Lías
l

In
de

f
l
er
a
ior
Rambla

a
(le ana

eque incluimos. Según Richter y Teichrnüller (II), estas
as.

más in-dolomías representan en la Ibérica el tramo de carniolas. terreno, comprendiendo la parte tectonicammplia

C

ente
banda d

teresante de nuestro estudio, sólo interrumpida su uIü-y son, por tanto, retienses.

Estudiemos ordenadamente los tres afloramientos ya formidad litológica por algunos afloramientos fosilíferos
citados: del Lías Medio y Superior. Las capas retienses termi-

nan al E. y W. recubiertas en discordancia por el Oli-
l. Al N. en Peña Alta.-Antes de su unión con el goceno horizontal.

Mira, el río Gabriel discurre por una estrecha y profun- Por la orilla derecha del Gabriel se prolongan en una
da hoz de paredes casi verticales, en las que se destaca estrecha zona hasta unos 200 metros del Barrio de don
con nitidez el fajeado de un potente paquete de capas Fidel. También constituyen el angosto callejón que for
calizas. Estas son muy duras, compactas, rojizas, ver- ma el último tramo del cauce de la Rambla Salada.
daderas y potentes capas dolomíticas, formando de E. a

W. dos ondulaciones en la base de Peña Alta y del Pa-

nizar (véase foto 16), para terminar en un escarpado ro- Lías Medio y Superior.

coso que cierra por oriente el valle triásico de Enguí-
Sus tramos correspondientes forman una estrecha

danos. banda al E. de Peña Alta, así como el escarpado rocosoEn esta parte, como en el Cerro del Castillo, es en
que desde el Cerro del Castillo hasta más allá de la

donde la potencia del Retiense se nos muestra con ma-
Casilla de Callejas bordea la carretera general Madrid-

yor precisión, llegando a alcanzar espesores cercanos a
Valencia. Además, algún pequeño afloramiento de estos

los 170 metros. tramos lo hemos señalado también en el Barranco de :aPor el N. los horizontes retienses se prolongan lue
Vid y en el kilómetro 2455� de dicha carretera.

ra de los límites de nuestro trabajo. Aunque en el mapa sólo indiquemos algunos yaci-
mientos fosilíferos, debe entenderse que son los Jugar.2. Borde septentrional de la Raynbla de Canalejas.-

Todo él formado por el Lías Inferior se prolonga en di- res en donde hemos recogido ejemplares, pero aclare-

rección N. hasta más allá de Fuencaliente, formando la mos que todos estos p:lsos son extraordinariamente fo-

base de unos terrenos de relieve suave cubiertos por es- silíferos, constituyendo en conjunto un ünico y gran

pesa vegetación. En algunos puntos, como en la Cueveci- yacimiento que abarca todo su afloramiento.

lla Ahumada (foto 12) y en la Cueva de la Virgen, se Los ejemplares recogidos, una vez clasificados, han
puede apreciar su gran potencia. resultado ser:

»2 10:;
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Rilynchonella Forbcsi Mallada.-Oolítico Inferior.Millericrinus ¡Iorridus? d'Orb.-Lías.

Terebratula lagenalis Sch:ot.-Lías. , subdecorata Dav.-Bajociense.

punctata Sow.--Lías Medio. Beh,nanites Ncunlarktcnsis Opp�l.-Oclítico Inferior.

subovoides Roe.-Lías Medio. nmmonitcs subradiatus Sow.-Bajociense,
a Humpltriesiauus Sow.-Bajociense.intermedia Roe-.-Lías a Oxfordiense.

subpunctata Dav.-Cliar:r.utiense. Perisphinctes sp.-Bajociense.

Edwardsi Dav.-Charmutiense, Dumorticria radiosa Seebach.-Aaleniense.
crithea,' d'Orb.-Tosrciense, Cadonzites Braikeraridg'i ci'Orb.-Bajociense.

Rhynulcouella tetraedra Sow.-Charmutiense.
„ fodina;is Tate.-Toarciense . Su potencia la estimamos en unos 30 metros como

Zeiferia Lyceti Dav.-Toarciense.
máximo.

Bclemnitcs e. f. sa:.vaaausus? d'Orb.-Lias.

» umbilicatus? Blain.-Lías Medio.

» apiciconus Schlot.-Lías Superior. Mal,n.
Racophyllites sp.-Lías.
.4mmonites Gcrmani? d'Orb.-Lías Superior.

Para no repetirnos innecesariamente, nos bastará de-

quedando, por tanto, muy bien caracterizados el Char- cir que constituye una franja bordeando los afloramien-
tos citados en el Dogger y Lías Superior.

mutiense y Toarciense. El Calloviense, formado por bancos de calizas gris
La constitución litológica de estos terrenos está for-

claras con ejemplares de Macrocepitalites inacrocephalus,
mada por horizontes margosos y calizos margosos que,

lo hemos determinado en la ladera SW. del Cerro del
ya casi en contacto con el Retiense, pasan a calizas com

Castillo y en la Peña Alta. También el Oxfordiense apa-
pactas, muy duras, gris rosadas. rece claramente en diversos puntos'; citémoslo en el 'ki-

lómetro 239 -de la carretera general, representado por
ejemplares muy deteriorados de Perisphinctes plicatilisDogger.
en margas sueltas gris blanquecinas.

A este horizonte pertenecen unas capas de calizas Además recogimos ejemplares fósiles del Coraliense
marmóreas, muy duras, de colores grises claros y blan- y del Portlandés ; aquél muy bien representado en el
cos, que acompañan a los afloramientos del Lías Su- afloramiento jurásico del manchón weadense de la Po-
perior. sada del Puerto, y éste en las margas azuladas, con ca-

Los tramos inferior y medio los hemos localizado, pas de calizas ferruginosas, en la confluencia del Mira
sin lugar a dudas, gracias a los siguientes ejemplares y el Cabriel.
fósiles : Por tanto, podemos afirmar que todos los tramos de

este piso se hallan perfectamente representados, aunque
Terebratula globata Sow.-Oolítico Inferior.

Philipsi Morris.-Oolí,tico Inferior. en afloramientos d e muy pequeña potencia.
, fimbria? Sow.-Aaleniense. Los fósiles recogidos y clasificados de este piso son:
u simplex Buch.-Aaleniense.

Wrighti Dav.-Bajociense. 1lont/ivau/tia.-Oxfordiense.
, ornitocephala Sow.-Bajociense. Tremadictyon.-_Oxfordiense.
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Millericrinus Goupi:ian.us d'Orb.-Jurásico. calizos algo coI ipactos, gris blanquecinos, de unos 10
Cidaris cervicalis Agasiz.-Coraliense.
t1lagnosia biturigcnsis Cotteau.-Coraliense.

centímetros de espesor.
Señalamos este terreno en la ladera S. del Cerro delTerebratula Bolonieusis. Dac.-: ort:andes.

Pecten fibrosos Sow.-C a lloviense. Castillo y a todo lo largo de la parte recta de la carre-
gelhnnites hastatus S-ot.rdiense. tera general hacia Villagordo, en forma de una estre-, calralicula

tus
as Sclllot.-Oxfordiense.

Macrocephalites niacrocephalus d'Orb.-Calloviense. cha banda. No es un nivel uniforme, perdiéndose con
Pcrisphinctes pacati:is Sow.-(Jxfordiense. facilidad.

Achiles d'O,,-b.-Oxfordi.nse. También lo determinamos en un pequeño aflora-
n e!rdichotontus p Zitt.-Portlandes.

Arnmo:ites nlara,ttiartus d'Orb. Coral_ense, miento, poco continuo, en la orilla derecha del río Ca
llarpoceras camalicelatus Munster.-Oxfordiense. briel, unos metros después de su confluencia con el Mira.

Junto al sitio denominado el Malpaso, comprobamos

Terminemos diciendo que las margas azuladas en- las calizas aptenses reposando directamente sobre el Ju-
contradas, Vocalmente, junto al Rabo de la Sartén en rásico, habiendo, por tanto, desaparecido el horizonte
su codo S., pertenecen, a nuestro parecer, al Portlan- Wealdense, que, como hemos dicho, en esta zona no se

dés. Si bien los fósiles en ellas recogidos no nos pro- presenta con gran uniformidad.

porcionaron dato alguno, debido a estar muy deterio Su potencia la estimamos en unos 40 metros.

rados, nos basamos para tal afirmación en sus caracte- Hagamos, por último, notar que el yacimiento fosi-

rísticas litológicas, muy parecidas a la que este piso lífero, representado en el mapa en la cubeta wealdense
ofrece cerca de la confluencia de los ríos Mira y Cabr;el, junto a la Posada del Puerto, no se refiere a este piso,
sitio en donde recogimos ejemplares que nos permltie- sino al Jurásico superior, que en una estrecha banda, ex-
ron situar el terreno sin ningún género de dudas. traordinariamente fosilífera e imposible de representar,

La potencia del Malm en sí no es fácil de determi- queda al descubierto en su interior.

nar; en un cálculo global estimamos que entre el Lías

Medio Y Superior, junto con Dogger y Malm, podemos Aptense.
asignar un espesor al Jurásico superior de 50 a 60 metros.

Presenta en .su nivel inferior un tramo de calizas com-
pactas muy duras, blancas, algo rosadas, con Toucasias.

C R E T Á C E O Ostreas y moldes internos de Pholadómyas, en general
estas últimas muy mal conservadas ; en medio de este

Wealderase. nivel calizo, algún horizonte de margas calizas con gas-
terópodos. Sobre él, unas bancadas calizo margosas de

Esta facies lacustre, base en.nuestra región del Cre- tonos amarillo pardos, con Orbitolinas en su base y sin
táceo, se presenta muy clara en dos pequeñas cubetas ellas en la parte superior.
junto a la Posada del Puerto. Son unos horizontes de La especies fósiles que hemos clasificado han resul-
margas terrosas, gris azuladas, con pequeños nive:es tado ser:
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Ur'bitolina l uticularis E;um. Albense.

Serpula corrugata Gold.
Sphaera corrugata Sorw. Sobre el piso anterior encontramos el Albense, cons-
os trea aquila d' Or h. tituído por areniscas silíceas de grano fino, generalmen-

n praelonga Sharp.
te poco consolidadas, a veces muy sueltas, de tonos abi-Toucasia sant¢nder �' nsis Suw.
garrados, blanco rojos, rosados, grises e incluso vio-

Este piso se extiende ampliamente por un gran man- letas.

chón casi circular que rodea la Posada del Puerto, ex- Forma un manchón principal por ambas orillas del
perimenta el violento pliegue de la zona bajo el puente Cabriel al S. de Contreras, que se prolonga bordeando
sobre el Gabriel y se prolonga uniformemente hacia Peñas Blancas por su'parte septentrional. En el N. de
el SE. por una estrecha banda con sus capas en orden nuestro trabajo lo observamos junto al Aptense ya des-
inverso : primeramente las calizas compactas con Tou- crito y bordeando, asimismo, el Senonense de esta parte.
casias, y en su base las calizas margosas de Orbitolinas. Es difícil en este tramo detrítico determinar, en ge-

Hemos anotado, junto a la desembocadura de la neral, rumbos y buzamientos precisos ; excepcionalmen-
Rambla Salada, la presencia de un pequeño manchón te junto al Gabriel, en la ladera SW. de Peñas Blancas,
aptense, en contacto con Wealdense, que constituye la el claro fajeado de tonos en unas areniscas más conso-
prolongación del manchón anterior hacia el NW. lidadas nos permitió comprobar su concordancia con el

Frente a la llamada Peñarrubia, en el asomo cretá- Senonense de este paraje.
ceo de la serie encontrado en dicho punto, el Aptense Su espesor, muy variable de unos puntos a otros, lo
queda recubierto al N. por Oligoceno en discordancia estimamos como máximo en 60 metros.

En la zona septentrional de nuestro estudio este ho-

rizonte se extiende ampliamente con toda la serie cre

tácea, si bien con poco espesor, pues sá'.o aflora su Cenomanense.

tramo superior calizo margoso. Se manifiesta muy claramente en toda la región, si
Cerremos la descripción del Aptense con una curio- bien con potencias muy- desiguales. En la parte N. de la

sa particularidad que ofrece, localmente, un poco al N. zona tendrá unos cinco metros, corno máximo, de espe-
del Martinete, casi en el borde SE. del manchón quL sor; junto a Peñarrubia, unos ocho metros, y en la lade-
rodea la Posada del Puerto. En efecto, entre horizontes ra S. del Martinete, unos 20 metros (foto 9).
aptenses de margas calizas observamos un tramo de Lo forman unos niveles de calizas margosas de to-
poco espesor con características netamente albenses nos amarillo sucios extraordinariamente fosilíferas en
(areniscas y tonos típicos). Se trata de una facies alben- todos sus afloramientos.
se dentro del Aptense ; hecho, por otra parte, ya de- La fauna cenomanense que hemos clasificado es:
nunciado por algunos geólogos en otras regiones es-

pañolas. R¢steuarea sp.

Le asignamos al Aptense un espesor de unos 50 Terebratula biplicata sow

-metros-
1o9J
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lerebracRla dCpreSSa soµ• El nivel inferior está constituido por calizas blanco.
seiniglobosanigloA s Sow. amarillentas, en gruesas bancadas, con un espesor de

Exogyra Elaborara d'Orb. unos 40 metros en algunos lugares ; el superior, de ca-
lizas algo margosas blanquecinas, rosadas a veces, tiene
una potencia de 15 a 20 metros visibles. Su potencia to-
tal, determinada en los crestones senonenses al S. deTuronense.
nuestro estudio, es -de unos 120 metros.

Ha quedado determinado, sin lugar a dudas,, en la
Se extiende en un primer afloramiento por la par-

ladera SW. del Martinete, junto al yacimiento fosilífe- te N. de este trabajo bordeando las formaciones cretáceas
ro cenomanense que citamos en el mapa, entre este úl de la región.
timo horizonte y las calizas senonenses. Otro afloramiento al N. de Fuencaliente que limita,

Dos ejemplares de Hippurítidos nos han permitido por falla, con el Jurásico, y un tercero, al S. de Contre
una localización tan precisa. Se trata de ras, recubriendo primero horizontalmente las cumbres

del Martinete (foto 20) y Peñas Blancas, para despuésHipp hitos canalicu [atus Rolland du Roquand.
formar un pliegue y terminar casi vertical en agudosA Requieni Math.
crestones que constituyen una muralla rocosa pasando
por Los CLos csenonenses ere-ambos del Turonense Superior

por Eoceno
crestones
r en concordancia;

están
Lo formanan unas calizas compactas blancuzcas de cubiertos al

Cuchillos.

y disc -re

poca potencia, unos tres o cuatro metros. Suponemos su dantemente por Oligoceno, tanto por su parte NW.

existencia, por la continuidad de las formaciones de esta como por su parte SE. ya algo fuera de lcrs límites de

comarca, en la base de los afloramientos senonenses de nuestro estudio.

toda la región, ya que, dada su escasez de fósiles y débil

potencia, por un lado, y por otro la gran cantidad de
T E R C I A R 1 0

derrubios que cubren los lugares en donde seria posi-

ble su determinación, se hace difícilmente reconocible. Eoceno.

Con íntima satisfacción describimos este piso, cuya
determinación exacta, merced a un feliz hallazgo paleon-Senonense.
toógico, podemos ofrecer en nuestro trabajo, hecho

Tal como suele presentarse siempre a lo largo de la
anómalo dentro de la Cordillera Ibérica, en donde he-

Ibérica, cuenta con dos niveles calizos que comprenden mos visto englobar todos los terrenos terciarios infe-
uno de margas grises. Su uniformidad litológica es

riores como Paleógeno, dada la imposibilidad de sepa
grande. Indiquemos que, en toda nuestra zona, no p

te.
rar sus diferntes tramos (1)_

senta vestigio fósil alguno, pobreza que, por otra pa

parece un carácter definido del Senonense a lo largo de- (1) En el mapa geológico a escala 1:1.000.000, tanto en la últimaedición como en las anteriores , el terciario que rodea las manchas secun-toda la cordillera.
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Se nos presenta el nivel eoceno detrás de los cresto- que nos sitúan estos horizontes en el Eoceno Inferior,
nes senonenses al S. del Puerto de Contreras, constitu quizá, delimitando más, Ypresiense.
yendo el relleno de una cubeta formada por un sinclinal Como indicarnos anteriormente, las capas eocerlas se
senonense de eje NW.-SE. v recubierto, ya casi en el nos presentan en perfecta concordancia con la serie cre-
límite S. de la hoja número 692, por capas de conglome tácea y recubiertas, en discordancia, por horizontes de
cado oligoceno horizontal en marcada discordancia. arcilla margosa y conglomerado oligoceno horizontal.

Intensamente plegado se adapta primero a los cres-

tones con buzamientos de casi 85° SW., y a medida que

las capas se alejan de ellos, hacia el S. van perdiendo 1, t G o C t. o

inclinación y tienden a tomar una posición horizontal.
Se presenta unas veces concordante sobre los tramos

En contacto con el Senonense anotamos capas de inferiores ; otras en franca discordancia con ellos, como
areniscas blancas muy, finas, después areniscas con ce- ocurre, por ejemplo, ea la Rambla Salada, en su contac-
mento calizo , horizontes alternantes de margas, arenis to con las calizas liásicas. Esto es debido al fenómeno,
cas con cemento margosos y calizas margosas , de colo - ya observado en la cuenca del Ebro, de que la sedimen-
res rojo vinoso , blancos, grises y potentes niveles de tación del Paleógeno se ha verificado simultáneamente
margas yesíferas de tonalidades verdosas . con el p.eganmientü.

En una de las capas de areniscas con cemento mar- Si bien no tenemos la suficiente cantidad de datos para
goso de color rojo vinoso y poco compacta encontra- enjuiciar de manera definitiva este piso, las ob'serv-1cio-
mos dos magníficos ejemplares fósiles. Una vez olasifi- nes efectuadas sobre él nos permiten, de manera gene-

ral. dividirlo en nuestra zona en dos tramos, basándonoscodos han resultado ser
en consideraciones tectónicas.

a) Un tranco inferior, concordante con toda la se-Bulimus Gcn3nderlsis Vidal
rie estratigráfica e:�tudiacla, que se entendería de N. a S.,
desde El Panizar hasta la carretera general Madrid
Valencia, quedando al E. enmarcado entre los aflora-

darias de esta región aparece representado como Mioceno . Por manifes
taciones verbales del Sr . Ríos esperábamos, no obstante , encontrar el Oli- mientos de toda la serle y la mancha del Ketiper de la

goceno o, mejor aún, el Paleógeno. En efecto, los autores de la última Rambla de Olmedilla por el W.

edición del mapa saben que una parte, quizá muy extensa, de dicho Mioce- En la llamada Peñarrubia, por ejemp'.o, el cono-lo-
no ha de ser representada cono oligoceno y en partes como Paleógeno ;

pero como carecen de toda información dsecta o indirecta, para llevar a
merado, de tonalidades rojizas, forma un pequeño anti

cabo estas delimitaciones optaron por seguir presentándolo como Mioceno , clinal que cruza el río se prolonga luego por encima

según las ediciones anteriores . Todo ello debería haber sido justificado en del Keuper. También en la Rambla Salada, en contacto
una memoria explicativa de motivos que aclare este hecho y otros muchos

análogos que, por causas parecidas , no han podido ser sentados . Ahora
con las margas triásicas, nos aparecen potentes capas

bien, próxima a agotarse ya la edición de 1932 , y en proyecto de realiza- de velo con dirección NW.-SE. y buzando al NE. ; des-

ción una nueva , han optado por retrasar la aparición de dicha memoria pues encontramos, concordantes con ellas, capas de mo-
para que explique la futura edición , lasas, y enseguida conglomerados.
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b) Otro tramo superior, recubriendo en discordan- ros reflejan el relieve tectónico de la zona, nniy acusado
cia formaciones inferiores, lo constituye el Oligoceno en su parte meridional.
restante, delimitado en el mapa que adjuntamos, o sea Zona septentrional. - Su tectónica es sencilla, pre-
el de la parte meridional y oriental de la zona. sentando amplias y suaves ondulaciones que se prolon -

Ambos tramos, -de constitución ilitológica análoga, gan uniformemente por toda la zona.
presentan capas -de conglomerados, de tono gris claro. La cicatriz triá,sica del ángulo NE. de nuestro estu-
en alternancia con areniscas grises y niveles arcillosos dio constituye el eje de un pliegue, de dirección anti
de color rojo oscuro. A veces, sobre todo en contacto clinal N.-S. muy marcada, que se extiende hacia el S.
con asomos liásicos, aparecen potentes capas de yeso. hasta las inmediaciones del pueblo de La Pesquera.

Su flanco oriental, constituido por las calizas dolo-
míticas del Rético, forma la llamada Peña Alta, buzan-

CUATERNARIO do aproximadamente unos 200 E.
El otro flanco queda recubierto bajo Oligoceno.. He

Los sedimentos cuaternarios tienen muy poca exten- mos comprobado su existencia en un afloramiento, si
sión ; sólo se encuentran a lo largo del Cabriel y son bien pequeño, de calizas retienses, cerca de Enguídanos,
depósitos holocenos o diluviales, todos recientes y en algo al N., fuera ya de los límites de este trabajo.
período -de formación. Las capas jurásicas de Peña Alta hacia su parte E.

presentan dos suaves ondulaciones (véase foto 16), y ya
junto al cauce del Mira desaparecen bajo las formacio-

T E C T O N I C A nes cretácicas con un buzamiento -de 23" E.
Desde la confluencia de los ríos Mira y Cabriel, a lo

largo del cauce del primero, se observa que estas for-
En uña visión de conjunto de 'la zona estudiada po- maciones mesozoicas se prolongan hacia el N. con pe-

demos clasificarla de sencilla y complicada a la vez. Sen- queñas ondulaciones, suaves anticlinales de ej,e E.-W.
cilla en cuanto a su desarrollo general ; complicada en Siguiendo el curso del Gabriel, aguas abajo, desde la
la estructura de cada accidente tectónico observado en confluencia observamos que las formaciones cretáceas se
particular. prolongan con regularidad hasta unos 500 metros de di-

Dividiremos, para su mejor exposición, el estudio cho punto, en que con sorpresa anotamos que vuelven
tectónico en -dos partes, clasificando el terreno en dos a aparecer ante nosotros, en la orilla del río, las mismas
zonas por medio de una línea imaginaria de dirección capas liásicas (le la ladera E. de Peña Alta, con casi
EW. pasando por el pueblo de Fuencaliente. igual orientación (N.-S.) y buzando 25° E. Sobre un

En líneas generales, la tectónica de esta región pue- nivel de calizas compactas encontramos un horizonte
de apreciarse en -los cinco cortes que acompañan a este margoso con Ammonites y Terebrátulas, formando un cu-
trabajo. Los tres últimos muestran la parte septentrional rioso escarpado de unos 50 metros de altura.
y media sin trastornos intensos, mientras los dos prime- Este afloramiento está en contacto, mejor dicho, a
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continuación, tanto por su parte N. (en una pequeña va-

guada) como a lo ¡largo del río, con los horizontes cre- nense al retiense, sin transición alguna. El salto de falla
táceos anteriores. Señalamos, por tanto, la existencia lo estimamos en unos 120 metros.
de una falla de carácter puramente local y cuyo salto Zona meridiona l, .-Dos amplios pliegues recostados,
estimamos en unos 45 metros con sus ejes anticlinales paralelos, de dirección NW. SE.,

Al lado mismo de este accidente tectónico, más al forman el relieve tectónico de la región. Uno de ellos
S., en el sitio denominado el Malpaso, surgen, repen- con su eje casi coincidente con ,a carretera Madrid-
tina e inesperadamente, unos crestones calizos de tonos Valencia, desde el Puerto de Contreras hasta la Casilla
rojizos, blancuzcos, con rumbo aproximado E.-W. y bu- (le Callejas, 8 km. antes de llegar a Villagordo.
zando 70° S. El otro, en el ángulo SW. de la Hoja número 693,

Estas calizas compactas, de unos 20 metros de espe- cuyos testigos, unos agudos crestones calizos, forman

sor, sin fósiles, perforan el Albense producen una sua- una barrera natural que, cortando el Cabriel por los Cu-

ve ondulación del Cretáceo Superior. Cruzan el río en chillos, entran unos kilómetros en el término de Venta

este punto y tienen una longitud total de unos 600 metros. del Moro, prestando al paisaje una belleza singular.

Atribuimos estas capas al Jurásico Inferior. Ahora bien, estos dos pliegues, intensamente erosio-

La única explicación que nos parece posible para nados, con sus ejes anticlinales formando suaves ondu-

hecho tan anómalo es atribuirlo a causas mecánicas, laciones, con accidentes tectónicos locales de gran vio-

diapirismo originado por presiones tangenciales, siendo lencia, adquieren al observarlos con detenimiento una

debido a un pliegue perforarte de núcleo rígido consti- gran complejidad.

tuído por el Rético que ha roto las formaciones supe- Pasemos al estudio de cada uno de ellos en particu-

riores
lar (cortes I-I, II-II).

.

Avala esta afirmación el hecho de la desaparición de a) Pliegue de Contreras.-Su eje anticlinal corta el

los niveles wealdenses y aptenses t el reducido espesor terreno en dirección NW.-SE., pasa por el borde SW.,

del Albense, de tal forma que, sobre todo en la margen del Rabo de la Sartén, forma una suave ondulación en

izquierda del rio, las calizas liásicas quedan casi en con- la ladera SW. del Cerro del Castillo, cruza el Cabriel

tacto con el Senonense. Este fenómeno diapírico es, junto al puente y sigue bajo la carretera general Ma-

por otra parte, muy corriente dentro del sistema ibéri- drid-Valencia hacia la Casilla de Callejas, para desapa-

co, según indica Ríos en su estudio sobre «Diapiris- recer tinos dos kilómetros más allá, bajo terreno ter-
ciario.

mo» (III). Habiéndo sufrido intensa denudación, en el flanco
Como último accidente tectónico de esta zona debe normal quedan al descubierto las dolomías del Rético ;

mos consignar la existencia de tina falla junto al Cabriel, su flanco inverso, en la alineación recta de la carretera,
en su orilla izquierda, frente al sitio llamado La Peña presenta todos los tramos jurásicos y cretáceos, y está
rrubia. fallado en Peñas Blancas, según puede apreciarse en el

En este punto pasamos bruscamente del nivel seno- corte I-I. El salto de falla no excede a unos 50 metros,
El Apternse muestra, de forma muy nítida, la charne-
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la sinclinal de este pliegue fundamentalmente en dos
Fuencaliente. Ahora bien, en la desembocadura del Ba-

puntos : bajo el puente de Contreras y en la ladera SW-
rranco de la Vid, y en el kilómetro 245 de la carretera

del Cerro del Castillo. general, hemos determinado la presencia de niveles del
En el estribo izquierdo del puente puede admirarse

Lías fosilífero; esto, junto coii las variaciones de bu-
el bonito r, bien delimitado pliegue de las calizas apten

-
flanco

capas
normal

retisufense-S,
a
nosus

vez
condunuce a

iplieguenterdenes (foto núm. 13), que forma dicha charnela sinclinal. zami,pretarento
que

de
el

las

En cuanto al segundo lugar, la siguiente figura 10
eje paralelo al anterior, pasando aproximadamente por la

aclara suficientemente. cumbre de La Soguilla ; los yacimientos fosilíferos -de las
=--_ capas del Lías Medio están situados en -el sinclinal en-

tre los dos pliegues (véase foto núm. 11).
Al seguir las capas retienses hacia el Norte, vemos

que se levantan suavemente en. amplio anticlinal, por
° i encima de la cicatriz triásica que la erosión ha dejado

N. 50 e L / s. so w al descubierto en la Rambla de Canalejas, y continúan
en suaves ondulaciones hasta enlazar con la zona sep-
tentrional ya descrita.

171 w b) Pliegue de Los Cuchillos.-Después del pliegue
I \-k '/ recostado de la zona de Contreras, la serie mesozoica va

a caminar, con relieve tectónico muv simple, hasta la
alineación de Los Cuchillos, en donde, al plegarse de

A-Aptense nuevo, rompe la monotonía anterior, dejando como tes-
W.-Wealdense tigos -de la violencia del empuje tectónico unas potentes
yM.-Pogger y Maim bancadas de capas calizas casi verticales, que prestan al
Lf-Lias fosi/itero paisaje una belleza admirable.
R. - Petiense Si seguirnos, después del pliegue de Contreras, las

capas dolomíticas, vemos que penetran en un pequeñoFig. 2.
manchón por la Rambla Salada y desaparecen bajo Oli-

Hagamos notar que el pliegue, al recostarse, pellizcó goceno tras formar un agudo anticlinal.

el Albense, que ha desaparecido de esta zona, quedando A continuación, primero el Aptense de la Posada del

sólo el Aptense plegado sobre sí mismo ; las areniscas Puerto, y luego el Senonense de Panas Blancas y del

albenses salo aparecen hacia la parte E. v más al S. por Martinente, van marcando las características tectónicas

el cauce del río, en la falda del Martinete. de esta parte intermedia. El Aptense forma una amplia

Las capas retienses, que constituyen el eje del plie- ondulación (véase foto núm. 14), para luego, en brusca
gue, se prolongan con gran regularidad hasta cerca de ascensión, formar un agudísimo pliegue, si bien de pe-

i�s it9
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quena extensión, antes de quedar recubierto por el Al- blenlas que nos planteó el Senonense de esta región.
Nos referimos concretamente a su potencia, difícilmentebense.

El Senonense si alculable por estar muy erosionado el nivel superior.gue subhorizontal por poco trecho, c
Los Cuchillos lo estimamos en unos 120 metros.forma un bonito anticlinal muy marcado, que se observa En

perfectamente al E. -del Martinete, y en muy poco espa- Por último, fuera de los .límites de nuestro trabajo
por su parte S., reconocimos un afloramiento senonencío se repliega violentamente.

El eje de este pliegue tiene una alineación NW.-SE., se con buzamiento de 100 N., muy marcado, por ¡lo que
interpretamos que én esta última fase las capas se cur-
van

paralela al de la zona de Contreras.
van -en amplio sinclinal enlazando con las del pliegue
últimamente citado. Además, el Eoceno continental re-
conocido a continuación, y en concordancia con los eres-
tones senonenses, al perder progresivamente su vertica-

NE lidad comprueba esta afirmación.
I

1 i , •i
�J'1

c

C?
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Fig. 3.

Observando la fotografía núm. 15 se distingue el plie-

gue a que aludimos.
Estratigráficamente, podemos comprobar su existen-

cia ; en efecto, en la ladera SW. del Martinete, a ambos

lados de la vaguada albense, se encuentran capas ceno-

manenses, por una parte concordantes con el Senonense

de este montículo y por otra con los crestones, con bu-

zamientos muy pronunciados.
Este accidente tectónico nos resuelve uno de los pro-
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ARO GEOFISICO INTERNACIONAL 1957-58

Con el fin de que nuestros lectores tengan información del programa
que se prepara con motivo del A. G. I., damos los siguientes datos:

Documentación general.

Entre los problemas a que debería prestarse atención, sugiere la
Comisión:

1. El estudio dinámico de la atmósfera alta por la observación de
vientos por los métodos ionosféricos, geomagnéticos, meteorológicos y
astronómicos.

2. El estudio de mareas atmosféricas por los métodos ionosféricos,
en alguno de los cuales se unirían los métodos geomagnéticos y meteo-
rológicos, con observaciones permanentes y semi-permanentes.

3. La morfología de las perturbaciones de la atmósfera alta con ob-
servaciones conjuntas de la ionosfera, del m gnetismo terrestre, de co-
rrientes telúricas y con observaciones espectrales (auroras, cielo noctur-
no y crespuscular) unidas a las observaciones precisas de fenómenos so-
lares.

Reuniones internacionales.

Durante el año 1954 diversas uniones y comisiones celebrarán reunio-
nes, en el curso de las cuales serán discutidos los problemas del A. G. I.

1. Asamblea General de la Unión Internacional de Física Pura y
Aplicada, en Londres, del 6 al 10 de julio.

2. Comisión mixta de la Ionosfera , en Bru selas, del 16 al 18 de
agosto.

3. Asamblea General de la Unión Radio-Científica Internacional, en
La Haya, del 20 de agosto al 2 de septiembre.

4. Comisión ejecutiva de la Organización Meteorológica Mundial,
entre el 1 y 15 de septiembre.

5. Asamblea General de la Unión Geodésica y Geofísica Internaci o-
nal, en Roma, del 14 al 29 de septiembre.

6. Reunión de la Comisión Especial del Año Geofísico Internacional,
en Roma, del 1 al 4 de octubre.

Eclipses.

En el curso del A. G. I. tendrán lugar tres eclipses . Un eclipse total
el 23 de octubre de 1957, en el Antártico (lat. - 700 S., long . 200 0.).
Un eclipse anular en abril de 195S, al sur de Asia, Ceylán, Indo-China,
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sur del Japón. Un ecl'pse total el 12 de octubre de 1958 en el Océano establecer estaciones suplementarias en las regiones donde la. red aero-

Pacífico (lat. de -0° a 33° y long. de --157° a 70°). lógica es insuficiente deben ser fomentadas.

Meteorología. G eomagnetismo.

Serán tomadas en consideración las siguientes conclusiones : Con el fin de establecer el mapa de estaciones magnéticas, cada co-
l. Los meridianos 10° E., 140° E. y 75° 0., con una tolerancia alre- misión nacional debería proporcionar la lista de sus estaciones magnéti-

dedor de 5° de longitud, serían muy convenientes para el establecimien- cas, siguiendo el siguiente esquema:

to de sondeos verticales aerológicos: 1. Estación, funcionando o proyectada.

2. Sondeos verticales adicionales son aconsejables en la proximidad 2. Latitud y longitud geográfica.

de 180° (centro del Pacífico) y en el hemisferio norte a 20° O. y 80° E. 3. Latitudes geomagnéticas y magnéticas, inclinación magnética.

3. En las regiones tropicales la prioridad absoluta debería ser atri- 4. Tipos de instrumentos y registros.

buida a los sondeos verticales zonales a lo largo del ecuador y del pa- 5. Naturaleza de las observaciones.

ralelo 15° N.

4. En las regiones tropicales son aconsejables sondeos verticales me-
Resplandor nocturno y auroras.

ridianos suplementarios y deberían poder ser establecidos cercanos a los A fin de poder relacionar las observaciones del resplandor nocturno y
230° E. y 110° E. de las auroras con las otras observaciones, las comisiones nacionales de-

5. Un sondeo vertical zonal parcial sobre América del Norte, alre- berían dar las posiciones geográficas de estaciones de observaciones, los
dedor del paralelo 40° N., permitiría el estudio de los efectos orográ- caracteres esenciales de los instrumentos utilizados y el tipo de observa-
ficos. ción visual, fotográfica, espectroscópica, etc.

6. Durante el Año Geofísico Internacional las «Jornadas mundiales»

deberían alcanzar y comprender cuatro períodos, de diez días cada uno lonosfera.

aproximadamente, representativos de las cuatro estaciones. En el cuadro de su informe sobre los estudios ionosféricos, cada co-
7. Los sondeos aerológicos deberían llegar a 50 mb. o presiones in- misión nacional debería suministrar, además de las indicaciones habitua-

feriores, al menos una vez por día durante todo el año, y en el curso les, posiciones geográficas, los
nlos

a de
in
frecuen-

de las jornadas mundiales del Año Geofísico Internacional se debería ha-
a geomagnéticas,

datos
ep

cia, tiempo util:z.ido para las estaciones ionosfér
fuerza,

icas
intervalo

de
un esfuerzo para alcanzar niveles más elevados, sables paraa la lde estaciones especiales, observaciones de vien-

8. Los informes sobre el viento son de una importancia capital, par- tos ionosféricos,
localización
, de meteoros y de fenómenos rápidos.

ticularmente en las regiones tropicales, y deberían ser completados por

una red densa de observaciones nefoscópicas. Actividad solar.
9. Se atribuye una gran importancia a las medidas de ozono y a las

observaciones re'ativas al balance térmico y al balance del vapor de En el curso del A. G. 1. será necesario proceder a una coordinación

agua, a las medidas de radiaciones de grande y pequeña longitud de onda rápida de elementos observados para definir la actividad solar.

y a las precipitaciones sobre los océanos. Las comisiones nacionales deberían añadir los datos sobre las esta-

10. En razón a las dificultades encontradas para el mantenimiento en
ciones de observación a continuación del siguiente esquema:

servicio de navíos meteorológicos estac`onarios, se debería hacer el ma-
1. Estación.
L'. Coordenadas geográficas.

yor esfuerzo posible para mejorar las redes aerológicas, de pequeñas is-
3. Observaciones ópticas, fotosféricas, cromosféricas y coronales con

las y de la marina mercante, los procedimientos empleados.
11. Se debería prestar la máxima atención a los problemas relativos 4. Observaciones radioeléctricas con las frecuencias utilizadas.

a los procesos dinámicos y termodinámicos de gran escala. El estudio en

el curso del Año Geofísico Internacional de procesos de pequeña escala Radiación cósmica.
sería útil, pero solamente en la medida donde este estudio no entorpe-

ciera los esfuerzos consagrados al programa fundamental. Las comisiones nacionales deberían añadir la lista y la posición de

12. La necesidad de antecedentes aerológicos neersarios a la ejecu- las estaciones donde se deseen estudiar las relaciones entre la radiación

ción de este programa son tan importantes, que toda proposición para cósmica, la actividad solar y la geomagnética
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Definiciones de unidades radiactivas aprobadas en el Congreso El IV Congreso de la Asociación Internacional para el Estudio
de Radiología de Copenhague de 1953. del Cuaternario (1. N. Q. U. A.).

Intensidad de radiación es la energía que fluye por unidad de área, El IV Congreso Internacional de la I. N. Q. U. A. se reunió en Ita-
perpendicular al haz, durante la unidad de tiempo. Se expresa en ergios lía, del 30 de agosto al 10 de septiembre de 1953. Las primeras sesiones
por centímetro cuadrado por segundo o vatios por centímetro cuadrado. - tuvieron lugar en Roma, y luego los congresistas se trasladaron a Pisa,

Cantidad de radiación es la integral de tiempo de la intensidad. Es la donde dió fin el Congreso.
energía total que ha pasado por unidad de área, perpendicular al haz, y La Asosciación Internacional para el Estudio del Cuaternario reúnese expresa en ergios por centímetro cuadrado o vatios-segundos por cen-

tímetro cuadrado.
a todos los científicos, especialmente geólogos y paleontólogos, que de

Dosis absorbida de cualquier irradiación ionizante es la cantidad de
alguna manera están interesados en los problemas que plantea el estudio

energía impartida a la materia por las partículas ionizantes por unidad
de las formaciones cuaternarias y de los fenómenos y procesos de toda

de masa de material irradiado en el lugar de interés. Debe expresarse
índole que en este período han tenido lugar. Por ello, han estado represen-
tados en este Congreso gran número de Institutos y Universidades de todoen aradse.

El rad es la unidad de dosis absorbida, y es de 100 ergios por gramo.
e'. mundo, pasando de 300 el número de miembros participantes en el

El roentgen deberá ser la cantidad de radiación X o gamma necesa-
mismo.

ría para que la emisión corpuscular asociada-por 0,001293 gramos de El Presidente de Honor del Congreso fué el Prof. Gustavo Gótzinger;

airt-produzca, en el aire, iones que lleven una unidad electrostática de el de la Comisión Ejecutiva, el Prof, Roberto Almagiá, y el Presidente
de la Comisión de organización, el Prof. Miguel Gortani. Para la presi-.cantidad de electricidad de cualquiera de los dos signos.

Dosis absorbida integral es '.a integración de la energía absorbida en dencia de la Asociación fué elegido el Prof. Juan Alberto Blane.

toda una zona de interés dada. La unidad es el gramo-rad. 1 gramo- Las secciones del Congreso fueron las siguientes: Tectónica, cuater-
naria, Paleoclimatología, Morfología glaciar, Morfología no glaciar, Pa-rad

El
= 1

00
00

ie
ergios.

una cantidad de radiactividad definida como la cantidad de leontología, Paleoetnología, Antropología, Cronología cuaternaria, Lími-es te
núcleos radiactivos en los que el número de desintegraciones por segun- leoed afología y

lgía y noP,
a
Cuatleolimnoernario regional, Líneas de costa, Edafología, Pa-

do es de 3.700 X 1010. logía.
Fueron presentadas más de 150 comunicaciones, entre las que desta-

can las correspondientes a la delegación española.
Parte muy importante del Congreso fué el estudio detallado de lasPuede utilizarse el vapor geotérmico para disminuir

formaciones pliocenas y cuaternarias de Italia, para lo cual se realizaronel coste del agua pesada.
varias excursiones, antes del Congreso y durante el mismo.

Nueva Zelanda ha aprobado el principio de construcción de una fá-

brica para producir electricidad y agua' pesada empleando vapor geotér- El 1' Congreso de la I. N. Q. U. A.
mico. Se están realizando perforaciones de ensayo en Wairakei, al norte

del Lago Taupo en la Isla del Norte, zona conocida por sus recursos en En la última sesión plenaria del Congreso de Rama se puso avota-
natural, ción, entre los representantes de los diversos países, la elección del paísvapor

Sr nave ]a impresión de que la Gran Bretaña, que es la que se reser- donde habría de celebrarse el próximo Congreso en 1957. Resultó elegi-

vará el agua pesada que se produzca, financiará estos proyectos. da España por mayoría de votos.

Probablemente el calor del vapor se uti:izaría como un medio econó- El próximo Congreso se reunirá en el año 1957 en España y tendrá
mico de aumentar la concentración de deuterio en el agua de alimenta- como centro Madrid.

ción. Esto darla lugar a economías en el tamaño de la fábrica y en los

gastos de funcionamiento y, por tanto, se reduciría el coste del agua Conferencia sobre energía nuclear.
pesada.

Del 20 al 25 de junio se celebrará en la Universidad 'de Michigan
una «conferencia de energía nuclearn, patrocinada por el Instituto Ame-
ricano de Ingenieros Químicos.
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meta de adquisiciones, muy superior a las compras realizadas en M.
Los adelantos, y progresos alcanzados en Canadá, Unión Sudafricana,

Petróleo en Australia . Australia y Estados Unidos indican que esta meta puede lograrse en
unos cinco años ; el Congo belga dejará entonces de ocupar la especial

En el año 1947 comenzaron los reconocimientos petrolíferos en el oc- situación dominante en el panorama general de disponibilidades de ura-
cidente australiano , coronados con el éxito logrado en Learmenth en la nio, aunque es de esperar que continúe contribuyendo considerablemente
costa del golfo Exmouth, donde la primera perforación , iniciada en el a las necesidades generales.
pasado mes de septiembre, da una producción de 29 barriles/hora, m que

La Comisión de energía atómica de los EE. U U. tiene la convicción
da grandes esperanzas de que se perforen más pozos con resultados sa-

de que es de suma importancia obtener todo el uranio posible a precios
tisfactorios. razonables. Cada kilogramo que puedan ofrecer los abastecedores se ne-

cesita, y por eso alientan a los mineros a que incrementen la producción

El petróleo en Alemania occidental . • durante los años próximos.

La producción de petróleo en Alemania occidental va en aumento con-

tinuo; durante el año 1951 obtuvo 1.366.685 Tm.; en 1952 llegó a 1.755.406, Ira industria brasileña del petróleo.

y en el recientemente terminado se esperaba pasar de los dos mill ones de
En el pasado mes de octubre aprobó el Parlamento brasileño la crea-toneladas.

Los campos petrolíferos de producción mayor son los de la región de ción por el Estado de una compañía monopolizadora, denominada (Pe-

Hannover-Celle, Südoldenburg y Schleswig-Holstein. trobras», que se ocupará de la extracción, elaboración y distribución del

Con la producción lograda, el propio país satisface en más de un tercio petróleo brasileño. También se ha creado un organismo superior denomi-

a sus propias necesidades de petróleo. nado (Consejo Nacional del Petróleo», para trazar las directrices en la
industria del petróleo.

El capital fundacional de la mencionada sociedad es de cuatro mil mi-
Obtención de potasa del agua de mar. llones de cruceiros, que se espera ascienda en 1957 a diez mil mill ones de

Se ha desarrollado un método nuevo para la obtención de potasa del cruceiros.

agua del mar por la adición de un reactivo químico. Para la producción

de una tonelada de potasa se necesitan de 2.000 a 3.000 m3 de agua del Azufre venezolano.
mar. La Mekog y la Norks Hydro esperan poder cubrir con este método,

dentro de unos años, las necesidades holandesas y noruegas e incluso ini- En la región de El Pilar, en el Estado de Sucre, se han realizado in-
ciar posteriormente su exportación, tensas exploraciones por la aVenezuelan Sulphur Corporation», las que

han descubierto interesantes formaciones de azufre de buena calidad.
Por tal motivo, la mencionada compañía ha proyectado la construcción

El uranio en los EE. U U. de N. A. de una factoría para obtener 250.000 toneladas anuales de azufre del
95 *Yo de pureza. El presupuesto de dicho establecimiento es de quince

Uno de los últimos números de iNuclonics» se lamenta de que los millones de bolívares.

minerales de uranio de los EE. UU. proceden actualmente de minas si-

tuadas fuera de América del Norte, y durante algún tiempo continuarán

dependiendo de los criaderos situados del otro lado del mar. Existe la El carbón en los EE. UU. de N. A.

preocupación de si durante los años 1954 y 55 se dispondrá o no de todo

el uranio necesario para utilizar al máximo rendimiento las instalaciones De la participación del carbón en 1900 en el 90 % de producción de

estadounidenses. Es posible que tengan que reducir las reservas existen- energía de los EE, UU. de N. A. se ha descendido a un 34 % en el

tes hasta dejarlas en un nivel inferior al deseable, e incluso tomar medí- año 1952, con la particularidad de que en dicho año fué superado por la

das encaminadas a disminuir en lo posible la repercusión de la escasez energía procedente del aceite y derivados del petróleo, que llegó al

de uranio sobre la producción de armas. 39,4 %. Una de las causas fundamentales de este cambio en la economía
es el desplazamiento de la tracción por carbón, por resultar más cómo-

El panorama de las disponibilidades de minerales de uranio con que

puede contarse a larlo plazo es más halagüeño . Han establecido una da, económica y limpia por dieseleléctrica.
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Los aumentos más importantes en el consumo del carbón fueron de- Se calcula que para 1960 la producción de petróleo en el Oriente

bidos a la industria del acero y a las centrales eléctricas térmicas. Medio (sin incluir a Persia) ascenderá a 200 mi ll ones de toneladas.

Según el eBureau of Mines», con el perfeccionamiento de las técnicas

de laboreo, transporte y utilización, los carbones grasos podrán recupe-

rar su puesto principal en la economía americana y pasar, de 445 trillones El petróleo canadiense.

de toneladas de carbones grasos extraídos en 1932. a 800 en 1957.
Las reservas comprobadas de petróleo crudo en Canadá han aumen-

tado a mas de 2.000 millones de barriles.

Investigaciones petrolíferas en los EE. UU. de N. A. Las reservas bituminosas se calcula que, sólo en la región de Atha-
basca Tar Sands, son capaces de producir 100.000 millones de barriles.

Durante el año 1952 se perforaron en los Estados Unidos 12.425 pozos El número de pozos de petróleo perforados en el Canadá ori ental

para exploraciones petrolíferas ; de ellas, 2.383 lograron el éxito espera- • fué de 2.200.

do, o sea, que sólo un 17 % resultaron productivos. La profundidad me- Durante el pasado año de 1953 se sacó la impresión de haber alean.

dia de los taladros fué de 1.400 m. Estas cifras demuestran un progreso zado una media diaria superior a los 250.000 barriles.

respecto a las campañas anteriores, debido al mejor conocimiento de la

geología del petróleo y al perfeccionamiento de las técnicas geofísicas,

ya que en 1939 los pozos productivos no alcanzaron el 11 ?ó. Aprovechamiento del gas natural en Italia.

El considerable aumento de la producción de gas natural ha hecho
que la mayor parte de las empresas del norte de Italia utilicen ésteLa �nineralurgia del gernr4luio.
tanto para calefacción como para la obtención de energía eléct rica.

Por métodos espectrales se ha comprobado la existencia del germa- La principal economía reside en los costos de manipulación de com-

nio en el carbón, v en los trabajos ele espectroquímica efectuados en este bustible, pero en contra tiene el inconveniente de que el Estado mantiene

Instituto se evidenció que el 60 de los carbones asturianos tienen un un precio demasiado elevado en la distribución del gas.

contenido en dicho metal del orden de 0,001'0, el que suele estar como Existe la ventaja de evitar las inmovilizaciones de considerables can-

sulfuros u óxidos inferiores, los que son muy volátiles por encima de tidades de combustible ; las sustituciones de los otros combustibles por

los 700° C. Con carbones de este tipo se pueden lograr de los gases de el gas son relativamente económicas.

la combustión polvos con concentraciones del 1 °ó. En el 98 % de las Mientras que la producción potencial es de 14 mi ll ones de metros cú-
bicos, la venta sólo alcanza los seis, debido quizá a la insuficiencia de

mismas muestras se encuentra galio en proporciones superiores, en alg-u-

nos casos, al 0,01,%.
tuberías para la distribución, las cuales llegan hasta Génova por el

La técnica puesta actualmente en marcha para aislar el germanio con- Oeste y hasta Venecia al Este.

siste en fundir los concentrados minerales con sosa, cal y óxido de co- Se ha descubierto un nuevo depósito en Ravenna que puede resultar

bre. Pasan a la escoria. por la acción de la sosa y cal, la sílice y alúmina, tan importante como el principal suministrador actual ; el de Corte-

El galio se incorpora al cobre, mientras que el germanio lo hace al maggiore, en el centro del valle del Po.

Hierro. Con esta técnica se recupera el 80 iá del galio y el 90 % del ger- El consumo total del carbón en la postguerra ha descendido en un

manio. Por un proceso fácil se aisla el tetracloruro de germanio, y de 15 %, mientras que el conjunto de la producción italiana aumentó un

éste el dióxido y después el metal. 50 %, lo que indica la importancia del gas natural en la economía ita-
liana.

Producción petrolífera en el Oriente Medio.

La producción petrolífera en el Oriente Medio durante el año 1953 as-

cendió a 122 millones de toneladas, con un incremento del 16,% sobre

el año anterior.
El incremento de la producción petrolífera tuvo lugar principalmente

en Irak y en Kuwait ; en el primero la producción alcanzó 28,2 millones

de toneladas y en el segundo 43,3.
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CRIADEROS

U'BsIES, THOMAS D.: Uraniun: ocurrente in asphaltites. «Technical Re-
portó, 31-III tom., 1-X-1953.

El objeto de este trabajo es la determinación de la manera cómo se
encuentra el U en el Colorado. Un sublimado amarillo radiactivo, obtenido
por calentamiento de un mineral asfáltico de Calf Mesa en Emery Co.,
Utach, es un sulfuro de arsénico. Las propiedades químicas de la sustan-
cia radiactiva son de Po, pero la curva de desintegración indica un semi-
período de 53 días, mientras que la del Po es de 140 días. Un análisis dife-
rencial completo posterior muestra que este asfalto no es prácticamente
un material hidrocarburo, ya que todo el carbono está en forma no com-
binada.

La extracción solvente indica la carencia de material orgánico, y en
algunos casos sólo se obtuvieron algunas gotas de material orgánico de
muestras de 25 g.-L. F.

JUDD, EDW'ARD K. y DESANCTIS, IIELLN V, «E. Possibilities for uranium

ni French Morroco. 02 págs., 6 ilus. A. E. C., 1953.

En el informe reservado emitido en marzo de 1953 por dichos autores
a la «A Tomic Energy Commission», se hace un estudio general de la
geografía, fisiografía, producción minera, geología general y criaderos
de uranio de la Zona francesa de Marruecos. Casi todos los datos pro-
ceden de artículos publicados por geólogos francese.. Incluyen una bi-
bliografía amplia del tema.-L. DE A.

Je'DD, EDW,Vio K.: 1 raniunz possibilities in Turkey. «A. E. C.», 24 pági-
nas, 1953.

En el informe reservado, presentado en julio pasado, se revistan las pu-
b'.icaciones que se ocupan de las reservas minerales de Turquía y pone de
manifiesto que los criaderos más importantes de hierro, cromo, y algunos
de los más importantes criaderos de cobre, están relacionados con intru-
siones de tipo básico a ultrabásico, de las que no se sabe hayan dado ura-
nio en otros lugares. Sin embargo, no faltan los granitos ni las dioritas
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de cuarzo. Los criaderos de mineral asociados con estas rocas son princi-

palmente de plomo y ciltt:. Es posible que resultara interesante hacer tra-

bajos de prospección en las proximidades de estas intrusiones más acídicas, GEOFISICA
especialmente si se descubrieran vetas de cobre, plata o niobio. Se ha

registrado un caso concreto de existencia de un mineral de uranio: una

muestra de pechblenda con dos minerales de alteración, previamente des-
BONELLI , J. y ESTEBAN CARRASCO, Luis: Resultados provisionales del es-

conocidos, agregados, y de la que se dice procede de las proximidades de
tedio del carácter sísmico de la falla del Guadalquivir. Instituto Geo-

Adrianópolis. Desde que, hace cien años, se hizo esta primera declaración,
gráfico y Catastral. Madrid, 1953.

no se ha dicho nada más ni se ha detallado más el emplazamiento. Este

informe trata, casi exclusivamente, de los criaderos de minerales metálicos de
El
manifiesto

enana
falla del

10 de 25 septiembre de 19puso

asociados con magmas no ultrabásicos, y excluye deliberadamente los cria-
de Guadalquivir

aq ?un
una actividad tectónica. con

deros de mineral de hierro, cromita, esmeril, espuma de mar, etc., pro-
profundidadess

de
e
70
0 a 130 Km.

Del estudio de las bandas de los sismógrafos se han establecido para
duetos en los que Turquía tiene notable reputación. Se da la lista de las las velocidades de las ondas longitudinales valores concordantes con los
localidades de las que se cree más probable den resultado si se someten a

exploración radiométrica sistemática para buscar uranio.-L. DE A.
admitidos normalmente para las mencionadas profundidades.

Los valores de la velocidad k de la onda diferencial S-P no acusan
cambio brusco en la hipotética capa de compensación isostática ni, como
consecuencia, los de las velocidades de las ondas. Por ello no parece

JUDO, EDWARD K. ; DE SANCTIS, HELES E. asid BROn N. JEAN C .: fi ranium

poss¿bilites te the Philippine Islands. «A. E. C.», 31 págs.. 1953•
existe capa de discontinuidad entre las mencionadas profundidades.-
L. DE A.

En este informe reservado, presentado en julio, dan datos tomados de

muchos informes y trabajos presentados por geólogos e ingenieros de

minas filipinos en publicaciones oficiales y de sociedades científicas y téc- GEOGRAFIA

ricas. Se indica que las mejores posibilidades en cuanto a uranio parecen

ser las que ofrecen las rocas de basamento, cerca de las intrusiones acídi-
REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE MADRID : Reseña de los actos conmemo-

cas, en las proximidades de rocas eruptivas terciarias y en los materiales
nativos del LXXV aniversario de la fundación de esta Sociedad. Ma-

bituminosos. En las islas Filipinas abunda este tipo de formaciones intru-
drid, 1953.

sivas, y el hecho de que hayan dado criaderos de minerales de oro, plata y

cobre, por lo general en forma de sulfuros, es indicación en favor de la Dedica la Real Sociedad Geográfica de Madrid un tomo de 236 pá-

posible existencia de criaderos de mineral de uranio. Se indica la existen- ginas a conmemorar el LXXV aniversario de su fundación.

cia de filones uraníferos en diversas partes de estas islas.-L. DE A. Comienza por una breve reseña de los actos conmemorativos de
tal hecho, dándose a conocer el Decreto de la Presidencia del Gobierno.
de 11 de julio de 1952, por el que se da carácter oficial a tal acto, o sea

JUDD, EDWARD K. asid DE SANCTls, HELEN V. E.: firanium possibilities ¿I:
la conmemoración de la fundación de la Real Sociedad Geográfica.

También se publica el Oficio del Ministerio de Educación Nacional,
Peru. «A. E. C.», 25 págs., 1953. en el que se comunica a la citada entidad, el habérsele concedido la Cor-

En un informe reservado, presentado en julio, se da la lista de los cen-
bata de la Orden Civil de Alfonso X el Sabio.

tros mineros peruanos que más posibilidades parecen ofrecer en cuanto a
Siguen los discursos que se pronunciaron en la Sección inaugural,

por el Excmo. Sr. Almirante D. Francisco Bastarreche y Díaz de Bulnes,
la existencia de uranio, aunque las condiciones locales que se dan en sus Presidente de la Real Sociedad Geográfica y del Excmo. Sr. D. José
emplazamientos no parecen demasiado favorables por lo que respecta a las María Torroja Miret, Secretario Perpetuo de la entidad, en el que dió a
posibilidades de 'desarrollar el suministro de mineral en proporciones in- conocer lo que es y representa la Real Sociedad Geográfica de Madrid en
dustriales. Los datos existentes en cuanto a las disponibilidades de otras el LXXV aniversario de su fundación.
localidades que también se reseñan no son lo bastante completos para ex-

cluir la posibilidad de la existencia de uranio y es posible que valiera la
A continuación se publican las conferencias que se desarrollaron con

motivo de tal conmemoración, siendo éstas las siguientes : «Influencias
pena continuar investigando dicha posibilidad. Se da el nombre de cierto musulmanas en el origen de la cartografía náutica,, por J. Vernet ; «El
número de otros emplazamientos que podrían merecer atención.-L. DE A. elemento geográfico en la formación de la unidad española (Contribu-
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ción a la Geografía de la Historia en los tiempos de los Reyes Católi- muy aparcadas, alcanzando a - 20,5°, siendo las máximas algo superiores
cos)», por José M.« Igual.; «Geographie G'.iedereng und geschichtliche a 42,0°, lo que hace que la oscilación térmica alcance a 60°, oscilando
Eignar der Schweiz», por el Prof. Dr. E. Egli ; «Les transformations las temperaturas medias anuales, según las zonas de 7,30 en Huesa del
du pausage rural sur la bordure Nord du bas,in d'Aquitaire», por A. Per- Vasallo, a 20,0° en Ensanche de Buenache.
pillou; «Geografía e Cartografía a Grande Scalan, por el Prof. Giovanni LI pluviosidad de estas comarcas es muy variable, dependiendo ello
Paoga; «Veinticinco años de exploraciones en el Africa Occidental espa- especialmente de la orientación y de la altitud, oscilando desde 311 mili-
nolan, por F. Hernández-Pacheco de la Cuesta ; «Pedro de Medina, con metros en Adniodóvar del Pinar a 1.247 mm. en Tragacete, pudiendo
manuee de navigation et son ingluence sur le développment de la carto- decirse que la media de la región es de unos 450 a 500 mm . Parte de
graphie aux Pays Bas», por Ernst Crone ; «Las relations entre la Bel- estas precipitaciones caen, en particular, en las zonas interiores de la
gique et 1 'Espagne, dans le passé>,. por Maurice de Hasque ; «Soma Serranía y en los paises más elevados en forma de nieve, siendo la re-
Contributions to Geography by Spanish Musl:mss, por Nafis Apanad . gión , especialmente en sus zonas del N. y del NE., muy nivosas en

El discurso de la Sesión de clausura estuvo a cargo del Prof. D. A. invierno. Se da de este país un esquema pluviomérico.

García Bellido, que se ocupó de «Los iberos en el Atlánticos. Ss estudia también la nubosidad, que es muy variable según las épocas
Posteriormente, y ya en prensa el tomo, se recibieron los trabajos del año, terminando el estudio con una dinámica meteorológica, en la

del Prof. W. Bierhenke, referente éste a «Observaciones sobre la cul• que se expone el tipo de tiempo por el traslado de los fenómenos at-
tura popu'ar del Bajo Algarbe», y del Prof. Tehchi Kobayashi, que se mosféricos, muy especialmente las depresiones procedentes del S\V.-H.-P.
ocupa de «An esample of a remarcable discordance between the geotec-

tonic and geomopholagy seen in Central Korea.

Se incluyen también en este tomo el Catálogo de la Exposición de DI: P. NAVARRO, F. y.J_oz.eNO CABO, F.: Carta de Pesca de la costa del

Cartografía Medieval y de la Escuela Mallorquina, hecho por D. Julio Sáhara, desde el Cabo Barbas al Cabo Blanco. Trab. del Instituto Es-
pañol ole Oceanografía, núm. 22. Madrid, 1953.F. Guillén.-H.-P.

Se ha dado a conocer este verano una nueva Carta de Pesca (provisio-

CABAÑAS RuESGAS, FáLIx: El clima de la Serranía de Cuenca. An. Asoc. nal) de las costas del Sáhara español. Los trabajos para el levantamiento

Esp. Prog. Cieno. Rev. «Las Ciencias», año XVIII, núm. 2. Ma- de la misma han sido llevados a• cabo por el Instituto Español de Ocea-

drid, 1953. nografía. La explicación de este nuevo e interesante documento carto-
gráfico se debe a los Sres. de P. Navarro y Lozano Cabo, Subdirector v

Se han reunido en este trabajo los antecedentes estadísticos de las Director del Laboratorio, respectivamente, de tal centro científico.

observaciones meteorológicas de esta comarca montañosa, que por tnu La campaña para la preparación de la casta queda cifrada del siguien-
chas de sus características, no es de las mejores conocidas. te modo: «T, 5212», «Tofiño». diciembre 1952. Como su denominación

Se analizan los datos utilizados que comienzan en 1908 y terminan em indica, los trabajos se desarrollaron desde Cabo Barbas al Cabo Blanco,
1944, si bien se hace destacar que las observaciones no son continuas , abarcando, pues, un espacio costero de unas 140 millas,
como fuera de desear, existiendo una gran discontinuidad entre 1936 y Los sondeos directos se llevaron a cabo con el torno Lucas eléctri.
1939 . Todos los datos recogidos se han reunido en un cuadro por esta- co y escandallo con cuchara, para retirar muestras del fondo. Los ultra.
ciones, en el que figuran los años de obervación termopluviométeica, lo, sonoros, con el aparato Hughes, registrador. Las cifras de sonda, sin
que ya puede orientar sobre el valor medio de temperatura y pluviosidad. corrección por salinidad, se refieren a la baja mar escorada y están situa-

Para la presión sólo han podido tenerse en cuenta las observaciones
das astronómicamente. En cuanto a la línea de costa es la recientemente

efectuadas en la capital, deduciéndose que la presión media en este país,
levantada por el Servicio Cartográfico del Ejército. La campaña tuvo

es muy semejante a la de las localidades de la Alta Meseta, tales como
como misión el trabado de la carta batilitológica, entre la costa y los

Avila, Segovia , Soria y más aún semejantes con las zonas de Teruel,

Se estudia el régimen de vientos, no pudiendo por ahora señalarse 600 ni. de profundidad, labor que fué iniciada, por el «Malaspinas en 1946

un viento dominante , ya que varía mucho de unos años para otros, pu- y continuada en 1947-4S y 50, dando así fin el propósito del Instituto
Español de Oceanografía, o sea el de levantar las cartas de pesca dellíenlo acaso explicarse este hecho, por ser zona de contacto del dominio

atlántico , con el de influencia ya notoria cantábrica . litoral saliáriano español.

Del análisis de las temperaturas se ve que es un país francamente Durante la campaña se llevaron a cabo 17 líneas de sonda, niás o nie-

continental de relativa altitud media ; por ello, las mínimas absolutas son nos perpenjicu!ares a la costa, sondeándose en ellas con sondador de eco,
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en registro continuo o con cable, sobre profundidades de 25, 50 , 75, 100, A continuación y mediante cuadros se hace el registro de lw opera-

200, 300 , 400, 500 y 600 metros aproximadamente. ciones: sondeos con cables, con sus profundidades, situación y naturale-

Para comprobación de las situaciones, por cortes entre líneas , se lle- za de los fondos y registro de las sondas ultrasonoras.

varon a cabo tres más, con registro de sondas ultrasonoras. Analizando ahora la carta de pesca indicaremos que está tirada en

El eTofiñoa iba mandado por el iCapitán de Corbeta (H.) Sr. Díaz, colores verdosos y amarillentos, siendo éstos armónicos y de buen gusto,

participando en la campaña los oceanógrafos Lozano Cabo, García Ca- degtacándose así los fondos de fango, fango arenoso, arena fina, arena

brera y Albalat García. gruesa, conchuela.

Esta carta, como las anteriores, se ha levantado a escala 1 : 500,000 . Mediante cruces, se señalan los fondos de piedra. Se aprecia en la

reducción del parcelario general a 1 : 250.000. Los datos de la Bahía del costa que los fondos de arena fina son los denominantes ; los de fango

Galgo se han tomado de cartas francesas. quedan en el fondo de la Bahía del Galgo y en la costa exterior de la

Se han deducido los fondos exclusivamente de las muestras retiradas Península de la Güera, asíconto en determinadas zonas muy restringi-

con sondeos con escandallo, pues las redes de arrastre suben completa- das y especialmente a lo largo del pronunciado veril que limita en cierto

mente lavadas. Algunos fondos de piedra se han podido confirmar, por modo la amplia y plana rasa litoral. Hacia afuera se alcanzan ya rápida-

los datos de pesca, fijándose fondos rocosos a los 200 50' N. y 170 20' W., mente fondos que sobrepasan los 1.300 m., frente al arranque de la pen-

donde en otras campañas se perdieron redes, habiéndose retirado enormes ínsula de la Güera.

lastrones de rocas calizas, arrancadas del fondo al arrastrar las redes . Van señalados en la cota, ea número rojo, rodeado de un círculo, los

La ausencia de ríos en estos parajes, lo que ya sucede más hacia el fondos, que se han agrupado, en relación con C. Barbas y C. Blanco.

N., hace que no existan verdaderos fondos de arenas, salvo en las incoe- El carácter de verdadera rasa, litoral-continental, se aprecia perfecta-
diaciones del litoral, materiales arenosos que son sin duda de origen giro- mente, muy especialmente a la altura de' Vía Lobos la Vieja y Puerto
sivo. El resto de los fondos de este tipo, más o menos gruesos, son de Nuevo, donde a unas 25 millas de la costa el veril desciende de 100 use-
origen orgánico y más que de materiales arenosos se trata de conchuela tros hasta rebasar los 900, mediante plano inclinado que no sobrepasa
o falunms, muy fragmentados, muy finos. de 5 millas, escalón que en realidad pudiera representar verdaderas frac-

Los fondos rocosos francamente peligrosos son poco frecuentes, no turas, coincidentes con cantiles sumergidos. En otras zonas, el veril es
e-existiendo en estas zonas los constituidos por masas coralígenas, lo que menos acentuado, como ocurre a la altura de Tierra Alta y LosCastillestá

en contraposición con los datos anteriores y referentes a estos para- tes, donde la rasa sólo alcanza anchura de unas 23 millas hasta fondos
jes. En realidad, parecen coincidir los fondos peligrosos con las zonas de unos 100 m., y el veril 15 millas, descendiendo con cierta suavidad
o parajes donde los veriles son tortuosos o aparecen muy próximos , pues hasta fondos de unos 600 m., pero quedando ya muy cerca profundidades
sin duda éstos quedan situados en zonas muy escarpadas sumergidas. de hasta 1.000 y algo más Metros. Lo que resalta en esta carta es el

En relación con la toponimia de los caladeros, ha servido de base la carácter verdaderamente «plano» de la rasa costera, pues iniciada con
dada por Bebe y Boavida, ligeramente modificada, por ser la que mR fondos de 20 m, en anchuras de 20 a 25 millas, sólo se desciende a
jor se ajusta a los caracteres y rasgos de la costa. fondos de 100 m., carácter que se acentúa hacia las zonas de entrada de

En la hoja de la que ahora nos ocupamos, según Bellos, existen dos la bahía del Galgo, donde fondos comprendidos entre 1,50 m. a 20 me-

grandes fondos, el de Cabo Barbas y el de Cabo Blanco, extendiéndose tros, ocupan una amplia rasa, con anchuras desde la costa, extraordina-

el primero unas 25 millas frente a Cabo Barbas entre profundidades de riamente aplacerada, de hasta 30 millas.

100 y 500 .m. Todo ello nos indica que todo este litoral es de evolución muy rápi-
A mayores honduras se pesca mal por la proximidad de veriles. El otro da y reciente que su configuración n.o es más que un proceso erosivo

fondo, el de Cabo Blanco, ocupa una extensión de 50 millas y se inicia desarrollado en estos últimos tiempos, geológicamente hablando, a partir

al N. frente a Vía Lobos la Vieja y termina al Sur en Cabo Blanco, con del plano inclinado donde se inician los fuertes veriles, hasta la actual

fondos de 50 a 500 m. línea de costa, que por lo general es escarpada, apreciándose en ella ade-

Los caladeros son frecuentes señalando Boavida 14, dándose en la más diferentes niveles de playas levantadas, siendo las más altas las que

explicación de la carta de pesca, situación de los mismos. Además, se coronan el alto acantilado, playas que a veces sobresalen a manera de

indican las especies que se pescan y las épocas o temporadas más pro- cornisa al descansar los sedimentos cuaternarios sobre formaciones ter-

picias. ciarias recientes, neógenas. Hacia el interior, existen amplios arrasa-

Se vuelve a insistir sobre el cambio de fauna que se observa a partir mientos marinos, desde el borde del acantilado, siendo en ellos abun-

de Cabo Barbas hacia el Sur, pues cesan las especies paleoárticas, apa- dantísimos los restos de materias fosil zadas cuaternarias perfectamente

reciendo otras eminentemente de carácter etiópico y tropical. datables, lo que nos habla de la inestabilidad del borde 'continental, de-
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ca
bido a fenómenos y movimientos típicamente epirogénicos que han afee- rante su ermanencie en elp país, ofreciendo tales galerías temperaturas, en
lado muy uniformemente a amplios compartimientos corticales, casi sin general, normales, no estando habitadas por animales, Por el contrario, y
desnivelaciones apreciables en toda esta zona sahárica.-H.-P. como ya se ha indicado, en la gruta que se abre al sur de la sierra de i.t

Mlue:a, cuyo ambiente es cálido, vive fauna bastante curiosa, que se estu-
dia en este trabajo.

GEOGRAFIA FISICA La gruta, se abre mediante un pequeño pozo vertical de unos dos metros
de hondura, continuándose por una galería rectilínea que desciende acen-

PLA SALVADOR, J.: Coya de Sa1t Jordi (Alcoy). «Speleonv. Rey. Esp. Hid. tuadamente en unos 50 m. de recorrido, la cual alcanza un, pozo con pro-
Morf. cart. y Esp. dnst. Geol. de la Universidad de Oviedo, t. IV, nú- fundidad aproximada de unos 30 in. Después, según M. P. A. Chopard
mero 2. Oviedo, 1953. indica, tal pozo alcanza una plataforma de la que parte un nuevo pozo,

no explorado.

Está situada esta cueva en el macizo de la sierra de Mariola, en las cer- La está cortada
canías de Alcoy, provincia de Alicante, en íntima relación con una falla

por tres planos verticales principales que miden
algunos metros de altura que se salvan con facilidad.

que viene a poner en contacto anormal las areniscas del mioceno con las En relación con esta galería exalten otros secundarios laterales.-H.-P.
margas del eoceno, en las que se ha desarrollado el proceso de formación

de la cueva.
En las inmediaciones de la cueva existe otro contacto, también mecá - LLOI'IS 1,L.\1,6, N. y BuIXADLRA L'IOSCA, L.: «Les 1 ¿pues», fea/ómeaaus cárs-

nico, entre el eoceno y el trías. ticos epa los macillos eocenos del {'all de- Ter (prov. de Barcelona).
En el trabajo se describe con suficiente detalle el paraje donde se loca- «Speleon». Rev. Esp. Hid. Morí. cart. y 1:-p. lnst. Geol. de la Un¡-

liza la cueva y se hace un estudio de las características geológicas de los versidad de Oviedo, t. IV, núm. 2. Oviedo, 1953.
arededores de la misma, dándose la estratificación de los conjuntos lito-

lógioos que aparecen muy levantados, sensiblemente verticales. Se estudia en este trabajo un conjunto de fenómenos hidrológicos que
A continuación se describe esta forma cárstica cuya entrada emplia ase- se han desarrollado en el flysrh eoceno del Tcr, en .su tramo medio, al

meja la boca de un túnel de ferrocarril. Se da el plano de la caverna y se atravesar la Plana de Vic, en la provincia de Barcelona, que ofrece senci-
hace el estudio detallado de la cavidad. Esta aparece eonstituída por un llez topográfica y cuya anorfu:ugia, de aspecto peculiar, es de tipo petro-
conducto único de unos 60 m. de longitud con característica clásica cer- gráfico, por cuanto todos los relieves se han constituido sobre un extenso
ca de su terminación, apareciendo el suelo ocupado por materiales sedi- conjunto de marga, grises del anverniense, que se extiende desde ::ente-
mentarios autóctonos con cerámica neolítica y de edad media. ¡les, en la cabecera del Congost, y termina al iniciarse los primeros re-

La caverna es una antigua emergencia debida a un proceso erosivo lleves pirenaicos,
de gran importancia.-H.-P. Toda esta región está avenada por el Ter, siendo la infiltración en PI

terreno, en general, muy escasa. Unicaniente hacia el N. y en la garganta
del Ter. allí donde comienzan los primero; relieves del Pirineo, se inician

STRINATI , P.: Une grotte chaude ¢r¿s d'.1l{tama de Murcia. aspe cona. fenómenos cár_ticos, dando origen al caso de Les Tunes, cueva situada
Rev. Esp. Hid. Morf. cart. y Esp. Inst. Geol. de la Universidad de cerca de la vaguada en la vertiente meridional del Servat de Cullfornic y
Oviedo, t. IV, núm. 2. Oviedo, 1953. a unos 400 m. de altitud.

Se analizan las características geomorfológic-is de la región, como su
Queda situada esta forma cárstica cerca de Alhama de Murcia, hacia e,traá;igrafía, que es bastante compleja y que alcanza en u conjunto po-

la sierra de la Muela, que queda hacia el Norte. Los manantiales son cau- tercia de unos 1.000 ni., comprendvendo desde el Eoceno inferior al anver-
dalosos y las cuevas frecuentes, describiéndolos en este trabajo. piense, conjunto que descansa sobre el Paleozoico de Les Guillevies y

Se da importancia al estudio faunístico que vive en tales grutas, con- cubierto por el bartoniense-ludiense y sanoiriense, que forma el borde oc-
sistente en cretáceos (isópodos), araguidos, insectos (calembolos, ortóp- cident:il de la Plana de Vic. Hacia el borde septentrional, al iniciarse el
teros, caleópteros y dípteros) y vertebrados (reptiles, mamíferos). primer relieve pirenaico, el anticlinal de Bellmunt, afloran los materiales

Una exploración parcial de la gruta principal ha permitido medir tem- eocenos con sucesión, también bastante compleja, de rocas, las que en
Peraturas de 320 en su interior, en donde el aire está totalmente saturado conjunto alcnazan unos 1.250 m. de potencia.

de humedad . Los fenómenos c.írsticos se localizan en los niveles de macifios del
Es interesante que junto, y en relación con esta cueva, se aprecia ex-
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luteriense que forman la garganta del Ter y en donde pueden establecerse de la desembocadura, pero llegan a quedar a 10-12 ni. más hacia aguas

tres elementos morfológicos: el anticlinal de Bellmunt, la región tabular arriba. A este nivel se le denomina terraza 0.

de Torelló-Santa María de Carcó y la Garganta del Ter. La primera terraza, que es muy regular y aparece muy desarrollada,

Se
hieda situada a.15-20 m. ; nivel que es seguido por otra terraza, la sr,gun-

estudia a continuación, con detenimiento, los mar.ños del Ter, ha-
da, que puede a veces estar bien desarrollada

ciéndose seguidamente la descripción topográfica de las cavidades, que y cuy as cotas oscilan entre
Ay40m.

vienen a quedar agrupadas en dos conjuntos, uno superior y otro infe-

rior, haciéndose de ellos la descripción morfológica, destacando las formas La tercera terraza alcanza cotas aproximadas de 50 m., pudiendo ser
cons:deraoa como cuarta terraza la comprendida entre los 60-70 M. Esta

de erosión de las clásticas, así como de las de reconstrucción.
alcanza gran desarrollo.

Se estudia también la espeleogénesis y la edad de estos fenómenos .
Un nivel que representaría a 4a quinta terraza alcanza los 75-80 me-

se hace la descripción de la hidrología actual y dirección de las aguas
Nos, y, finalmente, descubre un Último nivel, denominado por el autor

subterráneas en relación con el manantial de Les Tunes, problema que es

de difícil solución, pues tales aguas deben proceder, según los autores, de sexta terraza, cuyas cotas oscilan entre los 90-100 m.
No se ofrecen todos estos niveles con características uniformes. Así,

fuera de la plataforma de maciños, sacándose del análisis de todas estas

cuestiones conclusiones que pueden concretarse así:' la existencia de una de la terraza sexta, o más alta, apenas se llegan a reconocer los restos

zona de infiltración en los maciños del flanco sur del anticlinal de Belimunt, en Melgaco y en los alrededores de Monsáo, que pertenecen al mismo
conjunto y dan origen al nivel de Seara, en ValenSa.

aguas que van hacia el Sur por debajo de las margas anvern`.enses de la
El nivel de los 75-80 m. (terraza quinta) u esta bien representado.

zona comprendida ente Sant Pere de Tarelló y Santa María de Carcó.
Por el ive dio, la que queda situada intalo

ns
Gesta ni. alcanza n des

Es probable la existencia de un sumidero en que desaparezca parte
arrollo extraordinario, especialmente en las inmediaciones de Monsáo y

del caudal de la Riera de la Rotllada, cerca de El Vilar, del cual depende
Valenga. Tal nivel, a partir de Cerveúa, desaparece. Entre esta villa y ]a

el manantial de Les Tunes, existiendo un desnivel, entre el sumidero y la
desembocadura del Müio, el nivel rvde esterraza más alto n el de los 50 nie-

resurgencia de Les Tunes, de 140 M. en un recorrido de tres kilómet �s,
tros , que hacia aguas arriba aparece muy típico y con gran extensión.

que es suficiente para el proceso erosivo turbillonar que se aprecia en la
La terraza de los 30-40 m se desarrolla entre Mengaco y Camiña, y

formación de Les Tunes.-H.-P. ofrece características muy semejantes a la terraza de los 15 20 m., cuyo
desarrollo en ocasiones es notable.

El nivel inferior, el que da origen al lecho de inundaciones, aparece
TEIXEIRA, CARLOS: Os terraSos da parte portuguesa do rio Minho. (Sep-. más o menos desarrollado, siendo muy amplio en Valenaa, pudiendo ha-

det XXXIII Com. Serv. Ge.ol. de Portugal»- Lisboa, 1952. cerse perfectamente el enlace de estos niveles de terraza con las playas
levantadas de la costa.

Los ríos Miño y Si], que son los que fundamentalmente avenan la re- La terraza de los 50 m., que queda representada por la planicie de
gión gallega y la zona septentrional de Portugal, ofrecen a lo largo de Graca, se continúa en la-playa levantada, que ofrece altitud semejante,
su cauce, y especialmente el Miño, ya en su valle medio y bajo, un con- perteneciendo a ella, a la playa, los depósitos de Cristelo y Moledo.
junto de terrazas fluviales muy bien desarrolladas, muy complejas , pero A los niveles de X30-40 y de 15-20 ni. corresponden playas de la misma
típicas. Tales formaciones cuaternarias han sido estudiadas por Hernán- altitud, que destacan claramente en la línea de costa, y en relación con
dez-Pacheco, Lautensach, Vidal Box, Feio, Zbyszewski y Montenegro de el nivel de los 5-6 ni. queda la playa levantada más baja de este litoral.
Andrade entre otros especialistas, deduciéndose de tal estudio hech de

gran interés, respecto a la evolución del país, a lo largo del Cuaternario.
En relación con las formaciones de terrazas de la ribera española,

puede decirse que existe perfecto paralelismo, ofreciendo, pues, tal ribera,
Del análisis del trabajo del profesor Teixeira, que abarca un gran seg- características semejantes a la portuguesa.

mento fluvial, puede indicarse lo siguiente: A lo largo de la margen por-

Miño, re Trincoso y Camiña, ya zona de desembocadura,
Así, en la zona de Salvatierra, frente a Muns to, la terraza de 30 40

tuguesa del entre con potente masa de aluviones, da origen a extenso rell eno ocu-

como
río ofrece extensos y típicos depósitos y niveles de terrazas, que quedan,

como es ya sabido, escalonadas sobre las márgenes, alcanzando la terraza
pado por tierras de labor, que llegan casi hasta el río.

más alta aproximadamente los 100 m. sobre el nivel de las aguas del río
De tal nivel, y de modo gradual, se pasa a otro, sobre el cual queda

situado el cementerio, nivel con cascajales muy desarrollados , que alcan-
en estiaje, zan altitud de 65-70 m. sobre el río. Tal nivel puede reconocerse bien,

El nivel inferior que da origen a las terrazas de inundación o lecho
debido a las trincheras de la carretera de Pucnteareas.

de avenidas, alcanza en el estiaje altura de 5 a 6 m. en las inmediaciones
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Encima de este nivel, o terraza, aparece un arras,aluento sobre roca,

bastante regular, cuyas cotas oscilan entre los 105-110 ni. rior, además, aparecen los niveles de 60-70 m ., 75-SO m• y 90100 m ., cotas
Hacia Túy, frente a Valenca, la terraza o nivel de inundación muy an- sobre el nivel del río en estiaje.

cho, y a 5-6 m, sobre el río está domuiado por otro nivel, con potentes

masas de aluviones. Tal depósito da origen a la llanada comprendida entre
Estos niveles pueden quedar bien eados y, por tanto, perfecta-

mente separados entre sí, mediante escarpes, pero a veces su diferencia-
la estación férrea y el Miño, y sobre ella quedo. San Bartolomé. En esta ción es dificultosa.
terraza, o nivel, las cotas oscilan alrededor de los 15 m. Las terrazas del Miño ofrecen las mema; características que las de

Tanto el cementerio de Túy como el núcleo urbano de San Miguel otros ríos portugueses, ocupando en las márgenes y laderas del valle si-
ocupan otra terraza más alta, situada a los 35 tu., que a su vez está do- tasaciones semejantes. Se trata de terrazas de acumulación formadas, en
minada por otra, que da origen a extensos cascajares o gleras de plana gran parte, por cascajares o gleras, en las que dominan los cantos ro-
superficie, que queda a 45-50 m. Sobre tal terraza destaca el nuevo edifi- dados de cuarcitas y cuarzo, en ocasiones alternando con lechos arcillo-
cio de los P. Maristas, sos de variada potencia. Estos depósitos de terrazas, con frecuencia, apa-

Tal complejo de terrazas se extiende por la comarca (le Guillarey- recen cubiertas por nasas espesas de limos. Las masas arcillosas. que
Porrillo, donde, además de los niveles citados, ha de hacerse mención de pueden ser importantes, se explotan, a veces, como terrenos para alfa-
otra terraza con altura de 60-70 m. sobre el Miño. rería y tejares. Tales niveles pueden contener restos vegetales ligniticos,

En la zona de desembocadura, en la margen española, se ofrecen ele- siendo raros los restos fósiles de este tipo clasificables.
mentos importantes para el estudio de tales formaciones. En enlace de estos niveles de terrazas con los de la playas levanta-

Tras el cementerio de La Guardia aparece un testigo de terraza, re- das existentes en el litoral, es claro en ambas márgenes del río, siendo
presentada por un cascajal que alcanza cotas de 50 a 52 m. tal hecho (le gran importancia, pues permite fijar bien la edad de los

En esta zona, la plataforma de Caposaricos corresponde a una terraza niveles de tales terrazas fluviales.
de 30-40 m., que se continúa mediante playa levantada que contornea el Así, pues, los niveles de S-S nl, y 1_!20 m. son del interg�.'aciar Riss-
cerro de Santa Tecla. Würm, y corresponden al grimaldiense II y grimaldiense I.

Pueden ser observados restos de terrazas, en esta zona, a la altura Los situados a cotas 30 y 40 son del interglaciar Mindel-Rss, y re-
de 5-6 m., nivel que se continúa, de igual modo, mediante otra playa presentan al Tirreniense,
levantada, que queda a veces cubierta por arenas eólicas o médanos. Las terrazas con cotas de 45-55 m. pudieran ser tal vez Milazienses,

Además se descubre un nivel de 15 ni., s depú itos a él correlativos. nivel al que corresponderían también las terrazas de los 60-70 m.
Gran parte de la población (le l_a Guardia ocup,: una llanada seguida Las terrazas de 75-100 m. pudieran corresponder a Sieiliense , no exis-

por la carretera de Túy• que alcorza cotas aproximadas de 40 m., exis - tiendo, pues, niveles (le terrazas anteriores a tal período, en esta cona
tiendo por encima otra superficie con algunos guijarros rodados, que del valle del Miño.
quedan situados a unos 60 ni., superficie seguida por la carretera de La regresión Würm daría origen al encajamiento del lecho del río
Fornelos. Ambas superficies dan origen a la•,lesemboc.odura, entre Santa mucho más bajo que el nivel actual, como lo han demostrado los traba-
Tecla y Sáo Roque. jos para el firme del puente de Valenca.

A lo largo de la -costa se descubren niveles de playa levantados, bien El perfil longitudinal de las terrazas no deja prever la exis',encia de
desarrollados. El inferior queda a 5-6 ni. Otros restos quedan a 10-20 me- deformaciones tectónicas importantes, posteriores a su formación. Al
tros, y encima se descubre nuevo nivel de playa levantada, a veces con contrario de las conclusiones de Lautensach, los restos de este comple-
cascajos rodados, situada a 30-40 nI, sobre el mar. jo, tan completo (le trerazas fluviales, se encuentran en su posición nor-

En algunas zonas aún parece reconocerse restos o señales de un nivel mal, no siendo, pues, evidentemente posibles las deformaciones de `tales
de playa más altos, que ocuparían cotas de 45-50 ni. Tal nivel se reconoce depósitos admitidas por tal autor, lo que es (le trascendental importancia
perfectamente al N. de La Guardia, replano seguido por la carretera para la evolución morfológica de este país del NW. peninsular, a lo largo
de Vigo. lile] Cuaternario.-1-I.-P.

Teniendo en cuenta lo anteriormente expuesto, puede como resumen

indicarse que en el tramo internacional del río Miño se observan, en

ambas márgenes, restos extensos y típicos de terrazas fluviales escalona-

das a diferentes niveles.
En las inmediaciones de la desembocadura, los niveles reconocidos

son: 5-8 m., 19-20 m., 30-40 m. y 45-55 m. Un poco más hacia el inte-
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alineación orog.áfica de NW. a SE., con las naturales alteraciones locales
y con desenganches tectónicos transversales, corrientes en tal orogenia.

( OLOGIA Fisiográficamente, da origen a un país relativamente quebrado, pero sin
grandes desniveles, que forma divisoria de agua. entre el Tajo y el Gua-

SOLÉ SABARís, L.: Terrazas cuaternarias defornurdas de la cuenca del diana.
Ebro. «Mem. Real Ac. de Ciencias y Arts. de Barcelona». Tercera Se inicia la Sierra de San Pedro en la frontera con Portugal, y ter ni.
época, núm. Fi34, vol. XXXI, núm. 7. Barcelona, 1963. na en un acentuado pliegue intensamente comprimido contra el gran ba-

tolito granítico de la Sierra de Montá.nchez, dando origen a la serrata
La red fluvial que confluye hacia el Ebro, corta transversalmente de Alcuéscar, que forma en realidad utt sinclinal de cuarcitas silúricas

lineas de plegamientos de orientación pirenaica que con frecuencia repte - que se apoya sin discordancia sobre el pizarral pot=damiense del cámbrico,
sentan fenómenos de tipo diápiro, provocados por influjo de la gran masa intensamente metamorfizado.
de yesos que constituye la base del Oligoceno y del Mioceno medio. De- Es pues la Sierra de San Pedro una de las más importantes de Extre-
bido a ello, los estratos terciarios pueden en ocasiones levantarse muy !madura central, pues no mide menos de 115 m., siendo además muy tí-
acentuadaniente en las inmediaciones de lo> anticlinales, incluso hasta la pico tal accidente de la orogenia hercínica que se otrece en esta zona
vertical, mientras que cerca casi, quedan horizontales. Estos plegamien- típicamente desarrollada, y comprendida entre extensas peníllanuras que
tos son previndebonic:enses, pues las calizas de los páramos y los yesos se extienden al N. y S. de esta importante corrida de pliegues cuarcito-
vindobinienses no aparecen tan afectados por tales accidentes. Pero el pizarrosos hercínicos.-H.-P.
fenómeno ha seguido actuando, incluso en épocas recientes que alcanzan

al cuaternario, lo que está atestiguado por la deformación que han su-

frido, en su natural disposición, las terrazas fluviales cuaternarias más MELÉNDEZ, B.: El Devónico en España. Estudios Geológicos. lnst. Invest.
antiguas, lo que fué Ya observado por Panzer. Geol. «Lucas Mallada». C. S. 1. C., núm. 19, 1953.

Tal observación permite datar la época de estas últimas reacciones

diapiricas, así como ver cual pueda se, el mecanismo de ellas. Después de una exposición de lo que es y representa el Devónico en
El estudio que hace el Prof. Solé Sabaris es detenido, estudiando en la Península, se hace un interesante análisis de la distribución regional

detalle las terrazas más o menos deformadas de la cuenca inferior del Se. de tal período, dándose los rasgos de su paleontología. Se analiza igual-
gre, del Aragón y del Ebro, comparando tales efectos entre sí, de lo mente la paleografía de estas formaciones, así como sus características
que deduce interesantes conclusiones que pueden resumirse en lo siguien- tectónicas.
te: deformaciones en las terrazas del Segre y del Noguera Ribagorzana Se deduce de todo ello que el Devónico es una formación ya mucho
y del Ebro y Aragón, con valor respectivo de 125 y 2dM m. al cortar an más reducida que la cámbrico-silúrica, que forma en realidad una entidad
ticlinales diapíricos oligocenos de la depresión del Ebro, movimientos muy genuina de la Península. Su distribución está muy de acuerdo con
que ha afectado sólo a las terrazas altas, siendo de época Risswürm. El la que ofrece el Carbonífero, destacándose cómo rodea el Macizo Hespérico
movimiento ha sido simultáneo en los dos anticlinales que quedan muy y el Pirineo, siendo acentuado el carácter nerítico de sus formaciones.
alejados y se localiza en un corto espacio de tiempo. Puede además ad- conclusión de interés se indica que ha existido una fase orogé-
mitirse, que tales movimientos, ligados con procesos isostáticos, según

Como
caledónica,edónica, atenuada en la que los fenómenos tuvieron acentuada

el modo de ver del diapirismo en esta zona del Prof. Ríos, no teniendo característica de epiganía, pero que determinaron a veces pliegues típica-
al parecer tal fenómeno relación con movimientos de carácter orogéni-

mente orogénicos que constituyeron artesas de sedimentación, en las que
co.-li.-P. se albergaron las formaciones devónicas y carboníferas.-H.-P.

HERNÁNDEZ-PACHECO. F.: La tennulOCiófl geotectónica de la Sierra de RAMÍREZ Y RAMÍREZ, E.: Sobre una mayor extensión de los macizas gra-
San Pedro, Rev. «Las Ciencias». A. E. 1'. C., año XVIII, nútn. 3. niticos de la Extrenwdura Central. Estudios Geológicos. Inst. Geol.
Madrid, 1953. «.Lucas Mallada». C. S. I. C., núm. 19. Madrid, 19.53.

La Sierra de San Pedro queda formada por un conjunto de alineacio- Teniendo en cuenta trabajos recientes efectuados por diferentes inves-
nes, fundamentalmente (le cuarcitas del ordoviciense, dando origen a tigadores en esta comarca y por investigaciones propias del autor, se de-
un complejo paleozoico inferior, cámbrico-silúrieo-devónico, intensa y tí- duce del estudio que analizamos que tanto la distribución de las manchas
picamente afectado por la orogenia hercínica. Se orienta en general tal
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graníticas, como sus características, son bastante diferentes de como hasta

ahora se suponía. Cambia muy especialmente la distribución de las rocas

graníticas, especialmente en lo que-se ha denominado Sierras Centrales VIROILI, C.U2rsIINA: Le Trias de la région d'Olesa (Catalagne-Espagne)
de Extremadura en su segmento comprend do entre la Sierra de Moretán- «Boíl. Soc. Geol. de France C. R.», núms. 11-12. París, 19:x3.
chez y la de Santa Cruz.

El carácter de estas rocas es fundamentalmente anatéxico en amplias Se estudia un afloramiento de Trías situado en el borde NW. de la
zonas, habiendo influido muy directa e intensamente en el metamorfismo Cadena Prelitoral Catalana, a unos 40 km. de Barcelona. Esta forma-
regional de la comarca. También se puede apreciar fenómenos de diges- ción ha sido ya estudiada por Almera, Bofill, Schmid,, Asitauer• y Teich-
tión de las pizarras por el granito, siendo frecuentes los enclave, de aque- müller, y relativamente, en tiempos recientes, por Llopis, pero hasta
llas rocas, en estos otros materiales. ahora no se había dado a conocer un corte geológico detallado.

También se analiza la posibilidad de que estos fenómenos eruptivos co- Forma este conjunto parte de una esaima de materiales primarios y
rresponden al menos a dos edades diferentes, una hercinica, que represen- secundarios que recubren el Eoceno. El Trías da origen a una estructura
taría a la nasa fundamental y otra anterior, quizá relacionada con fenó- interna con diversas digitaciones, dando origen en conjunto a un sinclinal
menos orogénicos, en su sentado más amplio de edad preh rcínica, cale- comp'.ejo. Se analiza la' estructura de tal fenómeno consistente en un sin-
dónica. clinal con el flanco N. ligeramente laminado, seguido de un anticlinal, con

Se describen determinadas zonas graníticas, dándose la extensión de desarrollo lateral muy irregular, que tiende en c:era s rumbos a constituir
tales masas eruptivas, así como sus características geológicas y tectónicas un abanico. Finalmente, viene un segundo anticlinal más amplio,

y su posible génesis.-H.-P. cortado mediante falle axialmente. El flanco N. está en contacto con
el Eoceno.

Se da un corte estratigráfico en detalle tomado a lo largo de la trin-
AceoRnl, B.: La sedimentación marina en el Vallés-Panadés (Cataluña) chera de los Ferrocarriles Catalanes y que comprende al Buntsandstein,

y en el Veneto (Italia) durarte el Mioceno. inferior con unos 114 m., B. medio con 40 an., B. sup<rior con 20-30 me-
tros. Musclelkalk inferior con unos GO m., M. medio con unes 22 me-

En esta conferencia, desarrollada en S:,badeli (Barcelona), el profesor tros, y M. superiór con unos 16 m., o sea que tal manchón triásico, cona-

Accordi compara las dos regiones de'. Vallé s-Pana.lés y del Veneto, en plejo en su estructura y relativamente variado en su composición litoló-

relación con sus características tectónicas y en general de sus rasgos geo- gica y estratigráfica, alcanza potencia total media de unos 275 m.

lógicos. Este Trías ofrece facies germánicas, pero el Muschelkalk superior

El examen estratigráfico de las formaciones de ambas cuencas dentues- contiene niveles continentales que han sido confundidos con el Keuper,

tra que la sedimentación marina miocena en la zona española está retar- pero que por su fauna son de edad más antigua. Falta el Keuper propia.

dada, en relación con la italiana, debido a movimientos tectónicos que mente dicho en esta zona y es probable que no se depositara en este

crearon la depresión misma durante el Burdigaliense, pudiendo estable- país, debido a un movin lento ele emersión general, jugando el papel de

cerse un paralelismo entre el Aquitaniense del Venetó y los sedimentos Keuper, el Muschelkalk superior.-H.-P.

españoles burdigalienses que ocupan tal zonza de Cataluña, siendo en los

dos países de carácter transgresivo hasta la culminación del fenómeno cia

ambas cuencas. En Italia el hundimiento máximo parece tener lugar entre HENBE, W.: aportación a la Geología de Sierra Morena en la parte Nor-

el Langhiense y el Helveciense, y en Espacia a lo largo del Helveciense. te de La Carolina (Jaén). Informe paleontológico-estratigráfico de

Después las facies tienden a ser homólogas ; así el Tartoniense de Italia Bono, A. Trad. por Meléndez y Meléndez, B. .Sep. de Pub. ext. so-

septentrional; es en general idéntico al catalán, y casi lo mismo puede indi- bre geol. de Lspana», t. VII, núm. 2. Inst. «Lucas Mallada», C. Su-

carse en relación con el Pontiense. perior I. C. Madrid, 1953.

En el Mioceno superior, la afinidad entre ambas regiones es grande

según se deduce del estudio hecho por el Prof. italiano.-H.P. Del estudio del país se ha deducido, el carácter de esta zona silúrica,
situada a! N. de La Carolina. Tal conjunto, descompuesto en sus elemen-
tos estratigráficos, se ha podido en él determinar en parte ]a formación,
como correspondiente a la zona de Calymene tristani, de los que se ha
encontrado numerosos yacimientos faunísticos.

Las pizarras andalucíticas delesnables pertenecen al Silúrico superior,
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habiéndose recogido en parajes diver,us, numerosas graptol.'tes, que con-
mentales con los cálculos teóricos, un valor para la con>tante de difu-

firman al menos, el conjunto del Llandóvery.

Ciertos conjuntos pizarrosos, que hasta ahora se habían considerado
sión del argon en, el potado de (1.5 + 1) x 10-19 csn .z/seg.

como cámbricos, corresponden en realidad al Culto, pues han podido
La consideración de estos resultado., conduce a una edad de {21 + 3)

m. a. para el Oligoceno inferior, período geológico al que pertenecen las
encontrarse en tales sedimentos algunos fósiles, que aunque no caracte- muestras estudiadas. Se discuten las influencias geológicas que pueden al-

La
rísticos , así

coberteraterciai•aria que cubre en determinadas zonas al Paleozoi-
terar los valyres dados para la edad, así cama la magnitud del error po-

co, es de edad burdigalense, siendo muy fosi:iferas• y su extensión so
s:ble.-L. F.

brepasa la falla del Guadalquivir. En realidad, tal hecho es ya, desde

hace muchos años, conocido. PATTERSON, C. ; BROWN, H., y TILTON, G.: Concentration o¡ uranium and

En relación con el granito de Santa Elena, s. ha podido ver que Lead arad the Isotopic Conaposition of Led in Meteoritic Material,

ofrece una aureola metamórfica de contacto netamente delimitada, con «Phys. Rev.•, XCII, 1.234 y 35, 1 diciembre 1953.

formación de audalucita.

Respecto a orogenia se aprecia que los empujes que han plegado al Se ha determinado la abundancia cósmica del p'.onro y uranio por la

Paleozoico han venido del NE., pudiendo haberse determinado la traza valoración de estos elementos en los materiales meteoríticos. Las relacio-

de un gran corrimiento que el autor denomina de «Los Guindos,, a nes atómicas del plomo y uranio, con relación al silicio, son, respectiva-

consecuencia del cual, lha cabalgado el Silúrico inferior, sobre formaciones mente, 8 x 10-7 y 1 x 10-11. La composición del plomo aborigen de la

más recientes. También se ha podido comprobar que la gran fractura materia meteorítica con respecto a los isótopos 204, 20 6, 207 y 20S le dan,

del Guadalquivir, en su sentido amplio, en esta zona no pasa al N. de respectivamente, como 1 : 9,4 : 10,3 : 29,2.

La Carolina. Con estos datos se tiene un nuevo camino para estudios sobre plomos

Son frecuentes los diques de pórfido que se puede seguir bien, sobre aborígenes y edad del sistema solar, pero es necesario tener en cuenta

el terreno, arrumbados de N. a S. y WN`,V. a ESE. Son anteriores a los tanto las posibles contaminaciones como los fraccionamientos diferencia-

filones metalíferos, puesto que están atravesados y en parte dislocados les elementales a que estuvo sometida su materia durante el proceso de

por estos últimos. Tal observación esta de acuerdo con recientes teo- mete orización .--L. F.

rías (Roso de Luna, Decio Tlradeo), que indican que en gran parte los

criaderos metalíferos de estas zonas, pudieran ser incluso de edad oro-

génioa alpina. DALTON, J. C.; PANETII, F. A.; REASBECK, 1'. ; THOMSON, S. J y MAY-

Las fracturas a las que se amoldan -los filones de galena, dentro del NE, K. I.: Cosmic-Ray production of helium la meteoritos aud their

conjunto sedimentario silúrico, son relativamente recientes y aunque afl o- ages. «Nature,, CLXXII, 1.16S-09, 20 diciembre 1953.

ren muy diversamente orientadas, todas ella; debe ser conside.adas como

contemporáneas. Se ha probado recientemente que la mayor parte del helio de los si

Debe indicarse que muchas de las conclusiones que ahora se indican , deritos es debido a la influencia de la radiación cósmica. Su intéracción da

eran ya conocidas, más o menos, satisfaciéndonos que lo ahora indicado lugar al He3, He4, H3, el cual, con el tiempo, da nuevamente He3. El

esté muy de acuerdo, con el modo de ver de los especialistas españo- valor máximo encontrado para He3/He4 es de 0,315. Esta relación decrece

les.-H.-P. con la profund:dad, así como el contenido en He. Para meteoritos origi-
nalmente muy grandes, no sólo el He cosrnogénico es bajo, sino que es
posible que la reducción en la energía de las partículas secundarias se re-

GEOQUIMICA
duzca tanto que He3/He4 < 0,25. Establecen límites máximos y mínimos
de U y Th de He radiogénico y deducen edades de hasta 30.0000 ni. a.,

GENTNER, W. 1- PRÁG, R., y SMITS, F.: Argonbestimmungen arel Kalium -
como el de Muonienalusta.-I,. F.

Mineraliem.-II. Das Alter emes Kalilagers im Unterem Oligotan.

«Geo. et Cos. Acta», Iv-lla, 20, 1953. NOCKOLDS, S. R. y ALLF:N, R.: The geochemistry of some igneous rock

Dan nuevas medidas del argon contenido en las sales de potasio. Los
series. «Geoch. et Cos. Acta», 1953, IV, 105-142.

resultados indican una relación entre el contenido en argon y el tamaño

del cristal investigado. Establecen, por comparación de los datos experi-
Se trata de la primera de una serie de cuatro comunicaciones sobre la

distribución de algunos elementos contenidos en pequeñas cantidades res-
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lisis del mineral indica hasta 61 por 100 U, con proporciones variables de

pecto a las que están en mayor cantidad en varias series de rocas ígneas. Si, As y V. Pero el Si no es suficiente para poderlo considerar como un

En esta nota se consideran varias series de rocas ígneas calcoalcalinas del silicato de U. Está asociado con minerales de V de valencia baja, uraní-

batolito de California del Sur. Las lavas de La,sen Park, Crater Lake, las Bita y pirita, y se cree es cl mineral de U más importante entre los mine-

Antillas Lesser, el Medicine Lake Highlands y el East Central Sierra Ne- rales negros no oxidados de' «Colorado Platcau».-L. F.

vada. Estas son comparadas con las rocas ígneas del Scottish Caledonian

Se describe rápidamente la técnica espectroquímica con excitación por

arco, utilizada para las valoracione-.-L. F. MORFULUGIA

0 PLA SALVADOR, G., J. L. V PINA SALVADOR, A.: Cova de la Punta de Be-

MURATA, K. J. ; RDSE, JR., H. J., y' CARROS, M. K. : 5ystema;ic var^iatiou nia-mequi (Mongó) Denia, Alicante. «Speleóu». Rev. de hidrología, mor-

o¡ rare cartlis in moñazite. «Geoch. e' Cosco. Actas, IV, 2992-300, di- fología cárstica y espeleología, t. IV, núm. 1. Oviedo, 1953.

ciembre 1953.
Al terminar las alineaciones béticas en la provincia de Alicante, el de-

sárrollo de las masas calizas es muy considerable, correspondiendo tales
Por métodos espectrales y químicos se ha valorado el L., Ce, Pr. Nd,

Sm, Gd, Y y Th en monacitas de varias localidades muy distantes, Los
formaciones a edades diversas, pero dominando los conjuntos cretáceos y

resultados analíticos calculados en á'.omos poi ciento del total de las
eocenos que son los que dan el carácter quebrado al relieve.

tierras raras muestran para cada elemento una variación considerable en
Deb'do a los fuertes desniveles y a la compleja tectónica en tal región,
fenómenos de carstificación son frecuentes y a veces de gran impor-

su proporción, sa'vo para el P:-, que es relativamente con>ante.
los

Las variaciones generales de los elementos pueden ser calculadas su-
tancia. Por ello la labor que viene desarrollando la Sección de Espeleo-

poniendo que las monacitas representan diferentes estados en un proceso
logia del C. E. A. es muy intensa. Entre sus últimas actividade- destaca

de precipitación fraccionada y suponer que aquél es gradualmente incre-
el estudio de la Cueva de la Punta de Beniantequí:

mentado con la precipitabilidad de '.a, tierras raras, con la d'sminución del Queda situada la caverna sobre un promontorio 'de las últimas estriva-

radio iónico de los elementos. La precipitación fraccionada conduce a un ciones de la vertiente occidental del Mongó, a 150 in. de altitud y al SW

aumento en La y Ce, pequeño cambio en Pr y una disminución el] Nd, y cerca del apeadero de La Xara, del ferrocari:1 de Denia a Alicante.
Analizan los autores los rasgos geológicos de las masas calizas, en lasSin, Gd e Y.

com-Corno consecuencia de las variaciones observadas, han establecido los que se ha f orinado la cueva ; describen con detalle la caverna, que es com-
plicada y con desarrollo relativamente considerable, siendo su forma bas-

autores las siguientesdees reglas semicu
tante compleja. Se estudia el proceso morfológico constructivo con lasruvas

1.aa La
su
uma de La y 'vid s muycc:ytitaticana

:
a átomo>

formas estructurales propiamente dichas, la erosión elástica, así como las3.a El Pr es muy cerca de + 1 átomos %.
de reconstrucción, lo que se aclara mediante un, plano relativamente deta-

3.a La suma de Ce, Sin, Gd e Y es del orden de :�1 1- %S átomos %.
]lado de la caverna. ]�n un cuadro se resumen las dimensiones de los di-No ha podido establecer relación alguna entre el contenido de Th v

las diferentes tierras raras, versos accidentes, debiendo destacar la profundidad del pozo en l Sala de

Piensan efectuar un estudio de la susceptibilidad magnética de las Bife- las Reuniones, con 23 m. El volumen total de la caverna alcanza 2.200 m.3,

rentes monacitas por si se pudieran realizar clasificaciones por medio de siendo el recorrido de 208 m,

los separadores magnéticos,-L. F. Se analiza también las características microclimáticas de la cueva, así
corno la evolución de esta forma cárstica.

La caverna de la Punta de Beniamequí, de Denia, se abre, como se ha
MINERALOGIA indicado, en las vertientes occidentales del Mongó, en calizas del cretá-

STERM,
inferior. La morfología de esta forma cárstica está dirigida por la

STERM, T. W. Y STIEFF, L. R.: Prelüni�rary desrriptio9unf coffirrite A new tectónica, siendo las fallas las que han determñlado el desarrollo de los
uranium mineral. eGeol. Surveyn, 4 págs, octubre 193. principales salones, 'T'ambién los pliegues, fallas y las diaclasas han dejado

la cofinita identificada en 11 minas del Colorado es negra, con lust'e
sentar muy directamente su presencia en el proceso cárstico.

adamantino, íntimamente asociada con materia carbonosa, minerales ne-
Se ha comprobado la existencia de dos ciclos de estalagmitización, se-

gros de V, cuarzo y arcilla. La mejor identificación se hizo en polvo, con parados por un proceso de hundimiento por descalcificación. Existen tám-

rayos X ; d'ó resultados similares a la torita, pero carece de Th, El aná-
157
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bién fenómenos de solifiuxión. Es pues este aparato cárstico de interés y siguiendo la cual se ha desarrollado esta sima más o menos tubular, con
típico, de estas zonas levantinas calizas. -H.-P. unos '7 ni. de profundidad.

El Avenc de les Pedres es mucho más complejo, pues su desorrollo
se ha amoldado a un sistema de diaclasas orientadas de NW. a SE., con

GÓMES DE LLANERA, J.: El levar inverso en la formación de las cavarnos , derivación cíe hasta 45° a ambos lados. Se alcanza en esta sima hondura
aSpeleón». Rev. Española de hidrología, morfología cárstica y espeleo• de 51 m., no siendo su conjunto vertical, sino descendiendo de un ersan-
logía, t. IV, núm. 1. Oviedo, 1953. che a otro oblicuamente, lo que hace que la inclinación general de esta

forma cárstica sea de unos 60°.
Según el autor, existe una cierta analogía entre la formación de las Ambas simas son interesantes, dado los parajes que ocupa.-H.-l'.

cuevas, en los terrenos calizos y la cariación de los dientes, pues la des-
trucción de éstos, por los microorganismos, se efectúa siguiendo pequeñí-

simas grietas, que al modo de diminutas diaclasas cuartean el esmalte y ANDRÉs BELLET, O.: Estudio espcleológico de «Les Escletxes» de Pa-
facilitan el proceso biológico hasta alcanzar el marfil y la pulpa dentaria piol (provincia de Barcelona). eSpeleón». Rev. española de hidrología,
Alcanzada ésta la destrucción se efectúa ya en todos sentidos. morfología cárstica y espeleología, t. IV, núm. 1. Oviedo, 1956.

En el ciclo cárstico, el papel equivalente de las bacterias lo tiene el

agua de lluvia carbónica, que al corroer químicamente a la caliza, siguien- Los alrededores de Papiol ofrecen al geólogo gran variedad de ras-
do las diaclasas, da origen a las cavidades que se originan en la masa de gos geológicos, por lo que en tal comarca das excursiones didácticas son
la roca cálcica. frecuentes y obligadas, para los que estudian esta ciencia.

Con diversos ejemplos aclara el autor tan interesantes fenómenos cárs- Entre las diversas formaciones que constituyen el país, destaca la
ticos, analizando muy especialmente el lapiar inverso existente en ciertas mesa ca liza helveciense de no gran extensión y potencia, que da er�gen
cavernas, como sucede en la de Troscaeta-Ko-Kobea en Guipúzcoa o en la a un cerro tubular conocido con el nombre de Les Escletxes (Las grie-
cueva de la Huerta .(Fresnedo, Asturias). La génesis de tales formas e tas), por estar hundido por un conjunto de litoclasas que se orientan
debida a la erosión diferencial, pues aparece siempre sobre el lapiar una en dos sistemas principales, dividiendo al conjunto de esta mesa caliza
capa menos fácilmente carstificable, donde el proceso del agua cesa , co- en enormes masas paralepipidicas. Tal hecho es conocido ya de antiguo
rriendo ya por adherencia. Tal proceso termina, al fin, mediante un ciclo y está citado en los tratados de geología, como ejemplo clásico y genuino
que ocasiona la destrucción total de la capa lapiazicada.-H.-P. de deslizamientos y remoción de grandes masas calizas, sobre un subes

tral arcilloso plástico.
Recientemente, esta formación Y fenómenos ha sido detenidamente es-

BOIXADERA BIORCA , E.: Descripción de dos nuevas simas en la Sierra de tudiada por J. bM. Armengon, Barceló y Bellet, autor del presente tra-
Can Sallent, al pie de San Lloreras del Munt (provincia de Barcelona). bajo, lo que ha dado por resultado la redacción de esta nota.
•Epeleón». Rev. española de hidrología, morfología cárstica y espeleo- Se estudia con detenimiento los rasgos geológicos del conjunto cali-
logía, t. IV, núm. 1. Oviedo, 1953. zo helveciense, que alcanza unos 20 m. de potencia, dándose detalles de,

corte estratigráfico del conjunto, afectado por diaclasas orientadas de N.
Se abre esta sima en las vertientes de la Cordillera Prelitoral de Cata- a S. y de W. a E. Otros sistemas secundarios se arrumban al N. 25° W.

luña, en las cercan ír s de San Llorente del Munt, zona que casi no ha sido y al E. 25° S.
recorrida en relación con las investigaciones espeleológicas , pues en tales Descríbase los accidentes de este macizo calizo en relación con el
parajes no son frecuentes las cuentas y simas, pues las masas calizas esca- juego de las diaclasas y a continuación se hace un ensayo morfológico,
sean ; por ello es interesante el estudio de esta forma cárstica, que alcan- siendo al parecer del autor la causa fundamental de tan curiosa y pecu-
za relativa importancia y que se abre en masas calizas de no gran desarro- liar morfología, la acción por infiltración de las aguas pluviales a través
]lo materiales que corresponden al Muschelkalk. Se ofrecen muy plegados de las diaclasas, lo que origina fenómenos de corrosión y de decalcifica-
y engloban a los plesiocapas de la Cordillera prelitoral. En tal zona es ción. Estas aguas en parte, después de haber atravesado la masa caliza,
donde se abren las simas denominadas Avenc de San Sallent y Avenc de surgen hacia el W, por ser en esta dirección hacia donde se inclina todo
les Pedres. el conjunto y en especial el subestrato arcilloso Tal fenómeno determi-

Se analiza la relación de tales simas con los rasgos geológicos locales , nacía un lento deslizamiento, una remoción general que ha desarticulado
dándose su situación y características morfológicas, la mesa caliza, según las diaclasas N.-S., fundamentalmente.

El Avenc de Can Sallent es debido a una diaclasa orientada de N. a S, Distingue el autor en tal proceso, tres fases o estadios . Diaclasación
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de la masa caliza helveciense, en relación y como fenómeno secundario

con las fracturas del valle del Llobregat y del Tibidabo ; infiltración y con la ecuación de Gam w-Teller, de - 6 x 108, con una abundancia de

circulación de las aguas fluviales siguiendo especialmente las diaclasas, y - 2.5 x 10-9. Los autores indican la existencia de un isótopo muy raro,

deslizamiento de la masa caliza, sobre el subestrato arcilloso formado por anteriormente desconocido, posiblemente W178, casi desaparecido desde

margas burdigalienses. la formación de los elementos.-L. DE A.

Se dan algunos datos de bio•espeleologia, citándose algunas especies
de caleópteros que viven en las grietas, pero que no son especies caver-
nícolas propiamente dichas.-,H.-P. WETHERILL, GEORGE `V.: Spontanecus Fission Yselds /rom Uianium and

Thorium. «Phis. Rev.», XLII, 907 a 912, 15 noviembre 1953.

NUGLEONICA Se determinaron el xenon y cripton, como productos de escisión de mi-

nerales antiguos de uranio y torio, por la extracción de estos dos gases y

WALDRON, ESTHER C.; SCHULTZ, VIRGINIA A., y KoaMEN, TRUMAN P.: análisis posterior con espectrógrafo de masas. Dan razonamientos que

Natural alpha activity of neodyniium . «Carnegie Inst. of Techa, 1 nov- permiten cieer que las anomalías isotópicas observadas son debidas a 'a

viembre 1953 escisión espontánea más que a otro proceso de escisión. La curva de esci-

sión conduce a masas de 132, en la que los fragmentos tienen preferente-

Por medio de placas nucleares se ha identificado la actividad a en un mente 50 protones y 82 neutrones.--L. DE A.

Nd de pureza alta, que carece de Sin. Razonan que esta actividad corres-
ponda al Nd'44. La energía de la partícula es de 1.9 ± 0.1 Mev. La acti-
vidad especifica 0.015 a/seg/g. Nd, correspondiente a un semiperíodo de FLEMING, W. H. y TiiODE, 11. G.: Veutron asid Spontancus Fission in Ura

Nd144 de 1.5 x 1015 a, la incertidumbre de este valor es de un factor me- nium Ores. «Pliys. Rey.», XCII, 378 a 282, 15 octubre 19.53.

nor de 2.-L. DE A.
En una uranita y seis pezblendas han determinado la existencia de isó-

topos estables de xenon y cripton. Los productos de escisión reconocidos

ALLAN, D. W. ; FARGUHAR, R. M., y RUSELL, R. D.: .4 note on the load varían aproximadamente de una muestra a otra ; de ellas, y de la existen-

isotope method of age determination. «Science», CXVIII, 486 y 87, 23 cia del Xe132 y Xe131, deducen que, tanto la escisión espontánea del

octubre 1953. U238 y la neutrónica del U23r,, tienen lugar en los minerales de uranio con

proporciones que dependen del uranio contenido, edad geológica e impu-

Los métodos propuestos recientemente para datar minerales de plomo rezas del mineral. Esta conclusión es acorde con valoraciones del flujo

por las variaciones de abundancia del plomo común, pueden no ser correc- neutrónico en los minerales, basada en la abundancia del Pu238 en la pez-

tos si la calibración natural no se dató correctamente. El fin de la nota blenda.
reseñada es demostrar que las expresiones «abundancia de plomo común- Las valoraciones del argon indicaron que las reacciones (a, si) y (a, p)
tiempos se pueden alcan^ar fuera del uso de muestras datadas. Expresio- tienen lugar, de manera apreciable, en los minerales de uranio.-L. F.

nes de las curvas «abundancia-tiempo» pueden ser obtenidas para los mine-

rales más viejos de plomo, sin asignación de edades a ellos, desde que se

supuso que las pequeñas variaciones en el contenido en Pb, U y Th tuvie- C. DUNLAVEY, DEAN y SEABORG, GLENN T.: Alpha Aetivity of Sm146 as De-

ron lugar preferentemente en los más viejos ejemplares respecto a los - tected with Nuclear Emulsion. «Physc. Rey.», X(-II, 205, 1 octubre

recientes.-L. F. 1953.

La casi carencia del Sm146 (. 0.002 ;¿) en el samario natural, fué

PORSCHEN, W. y RIEZLER, W.: Radiactividad natural del wolframio. «Z. causa de asignar un valor máximo al semiperíodo de su emisión a de

Naturforsch.», a. VIII, 502, 1953. 108 a. Los estudios efectuados ahora, relacionando alcance de la partícu-

la a y energía de 2.55 MeV, conducen a un semiperíidlo ipnixiiiiadanicnt_

Se observa una actividad a débil en las emulsiones nucleares satura- de 5 x 107 a.--L. DE A.
das durante dos a cuatro semanas, con solución acuosa de Na2 W2 . 2H20

o K2 W4. La energía de 3,2 M'ev requiere un semiperíodo, de acuerdo
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KuLF, J. L. ; OWEN, H. R.; ECKELMAN, W. R. y BATE, G. L.: Isotopic DEBEAUVAIS-\VACK. M.: .1 ction de la bares e temperature sur les émulsion,,
Composition of some samples oí common lead. &A. F. C.a, págs. 01-97, nacléaire.c. «11 Nu,vo Cimento», 159(1-1.194, noviembre 1953.
1953.

Analizaron dos docenas de muestras de plomo común de varias locali-
Se ha estudiado el comportamiento de emulsiones nucleares a bajas

temperaturas f- 85° y -1S0°). Es posible exponer y observar placas que
dales. Los resultados indican variaciones posibles en la relación Pb207/ han sido mantenidas durante muchas semanas a bajas temperaturas con
Pb206 para minerales del mismo distrito de hasta el 4 %. No se aprecian

la condición de colocar la emulsión sobre un soporte de celuloide. Con.
variaciones para esta relación cuando las muestras se toman en diferentes

un revelado llevado al máximo la C no deja aparecer ninguna cefial de
puntos de un mismo cristal de galena. La relación Pb207/Pb206 se puede 2

partículas a a -18W y señales de a discontinuas a - 85°. En los GS las
expresar con precisión grande. Sugieren que las variaciones en los distri-

señales de partículas a son registradas y se presentan en granos separados
tos son debidas a un proceso terrestre de gran escala, de concentración y

fraccionamiento del plomo de las rocas ordinarias en los criaderos mine -
a -180° y bajo forma de señales continuas a - 85°. Los electrones de
0,5 MeV aproximadamente son registrados a -85°. La técnica de expo-

rales.-L. DE A. sición a baja temperatura puede servir para distinguir las trazas por dis-
minuir la difusión de gas tal como el Radón y, por último, retarda las
acciones químicas de las muestras puestas en contacto con las placas nu

RANKAMA, KALERVO: Isotope Geology oí Sulphur. C. R. Soc. Geol. de cleares.-L. F.
Finlande», XXV, págs. 13-25, 1952.

Hace una revisión de los datos publicados acerca de la composición HURLLY, 1'.1TRIC6 M. y FA1RB.IRN, HAROLD `AI.: Radiation damage in zir
isotópica del azufre y de su historia. Presenta algunas conclusiones geo- con. A possible age rnethod. «Bull. of the Geo'.. Soc. of Amer.>,, LXIV,
lógicas y geoquímicas deducidas de dichos valores. La más general es la 059-73, junio 1953.
de una concentración del S34 en el azufre de origen inorgánico y del S32

en los que han tenido procesos biológicos. Su marcha parece semejante Se ha establecido en el circón la relación entre alteración en la estruc
a la del carbono.-L. DE A. tura cristalina y la irradiación por partículas alfa. La total irradiación se

deduce por la actividad alfa durante la edad, y la alteración por la medi-
da con un espectrómetro de rayos X con precisión de 0,01° d:l cambio del

ALDRICH, L. T. ; DOAK, J. B., y DAVIS, G. L.: The use oí ion exchange ángulo de difracción por el plano (112). El ángulo es 35.0350 (2 0) para el
columna in mineral analysis for age determination . eAmer. J. of Sci.7, material no alterado y alcanza 35,1° para el circón que ha sufrido grandes
CCLI, págs. 377-87, mayo 1953. dosis de irradiación alfa que lo metantitiza. La diferencia entre el ángulo

medido y 35.(135°° es igual a 0.535 exp (- 2.31 x 10-16 a) grados, donde
Las columnas de cambio fónico con resinas sintéticas orgánicas fueron a = irradiación total en partículas alfa/mg. Los resultados fueron inter-

utilizadas satisfactoriamente en la separación de los elementos alcalinos de prelados como que 4 5 x 103 á:c mos son desplazados por desintegración
los alcalinos-térreos en las proporciones en que se suelen encontrar en a y que el efecto de calentamiento es esencialmente cero a la temperatura
los minerales potásicos. La separación completa de estos grupos es eses - de la superficie terrestre. El proceso parece ser utilizable para medida de
cial para el análisis másico del Ca y Sr en los minerales de potasio que edades, pero limitadas, generaltnente, a circones de menos de 500 a/mgh.
contienen Rb. Se hace sin dificultad la separación parcial del Rb del K Comprobaron también que el circón se hace semin:etamíctico después de
y del Sr del Ca hasta aumentarlo en cien veces. El uso de agentes com- estar sometido a una energía radiactiva de 685.000 cal/g., indicando que
plejos de Fe y Al conduce a un rendimiento elevado de Ca y Sr obte- sólo una fracción del 1 % de la energía puede ser a'macenada en la es-
nido de ejemplares muy pequeños de silicatos naturales de hierro y alumi- tructura como perturbadora de los átomos. Del estudio de rocas y mine
nio.-L. F. rales se deduce que 'a proporción ele energía capaz de ser almacenada en

una roca por alteración alfa es despreciable en cuanto se relaciona con
petrogénesis y volcanismo.-1.. DE A.
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RUSSELL, R. D.; SHILLIBEER, H. A.; FARQUHAR, R. M., y MOUNIF, A K.:
2.a El factor de fraccionamiento del C14 entre madera y conchas

carbonosas es de 1,10 ± 0,02.The e 1ir:g
953.

Ratio of Potassium 40, ePhys. Rew.a, XCI, 1.223-24,
3.a No influyen las variaciones de latitud en el flujo neutrónico cós-septie

mbr
e 1

mico.
4.1, El flujo neutrónico cósmico fué constante durante los últimos

Parten los autores de que A, del K49 es conocido con precisión (0.506 ± diez a quince millones de años.-L. F.
± 0.27) 10-9 a -1, que el Ák lo es con menos precisión, así como la re-
lación de estas dos emisiones. Para efectuar una determinación de Át va-
loran el argón contenido en cinco minerales de potasio, de los cuales PALEONTOLOGIA
se determinó la edad. Con el espectrógrafo de masas detzrminaron el ar-
gón radiogénico ; dedujeron que el atmosférico es menor de, 10 %, en HurÉ, P.: Quelques remarques sur la croissance et la segmentation des
alguno menor del 1 ó. Construyen una gráfica concoord.nlda edad y Trilobites. eBull. de la Soc. Géol, de France», 6.- serie, t. LII, nú-A40/K40 para una relación de 'as dos emisiones Ák/Á5 = 0.060 y dedu- meros 1-4, págs. 3-11. París, 1953.
cen que esta relación tiene un error de ± 0006. Dicen que no tiene in-
fluencia la dispersión del argón, dado que han trabajado con minerales Estudia el autor de este interesante trabajo las variaciones de tamaño
de 340 m. a. a 1780 m. a.-L. F. de los Trilobites en el curso de su desarrollo individual y en función del

número de segmentos, estableciendo para ello unas gráficas en coorde-
nadas cartesianas que permiten la comparación.

FAEQUH.AR, R. M. ; PALMER, G H., y AITSEN, K. L.: A Comparison of 1.o Crecimiento en longitud en función del número de segmentos.-
Lead Isotope Analysis Techniques. «Nature», CLXXI1, 800, 7 noviem- En general, las curvas de variación obtenidas demuestran que para una
bre 1953. misma longitud del cuerpo, de la cabeza o de la glabela, es meno el

número de segmentos en las formas del Silúrico que en las del Cám-
En esta comunicación se comparan los resultados de las valoraciones brico. Esto puede ser debido a un proceso de neotenia, es decir, de con-

efectuadas en un plomo en la Universidad de Torento (Canadá) y en el servación en el curso de las fases sucesivas de desarrollo de ciertos ca-
estab'.ecimiento de energía atómica de Harw(ll ;Ing.laterra). La coinci. racteres que aparecen precozmente en las fases larvarias de las formas
dencia de los valores deducidos por diferentes investigadores ccn distintos antecesoras.
espectrógrafos de masas son una garantía para los estudios geofís'cos y 2. ° Alargamiento relativo en función del tamaño global .-Establece
geológicos que se pueden hacer con ellos, curvas de variación del crecimiento del tórax y pigidio en conjunto, en

función de la longitud total del cuerpo del Trilobites, resultando que en
Laboratorios Pb=0+ Pb206 Pb2O1 pb20@ una primera aproximación la curva obtenida es una logarítmica del tipo :

l=b.
Toronto ........ 1.44 -± 0.009 23.69 ± 0.02 22.54 ± 0.04 52.33 ± 0.04

L^,

Harwell ........ 1.45 ± 0.007 23.64 ± 0.05 22.61 ± 0.03 52.31) ± 0.07 donde 1 representa la longitud de la parte del cuerpo del Trilobites, de
la cual se determina el crecimiento ( cefalón, tórax , pigidio, glabela, et-

L. F. cétera) ; L es la longitud total del cuerpo, y b y n son dos constantes
características para cada especie. En general, el exponente n tiene un
valor casi constante, ligeramente superior a la unidad, indicando un cre-

ANDERSON, ERNEST C.: The production and distribution of natural radio- cimiento alométrico muy débil.
earbon . eAnn. Rev. of Nuc. Scienc. s, II, 63-78, 1953 . 3.o Crecimiento relativo de la región frontal.-En la mayoría de los

casos, la longitud relativa de la región frontal pasa por un máximo en

Estudia la producción del C14 por la acción de los neutrones cósmi-
el curso del desarrollo ontogénico correspondiente a la la rva meraseis;

cos sobre el N14 atmosférico. También comenta las proporciones de
pero en otros casos , menos frecuentes, el máximo se retrasa a la fase

C12 -- C13 - C14 y establece las conclusiones siguientes : del desarrollo holaspis o llega a desaparecer , sustituyéndose por un

La La actividad absoluta es cífica del radiocarbono natural es de aumento gradual durante toda la vida del Trilobites.
P

4.o Variación ontogénica del número de segmentos pigidiales.-Cuan-16.6) ± 0,6 desintegraciones por m. y g.
do el pigidio sólo tiene un segmento (Olenellidae ), las fases larvarias
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Txo.mAS DOMÉNECII, J. M.: Dos nuevos Braqu ros en el Vindoboniense
tampoco tienen mas que uno. Pero en el caso (el más general) de que marino de Montjuich. «Mem, y Com. del Inst. Prov , de Barcelo-
esté constituido por un número reducido de segmentos, puede compro- nan, t.,Xpágs. 85-90. Barcelona, 1953.
barse un máximo en este número correspondiente a la fase larvaria me
raspis. Si el p'.gidio presenta un número muy elevado de segmentos, falta El autor de esta nota, que desde hace varios años viene ocupándose
ese máximo, y estamos en presencia, probablemente, de un caso de neo- en el estudio de la fauna fósil del Mioceno marino de Montjuich, ha en-
tenia, en que el adulto conserva caracteres larvarios.-B. M. • contrado unas 35 especies nuevas para el yacimiento, ocupándose ahora

de dos especies de cangrejos citados por primera vez.
Una de ellas, el Xantho couchi Bell, está representado por un único

OKULITcu, V. J. & LAUBENFELS, M. M`. : The systenratic position oj Ar- ejemplar, y tiene una gran importancia por ser ésta la primera vez que
ehaeocyatha (Pleosponges). «Journal of Paleontology», vol. `Y, ntí- se cita esta especie, que vive en los mares actuales en depósitos del Mío-
mero 3, págs. 481-485. Menasha (Wisconsin. U. S. A), 1953. ceno. El autor ha podido estudiar cuatro ejemplares actuales de la colec-

ción del doctor Zariquiey, y advierte que la identidad entre el ejemplar
Los autores de la presente nota vuelven una vez más sobre el tan fásil v uno de los actuales e, tal que la semejanza entre ambos es-aún

debatido tema de la posición de los Arqueociátidos en la s:'temática zoo- mayor que la existente entre los cuatro ejemplares actuales entre sí. Ello
lógica . supone que esta especie, cuyo origen se suponía como máximo en el

Conocidos estos fósiles, exclusivamente cámbricos, tan sólo por sus Siciliense, vivía ya en el Vindoboniense, pues la edad de la formación de
esqueletos, no es posible llegar a un conocimiento anatómico total de los Montjuich está perfectamente determinada.
mismos, y de ahí las divergencias surgidas siempre en su interpretación La otra especie, Geryon latifrons Van Straelen, está representada por

Desechada la hipótesis de que pudiesen estar emparentados con los
Coralarios, con los que sólo presentan semejanzas superficiales pero no ]a

treseseec'e,
diferenciándose

concuerdandan perfectamente con el ejemplar tipo de
espe-

estructurales, las mayores afinidades de estos organismos están del lado
peci, por sus menores dimensiones. Esta espe-

cie sólo se conocía hasta ahora por cuatro ejemplares hallados en eSa-
de las esponjas, pero tampoco su organización es exactamente igual a heliense de Orán.
la de las esponjas actuales o fósiles, y así ha sido reconocido por la ma-

El autor indica, además, haber hallado cuatro buenos ejemplares de
yoría de los paleontólogos. Sin embargo, Ting, en 1937, creyó poder
incluirlos entre las esponjas silíceas, opinión que luego fué compartida

localidad
clliddc raaulat Mod que hasta ahora sólo se conocía en esta

o por un fragmento del caparazón.
por algunos paleontólogos alemanes.

La presencia de estas tres especies confirma que el nivel en que fue-
Los autores de la nota que comentamos llaman una vez más la aten-

ron halladas corresponde al máximo de profundidad marina (unes 100 me-
ción sobre las diferencias existentes entre ambos grupos : la, esponjas
nunca presentan tabiques, ni mucho menos paredes interna y externa, pues

tros) de toda la serie.-B. M.

lo más que llegan a diferenciarse son zonas corticales formadas por aglo-

meraciones de espículas microscleras, nunca verdaderas paredes. La es-

tructura microscópica de las láminas del esqueleto de los Arqueociátidos,
WALKER, M.: The development oí Monograptus dubius and MonograQ-

tus chimaera . «Geological Magazine», vol. XC, núm. 5. Hetford, 1953.granulos o-laminar , es muy distinta del esqueleto espicular de las espon-
jas y lo es también en cuanto al proceso de su formación y desarrollo.

La autora de esta nota ha publicado ya con anterioridad otras, en lasHacen ver, además, que no tenemos la seguridad de que la cavidad

interna de los Arqueociátidos funcionase realmente como la cavidad atria! que trataba del desarrollo de ciertos Diplográptidos y de la sícula de
Monograptus scanicus, presentándonos ahora un estudio muy detallado

de las esponjas, y que la existencia en estos animales de coanocitos aná-
del desarrollo y proceso de crecimiento del rltabdosoma ele dos especies

logos a los de las esponjas que impulsansen la corriente de agua, es una
de Monograptus, gracias al material maravillosamente conservado que

suposición imposible de comprobar. ha tenido la suerte de encontrar en un fragmento de caliza del Silía*ico
Por todo ello proponen incluir estos interesantes organismos en un

superior (Ludlow inferior) hallado en los aluviones cuaternarios del norte
tipo o filum independiente, bajo un nombre que no indique ninguna re-

lación de parentesco con las esponjas: Parazoa, que comprendería ex-
de Alemania.

Ahora que se ha venido a demostrar que los Graptolitos estaban di-
clusivamente a los Archaeocyatha .-B. M. rectamente emparentados con los Pterobranquios actuales y que, como

estos últimos, poseían en su esqueleto una capa de «tejido fuselar» que
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se desarrollaba por segmentos parciales encajados en una sutura zigza hacen muy interesantes consideraciones sobre algunos fósiles, que última-
gueante , tiene especial importancia el estudio de detalle de los rabdoso- mente han sido objeto de estudios especiales por especialistas: la evolu-
mas en ejemplares bien conservados, como los descritos en esta ilota, en ción en Paleontología ; Cancellophycus, Graptolitos, Insectos paleozoicos ;
los cuales se ha, conservado la estructura efuselar» . origen de los Vertebrados, Estegocéfalos, Aves jurásicas, Paleontologits

Los primeros estudios los realizó Kozlowski sobre Graptolitos Den- humana, etc.-B. M.
droideos, demostrando su identidad con los actuales Rhabdopclura, y pos
teriormente se han ido encontrando las mismas estructuras en los restan-
tes Graptolitos.

CIRY, R. et RAT, P.: Description d'¡<,¿ ni;rrvcau dr Faranxiu:fére, Simplor_
El estudio llevado ahora a cabo por la señorita Ma.garita Walker de- bitolina manasi nov. gen., nov. sp. eBulletin S:ientifique Je Bourgo-muestra la identidad de las dos especies en los primeros estados del des - gne», t. XIV, págs. 85-100, 1 lám. Dijón, 1953.arrollo, prosícula y metasícula, apareciendo luego los caracteres diferen-

ciales relativos a las proporciones y morfología de las tetas. Los ejemplares de Foraminíferos que han servido al profesor Ciry, de
Estudiando los ejemplares de ametasículas» y dando en ellos secciones la Universidad de Dijón, para establecer su nuevo género y especie , fueronadecuadas, ha podido comprobar la presencia de engrosamientos en forma recogidos por él mismo en uno de sus recientes viajes a l.spaña, cerca dede rbandas» transversales y ha estudiado con detalle la estructura de los Gulina, unos 15 km. al NO. de Pamplona, en la base del Albiense.

tabiques internos.
La gran cantidad de individuos hallados en la roca, y la posibilidad de

En todos los ejemplares estudiados se aprecia perfectamente la es- destacar algunos, han permitido el estudio de ejemplares aislados, y de
tructura del esqueleto afuselar», formado por segmentos alterno:, enea- secciones orientadas, así como en secciones delgadas de la roca que los
jados, que originan suturas en zigzag a lo largo del rabdosoma, contiene.

El trabajo está documentado con unas 30 figuras, que no por esque- Se trata de pequeños Orbitolínidos, ele forma cónica, de 1 mm. a 1,4 mi-máticas son menos precisas y demostrativas.-B. M. límetros de alto, con la base pana, y ángulo de unos 60- en el vértice.
En la estructura internar del caparazón. se distinguen:
a) Una zona cortical, que corresponde a la pared externa de las cá-MORET, L.: Manuel de Paléontologie animale . 3.a edición. Un volumen maras, que en su parte inferior se une al tabique principal, horizontal, quede 762 págs., con 274 figs. y 12 cuadros ; en rústica, 17 x 25 cm. separa cada cámara de la siguiente. Tiene unas 15 a 20 micras de espesor.cMasson et Cie.». París, 1953. b) Una zona marginal, subdividida en alvéolos mediante tabiques mar-

ginales verticales, radiales (septa y séptula).
Es la tercera edición de una obra de Paleontología, ya clásica, que ha e) Una zona infraxrtarginal, donde sólo se prolongan los «septa», for-

invadido todos los Centros de enseñanza donde se cursa esta materia : mada por estos tabiques radiales principales, que brúscanlente se tralls-
Escuelas especiales, Facultades (le Ciencias, etc., destacando en ella lo forman en sinuosos, espesándose y tomando sección triangular. Así se
conciso de las descripciones, que llegan hasta las famil`.as y los géneros forman cámaras radiales sinuosas, de sección también triangular.
más representativos, así como las figuras, no por esquemáticas menos de- d) Una zona central, donde la coalescencia parcial de los tabiques ra-mostrativas,

diales origina un areticulumn más o menos regular.Están reunidas en este manual todas las materias relativas a la Paleon- El embrión es troccidal, espiral, y origina al exterior, en el vértice de
tología animal, tanto Invertebrados como Vertebrados, dedicando exten- la concha, una pequeña hinchazón.
sos capítulos a los grupos de mayor interés paleontológico: Equinoder- Después de comparar el nuevo género, con los principales comprendímos, Trilobites, 1,anlelibranquio5, Amnlonites, Reptiles mesozoicos, Ma- das en la familia (Lituon:lla, Coskinolirra Dictyoco)ius, Orbitolinopsis,míferos, etc., destacando en los Vertebrados un estudio anatómico deta- Iragia y Orbitol.na), Irga a la conclusión de que las mayores afinidadesliado y comparado entre los diversos grupos, de Sirnplorbitol;na están del lado de las Orbitolinas de forma cónica, pero

La obra está ilustrada con numerosísimos grabados, que en conjunto que su estructura es más sencilla, por cuanto faltan los tabiques marginales
suman más de 3.000, distribuidos en 274 páginas completas. Varias de horizonta:es, y los verticales son mucho menos numerosos.
estas figuras son esquemas filéticos muy bien concebido.;, y en su mayo- Esta especie ha sido también reconocida, por el autor, en una fotogra-
ría origenales, que dan clara idea de la distribución estratigráfica de los fía pabfcada por el profesor J. Cuv.llier, en su obra reciente Corrélations
grupos y de sus enlaces en el tiempo. La bibliografía es muy completa. stratigraplt.qu s par Inicrofacie;s en Aquitaine (1951), de una muestra de

Destaca en esta tercera edición un apéndice extenso y muy bien con- roca procedente de la base del Albiense de Baigts-de-Béarn, en la vertien-
cebido, en el que se pone al día la bibliografía de todos los grupos, y se te Norte de los Pirineos.-B. M.
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PRIMITIVO HERNÁNDEZ SAMPF.LAYO: De la vida marina p.>lcosoiCa. Restos

fósiles, Discurso inaugural del curso 19Ia54. «R. A. de C. E. F. y N.» PETROGRAFIA
Madrid, 1953, 20 págs.

GARCÍA DE FIGUEROLA, L. C.: Nota sobre el volcán del Gasco, Las Huer-

El autor elige como tema de su discurso «Las relaciones del mar: vita- des (Cáceres)'. Estudios Geológicos . Inst . Investigaciones Geol. «Lucas

les, de sustentación y de soterramiento de fósiles y trazas,, materia no Mallada». C. S. I. C., núm. 19. Madrid, 1953.

tratada en solemnidades análogas. Durante su discurso condujo nuestra
imaginación hacia el proceso de evolución y conservación de facies mar¡- Se describe una roca eruptiva que da origen a una pequeña mancha
nas, la vitalidad de las cuales, apoyadas en el mar, son inmensamente más en el extenso y monótono pizarral de Las Hurdes, en la provincia de
amplias, mas características que las terrígenas y sus transformaciones que- Cáceres. Tal afloramiento queda situado al SW. de Gaseo. Se trata de
dan gravadas en trazas, no siempre ¡)¡en conservadas. El mar, r,moto en una masa de pumitas escoriáceas que corresponden a un magma de tipo

su nivel y agitación, contiene la vida prolijamente, desde los orígenes más atlántico , de ante país ibérico, la cual estaría en relación con una masa
humildes en categoría vital. Debajo del nivel eterno de las aguas, se van magmática de pequeñas dimensiones y muy superficial. El fenómeno erup-

desgranando los restos para después consolidarse o extenderse, en forma- tivo se ha datado como plioceno y aún de edad cuaternaria.
ciones estériles o zoógenas, con tiempos remotos de origen, cuyas forma Se da el análisis químico comparado de esta roca con otros semejantes,

ciones manejadas por fuerzas, desde suavísimas a ingentes tectónicas, al- así como el diagrama correspondiente, según el método de Niggli.-H.-P.

canza en la orogenia de los abi-mos, a las mayores montañas: en hist a-
rias, difíciles, remotas o perdidas.

Consta el trabajo de siete capítulos; en el primero considera « las defi - TORRE DE ASSUNCño, C. F.: Um teschenito da regido de Porto de Mos.

niciones e historia del tema» desde los trabajos de Smith (1516), el que An. Asoc. Esp. Prog, Cienc. Rev. «Las Ciencias », año XVIII, nú-

tiene fundamental importancia para biólogos e geólogos por ser los fósi- mero 2. Madrid, 1953.
les los marcadores de tiempo y evolución.

Al referirse a «las grandes épocas geológicas» presanta al auditorio el Hácese la descripción de yacimiento de este material que ya había sido

iucesivu desarrollo de la vid I, que nos lleva a una profunda meditación señalado por Choffat, P., en 1927, que ocupa un área relativamente ex-

de los primeros versículos del Génesis. tensa en los alrededores de Povo de Mos. La masa es intrusiva en las

Relaciona los «ciclos y transgresiones» con la paleograf¡a. calizas del Lusitaniense, distinguiéndose dos modalidades , imposible de

Aclara de acuerdo con los criterios recientes las op:niones antiguas relacionar entre sí, pues el material da origen a bloques sueltos más o

de «los terrenos más antiguos así como la cuestión del arcaico», y com- menos rodados. Una de las rocas es una dolerita olivínica ; la otra, que

pagina, los resultados obtenidos por petrógrafos y paleontólogos, es de grano más grueso y es el material que se estudia en esta nota,

Estudia las_ «condiciones biológicas del medio marino » en sus dos representa a una teschenita , tipo muy poco frecuente.

grandes grupos de bentonicos y pelágicos . Se analiza y describe con minuciosidad tal material petrográficamente,

Es fundamental para muchas investigaciones la existencia de «fósiles» indicándose que en Portugal existen al menos dos regiones con rocas

y su buena «co»nservación», lo que es objeto del capítulo 6.°, en el que de este tipo. en Sobral de Monte Agravo y en Cezimbra , siendo la ahora

se razona el por qué en unas ocasiones es fácil la fosilización y en otras estudiada semejante a la de Sobral.-H.-P.

no, así como la mineralización más adecuada para la conservación.
El último, titulado «mnuerte v conservación», se refiere a las condicio-

nes que deben reunir los seres al morir para lograr buera, fosilización y FUSTER, J. M.a y E . IBARROLA , E.: Rocas de España Central . IV: Pór-
conseguir una perfecta extracción, así como la técnica de su ejecución . fidos y lamprófidos magmáticos de La Granja (Segovia). «Estudios

Destaca como conclusión que el geólogo tiene que recurrir a estos se- Geológicos», núm. 18. Inst. Invest . Geológicas «Lucas Mallada». Ma-

res inferiores para hacer el enlace con el concepto biológico de la eter- drid, 1953.

nidad, ya que en los 'océanos surgió la vida y que como norma para si-
tuarlos en la columna estratigráfica se va de adoptar la perfección evo- Sabido es que estas zonas centrales del Sistema Central aparecen

lutiva .-l,. DE A. constituidas por un gran batolito granítico , con inyecciones frecuentes
de rocas filonianas ácidas y bísicas. En este trabajo se han estudiado
las rocas filonianas más frecuentes (pórfidos cuarcíferos y lamprófidos)
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que se intercalan en las grandes masas de granito de los alrededores de
La Granja (Segovia), ya en las vertientes bajas de las laderas septentrio-
nales del Guadarrama. QUIMICA MINERAL

Los pórfidos graníticos han seguido fracturas tectónicas, inyectándo-
se en '.a masa granítica. Proceden de un magma granítico calcialcalino. MONNOT, G. A.: Note sur les analyses decendres. Dosage des eiemcnts a
Tal fenómeno se efectuó en un lapso de tiempo corto, siendo el fenó- faibles tenenrsdans les cendres de charbons et dans les roches silicen-
meno continuo. En las zonas de contacto se consolidó la masa magmáti- ses. «Chimique Anelytique», núm. II, 274-276, noviembre 1953.
ca bruscamente, dando origen a una zona felsítica, que pasa insensible-
mente al centro de los filones, donde los fenocristales son abundantes y Se da cuenta de la puesta a punto de un método para la valoración de
típicos. Estos pórfidos son variados, respecto a su composición, debido óxido de germanio en las cenizas de carbones, para contenidos de
a diferenciaciones originarias del magma ascendente. 5 x 10-6 a 3 x 10-4.

Tanto los pórfidos cuarcíferos, como la masa granítica, en la que El análisis de rocas silíceas utilizadas en la experimentación animal para
arman aquéllos, han sufrido posteriormente alteraciones debido a un el estudio de la silicosis hizo necesaria la valoración de 20 óxidos con
proceso hidrotermal, con metasomatismo poco acentuado, que ha trans- pequeños contenidos ; estas valoraciones también son posibles en la ceni-
formado la biotita y han dado lugar a la formación de epidota, en pro- zas, cokes y pizarras.-L. F.
porción muy acusada.

Los diques de lamprófidos son espesartitas, ricas en hornblenda, ha-
biendo englobado, en las zonas de contacto, a masas de granito enea- SCHWANDER, H. : Bestimmung des relativen Saucr.stuffisutopen-Verhiiltnis-
jante. A consecuencia de tal proceso se ha originado una trans=formación ses in Silikatgesteinen und Vfincralien, «Geoch. et Cosmoch. Acta», IV,en su composición química, elevándose la proporción de la sílice y del 261-292, diciembre 1953.
potasio.

No se han apreciado caracteres que permitan suponer la influencia en Desccribe el autor los aparatos y técnica del método empleado para con-la génesis, de tales rocas filonianas, de fenómenos de metasomatismo vertir el oxígeno de los silicatos de minerales y rocas en monóxidos degranitizante por reacciones, al estado sólido, de tales materiales.-H.-P. carbón. La reacción termal Si02 + 3 C = SiC d-2 CO es cuantitativa
cuando el silicato en polvo se mezcla con grafito y calienta en vacío a los
2.000° C.

BRAK-LAMY, J.: Um granito da Scrra de Sintra. An. Asoc. Esp. Prog. Los resultados muestran que durante la reacción termal pueden ocurrir
Cienc. Rev. «Las Ciencias», año XVIII, núm. 2. Madrid, 1953. separaciones fraccionadas de los isótopos del oxigeno. La cristalizacióol

magmática es acompañada por una diferenciación de los isótopos del oxí-
Hace destacar el autor que los estudios referentes a la petrografía geno ; la primera fase cristalina es más rica en el isótopo pesado que la

de la Sierra de Cintra no son muy frecuentes y especialmente en lo que última. En el trabajo recopila los datos ele 70 rocas y minerales de origen
se refiere al estudio petroquímico de las rocas procedentes de tal área magmát:co, metamórfico y sedimentario.-L. F.
Especialmente, los granitos no han sido muy estudiados por su avanzado
estado de alteración, pero ahora se analizan ejemplares recogidos en la
carretera de Malveira (km. 4,7), donde en un cierto espacio, estas rocas STEVENSON, PETER C. and HICKS, HARRY G.: Separation of Tantalum and
graníticas se presentan con tipos diversos en relación con su grano. Son Niobiuns by Solvent Extraction. «Analytical Chemistry», vol. 25, pági-
frecuentes los filones y diques que atraviesan a tales afloramientos. na 1.517, octubre 19:i3.

Se analiza la roca macroscópicamente, se hace a continuación su des-
cripción microscópica y se dan datos precisos del resultado -de su estudio El tántalo y el niobio pueden ser separados por la extracción preferen-
químico, acompañándose los datos del análisis y los diag:-amas co res- cial del tántalo con disopropilketona en una disolución ácida del mineral
pondientes, deduciéndose que se trata de un granito alcalino, biotítico en ácido fluorhídrico. El niobio también se puede separar de casi todos los
con determinadas peculiaridades que el autor hace destacar.-H.-P. demás elementos por la extracción en solución sustancialmente de acides

elevada en ácido fluorhídrico concentrado.-L. F

172 173



411 NOTAS BIBLIOGRÁr1CAS

NOTICIAS 41

BEYDEN, J, y FISHER, C.: Dosagc d'oxydes de tanta', ni',btfom et titane

dans leurs mélanges para raslioactivité. «Anal. Chico. Acta». VIII, 538- inicia con la fase tectónica del silúrico medio, y como tal formación está
45, junio 1953. bien representada en la Península, puede llegarse a la conclusión que

dentro <le tal conjunto no se acusan discordancias trascendentales.
Los métodos químicos de valoración de Nb y Ta en mine;-..les, produc- En relación con la neocaledónica que tiene lugar entre el Silúrico

tos metalúrgicos y mezclas en general son largos y poco 'precisos. Los superior y el Devónico, se aprecian variaciones de facies, a veces acusa-
espectroquímicos son más rápidos y precisos, pero sólo utilizables para das y más a partir del Gatlándico. No se acusan pues en realidad, ves-
contenidos pequeños. Los autores proponen dos métodos a base de ope- daderas discordancias, sino cambios de facies debidos a fenómenos más
rae con óxidos: o amenos acusados, de tipo epirogénico. Existen movimientos neocale-

1.o En las mezclas pobres en tántalo efectúan la valoración al 10 % dónicos, pero no es posible, s.gún el autor, determinar exactamente sus

por irradiación de la muestra con neutrones lentos y media del Tals2, efectos.

' .° En la disolución a valorar se añade Nb95, después se precipita el Los fenómenos caledónicos póstumos (movimientos en su sentido am-

tánta''o por el tanino con pH 3,5, así como parte del Nb. En seguida se plio) cherusko-acádicos, dan lugar a la emergencia definitiva del gran

precipita el niobio en el filtrado con un pH mayor. La medida de la ac- Escudo Espérico de Hernández-Pacheco.

tividad de las dos fracciones permite conocer cómo se efectúa el reparto, En relación con las fases preliminares de la orogenia hercínica, pa-

con lo que se introducen las correcciones neesarias.-L. F. recen iniciarse en las regiones del NW, como emersión general, carac-
terizada por facies arenisco-cuarcitosas. Hacia el Pirineo ocurre lo con-
trario, las profundidades aumentan, lo cual nos ind-ca ya una cierta acti-

TECTONICA
vidad orogénica mársica o prebretón ca. lo que determinó aumentase

aun más el área continental que ya se había individualizado.

CARRI3G'f0V DA COSTA, J.: Los movimientos calcdtiniros y pI'climinare:
En el tránsito del Devónico a. Carbónico, la< perturbaciones son

ya
hercínicos en la Península Ibérica. Trad. Meléndez, B. «Sep. de Pubs

en la Península acusadas y abarcan hasta alcanzar la trasgresión Vi-

exts. sobre geol. de Españan, t. VII, núm. 2. Inst. cLucas Malladar
seense superior, por ]o cuil las fases bretónica v nassan:ca tuvieron im-

Madrid, 1953.
portancia cierta.

Entre Dinanticnse y Mascovicnse la continuidad sedimentaria es muy

Desde hace tiempo, este distinguido Prof, portugués se viene ocu- grande. Sólo en Cataluña aparece una laguna cstratigráfica que alcanza

pando del estudio de los movimientos orogénicos, que durante el Paleo- hasta el Trías. También es notorio tal fenómeno en el Pirineo occidental

zoico inferior han afectado a la Península. Se basa especialmente su tra- y oriental, donde las formaciones continentales estefanienses descansan

bajo en el conocimiento ya detallado que de tales formaciones geológicas discordantes sobre el Viseense. También existe discordancia en el Piri-

se tiene, pudiendo así disponer de suficientes elementos de juicio para neo Central, donde Westfaliense pizarroso y calizo, queda discordante

llevar a cabo un estudio sintético, en relación con esta interesante cues- sobre el Viseense inferior. El Namuriense falta además en toda esta re-

tión y, muy especialmente, deducir el papel desempeñado por las oroge- gión pirenaica. Es evidente pues aquí una acción tectónica sudét.ca.

alas caledónica y hercínica. En Asturias la sedimentación se mantiene por lo nmen:as, basándose en

En este estudio se ha tenido muy en cuenta la existencia en determi- los estudios hasta ahora hechos, del Carbonífero inferior, con enormes

nadas formaciones de conjuntos litológicos que se amoldan de manert masas de cal:za de montaña que pasan al Mascoviense también calizo,
siendo el tránsito oscilante, de los conjuntos marinos a los continentales,

muy diferente al empuje orogénico. Tal es fundamentalmente lo que

ocurre con cttarcitas y pizarras de edades diferentes que al comportarse Sen14jante es lo que ocurre en Portugal.

por su tan diferente plasticidad, de modo diverso, provocan fenómeno'. Es después, con la completa emer- cía de°1 Macizo Hespérico, cuando

de laminación, replega-mientos v cabalgamientos, de muy difícil y dudosa tiene lugar la fase paroxismal, que en ]a orogenia Hispana es verdadera-

interpretación,
mente trascendente, lo cual acontece con la fase asturica que se acusa

Hay que tener además en cuenta que en determinadas zonas, la oroge- con discordancia patente entre el Wesfaliense y el Estefaniense (Ura-

nia alpina ha dejado sentir sus efectos, aunque muy aminorados, provo- liense ). Todos los movimientos posteriores son ya francamente atenuados.

cando en los cratones efectos (le tipo germánico que añaden dificultades El prof. Meléndez, al traducir este interesante trabajo, lo ha ordenado

a la posibilidad de reconocer la posición inicial de los estratos. y le ha añadido el cuadro final con las fases orogénicas, lo que contai-

En relación con la orogenia paleocaledónica, Carrington da Co ta la buye a aclarar y sintetizar los conceptos mantenidos en el trabajo.-H.-P.
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